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			Sebastian aceleró el paso para alcanzar al empleado del banco encargado de guiarle hasta la oficina donde iba a tener lugar la reunión. Sabía que llevaban tiempo esperándolo y aquello no era de su agrado, pero había estado reunido con lord Leicester hasta el último momento, tratando infructuosamente de que este le concediera un préstamo en honor a la amistad que durante tantos años lo había unido a su padre, el antiguo marqués de Somerset. Sebastian prácticamente había llegado a rogar a Leicester para que avalara al menos una parte de su deuda, pero el viejo zorro no había cedido. Algo que, en el fondo, era comprensible; muchas de las grandes fortunas británicas se habían visto afectadas por la crisis que había seguido a la estrepitosa caída de la bolsa de valores, la misma que había llevado al cierre de más de sesenta bancos en Inglaterra a lo largo de las últimas semanas, entre ellos el Doherty Bank, la institución que había financiado al marquesado de Somerset durante los últimos cien años. Y aunque Sebastian no creía que la fortuna de Leicester se hubiera visto muy afectada con aquel descalabro, era de entender que, dada la incertidumbre reinante, el hombre hubiera preferido guardarse su dinero en los bolsillos.

			Así que el nuevo marqués sabía que estaba vendido; que el futuro del marquesado y, lo que le preocupaba más, de los arrendatarios de sus tierras y de su propia familia dependía de la buena fe de los hombres con los que se iba a reunir esa mañana. Y mucho se temía que los americanos no se distinguían precisamente por dejarse llevar por sentimentalismos.

			Continuó caminando detrás del empleado del banco; subiendo las escaleras que este subía, doblando las esquinas cuando él lo hacía, sintiendo cómo sus botas se hundían en la mullida moqueta que marcaba el camino hacia la zona noble del edificio, aquella donde se encontraban los despachos de la dirección. No quiso pensar en la cantidad de veces que había recorrido ese mismo camino con un ánimo bien diferente, cuando el director del banco todavía salía a su encuentro tan pronto como alguien le anunciaba su llegada, o la de su padre, cuando este todavía vivía y se hacía acompañar por su primogénito para que fuera aprendiendo su futuro oficio.

			Todo en esas oficinas era muy distinto por aquel entonces. Las miradas amables y el silencio reinaban en las áreas de trabajo, y los empleados realizaban sus labores a un ritmo sosegado que transmitía la sensación de que todo iba bien.

			Aquel día, en cambio, los ejecutivos del Banco de Nueva Jersey, la entidad que se había hecho con las riendas del viejo Doherty Bank, parecían haber invadido todos los rincones del edificio, decididos a tomar el control del pequeño banco inglés sin perder más tiempo del estrictamente necesario. Todo el mundo se veía nervioso, entre ellos se hablaban a voces, y los pobres empleados del Doherty trataban de seguir el ritmo de los americanos y de facilitarles con rapidez las toneladas de información que estos les requerían a cada momento.

			Por fin, el acompañante de Sebastian se detuvo ante una puerta. Antes de que pudiera llamar a la misma, un chico joven se les adelantó para arrancar un cartel que pendía de ella y en el que Sebastian tuvo tiempo de leer: «Lord Henry F. Doherty, director general del Doherty Bank».

			El muchacho los miró con cara de circunstancias y se marchó con el cartel bajo el brazo y la misma celeridad con la que había hecho su aparición.

			El secretario que había acompañado a Sebastian hasta allí golpeó finalmente la puerta. Desde dentro, un hombre la abrió y, tras cederle el paso a Sebastian, salió de la habitación y cerró de nuevo detrás de él.

			El silencio que reinaba en la sala contrastaba profundamente con el bullicio del exterior.

			Sebastian tomó aire y observó a las dos personas que ocupaban el despacho, sentadas en sendas butacas, frente a una mesa baja que lucía completamente atestada de papeles. Se trataba de un hombre y una mujer. «Deben de ser el famoso J. F. Spelman y su secretaria», pensó.

			—Buenos días —dijo, acompañando su saludo de una leve inclinación de cabeza—. Lamento el retraso. Espero no haberles hecho esperar demasiado tiempo.

			El hombre de la pareja se puso en pie para tenderle la mano mientras que la mujer se limitó a levantar la mirada y recorrerlo con ella, con una expresión que a Sebastian le pareció de profundo disgusto.

			Era cierto que no había sustituido el traje de montar con el que salió de casa esa mañana por uno más apropiado para un evento de esa índole, pero había preferido no hacer a los concurrentes a la reunión esperar todavía más.

			Con el ceño fruncido por la desagradable reacción de la secretaria, Sebastian devolvió su atención al jefe de esta, decidido a concentrar todos sus esfuerzos en lograr una ampliación para el vencimiento de la deuda que tenía con el banco. Sin embargo, en el momento en el que se volvió hacia el hombre, este anunció:

			—Soy Thomas Mars, director de inversiones del Banco de Nueva Jersey. —Sebastian lo miró confundido y el señor Mars se volvió hacia la mujer—. Y ella es Julia Frances Spelman.

			La mujer volvió a levantar la mirada hacia Sebastian y asintió levemente, antes de seguir estudiando con atención los papeles que tenía entre las manos.

			¿Julia Frances Spelman? ¿El avezado J. F. Spelman con quien Sebastian había mantenido una correspondencia cada vez más tensa durante los últimos meses era una mujer?

			—Siéntese —lo invitó el señor Mars, acercando otra butaca a la mesa para él.

			Sebastian hizo lo que le indicaba el señor Mars sin poder apartar la mirada de la mujer.

			Imaginó que debía de ser hija de Benjamin Spelman, el singular fundador del Banco de Nueva Jersey. Y no parecía mayor que el propio Sebastian. ¿De veras esa joven iba a ser la responsable del futuro de su familia? Aquello tenía que ser una broma.

			—Señor Alwood —dijo entonces la señorita Spelman con una voz melodiosa—. Hemos estado revisando las cuentas y debe usted cerca de treinta mil libras al banco. Eso es mucho dinero.

			Sebastian reaccionó a sus palabras y abrió la carpeta que llevaba con él.

			—Veintisiete mil ochocientas —precisó—. Y pueden dirigirse a mí como lord Somerset.

			La mujer dejó lo que estaba haciendo y, entonces sí, puso toda su atención en Sebastian. Él pensó que si se obviaba su gesto arisco como el de un gato, podía resultar agradable. Pero la expresión de su mirada no admitía confusión y Sebastian tuvo la impresión de que acababa de cavar su propia tumba.

			—Lord Somerset —repitió entonces ella lentamente, tras observarlo durante unos segundos en silencio—. El Banco de Nueva Jersey, al que represento, no está interesado en tenerlo como cliente. ¿Está usted en disposición de saldar su deuda o prefiere que procedamos al embargo de sus bienes?

			—Lady Spelman —empezó Sebastian.

			—Señorita —lo interrumpió ella—. Puede llamarme señorita Spelman.

			—Señorita Spelman —retomó Sebastian, remarcando el tratamiento igual que había hecho ella previamente con el de él—. En realidad había pensado que tal vez pudiéramos llegar a un acuerdo para ampliar el plazo de la deuda. Apenas hace un año y medio que heredé el marquesado y desde entonces he estado trabajando arduamente para hacerlo rentable. Creo que de aquí a un par de años este podría dejar de dar pérdidas y en no más de diez estaría ofreciendo suculentos beneficios si solo me permitieran…

			—Si eso es tal y como afirma —lo interrumpió la señorita Spelman—, no me cabe duda de que no le costará mucho esfuerzo encontrar otro banco que le dé el crédito que necesita, lord Somerset.

			—No tal y como está actualmente la situación en Inglaterra, señorita Spelman. Ustedes la conocen igual o mejor que yo; ningún banco está ofreciendo créditos a sus clientes en estos días.

			—En ese caso, puede intentar que algún amigo suyo lo avale.

			Sebastian negó.

			—Creo que está emparentado con el duque de Greyswood —trató de ayudar el señor Mars.

			Al parecer, los representantes del Banco de Nueva Jersey habían hecho muy bien sus deberes.

			—El duque podría redactar una carta de confianza hacia mí —admitió Sebastian—, pero no me puede dejar treinta mil libras de la noche a la mañana.

			—Veintisiete mil ocho…

			—Por favor, señorita Spelman —la cortó esta vez Sebastian—. Permita al menos que le muestre los planes que tengo para mis propiedades antes de tomar una decisión.

			Julia cogió uno de los documentos que había sobre la mesa.

			—Tiene usted una propiedad agraria en Artington, en el condado de Surrey, que entró en pérdidas hace al menos quince años.

			—Hace más de dos décadas que Loseley Park no da dinero —admitió Sebastian—, pero he invertido en mejorar la raza de nuestras reses y estamos ayudando a los arrendatarios a optimizar los cultivos.

			La señorita Spelman torció el gesto con incredulidad antes de tomar otro documento.

			—También hay una propiedad en Escocia que directamente no ha dado nunca nada.

			—Está en Inglaterra, en Northumberland, y, por lo que he podido descubrir recientemente, podría tener carbón para abastecer a toda la industria de Gran Bretaña durante varios años.

			Julia fijó en Sebastian sus bonitos ojos ambarinos.

			—Un yacimiento de carbón que por algún motivo no está explotando.

			—No lo estoy explotando porque para eso hace falta dinero —argumentó él.

			Sebastian trató de sonreír, pero solo logró apretar los dientes, y Julia dejó los documentos que tenía sobre la mesa. Entonces, se llevó una mano al cuello y emitió un suspiro. Estaba cansada. Sebastian siguió el movimiento de su pequeña mano y pensó que un masaje en sus esbeltos hombros la ayudaría a deshacer la contractura que la incomodaba. Y se preguntó cómo sería el tacto de su piel.

			—Lo siento, lord Somerset —dijo entonces ella, devolviéndolo a la realidad—. Como ya le he dicho, el banco no está interesado en mantener clientes como usted.

			—¿Clientes como yo? —preguntó Sebastian, sin poder evitar que un deje de desesperación se filtrara en su voz.

			Por un segundo Julia estuvo a punto de sentir compasión por el hombre que tenía delante, pero se recordó a tiempo que el marqués representaba todo lo que ella más podía odiar en una persona, y se obligó a reforzar las defensas que siempre mantenía erguidas en torno a ella.

			—Lo lamento —sentenció.

			Sebastian miró al señor Mars y este contrajo los labios, dándole a entender que él también sentía la decisión, pero que esta era inamovible.

			«Malditos americanos».

			Sebastian tomó su carpeta y se levantó.

			—Muy bien. Pues si no puedo ayudarlos en nada más, nos vemos aquí mañana, a la misma hora.

			No pudo ver cómo la señorita Spelman asentía, porque evitó volver a posar su encendida mirada sobre ella, ni permitió que el señor Mars lo acompañara de vuelta hasta la puerta del banco.

			Una vez de regreso en la seguridad de su carruaje, Sebastian no pudo evitar pensar en su madre y en sus hermanas, Olivia y la pequeña Amy. En la negociación que iniciaría al día siguiente, esperaba conseguir una pequeña renta a cambio de todos sus bienes que les permitiera, a su madre y a él, vivir lo que les quedara de vida. No podrían hacerlo como estaban acostumbrados, evidentemente, pero si se trasladaban a algún pueblo alejado de Londres donde nadie supiera de su triste caída podrían empezar una nueva vida. Él montaría allí un nuevo taller y tal vez pudiera trabajar para algún amigo suyo, administrando sus bienes.

			En cuanto a sus hermanas, agradeció a Dios que Elisabeth, la mayor de ellas, se hubiera casado meses atrás con el conde de Downey, y pensó que Olivia tendría que seguir su ejemplo con celeridad. De hecho, era imprescindible que Olivia encontrara un esposo antes de que corriera la voz de que estaban arruinados. Si no recordaba mal, esa misma noche se celebraría un baile en casa de los condes de Clifford. Él mismo se encargaría de acompañarla y de estudiar a sus posibles pretendientes.

			Lo de Amelia, sin embargo, era otra historia. La menor de las hermanas Alwood era todavía demasiado joven para pensar en el matrimonio y, además, últimamente no estaba bien de ánimo. Había sido ella quien había encontrado el cuerpo sin vida de su padre hacía menos de dos años, algo que todavía no había logrado superar y que había acentuado aún más su ya de por sí retraído carácter. Tal vez Amy pudiera plantearse ingresar en alguna orden religiosa… Sebastian se revolvió en el asiento del carruaje solo de pensarlo. Otra opción sería que se fuera a vivir con Elisabeth. Seguro que su hermana mayor la acogería encantada y, si aquel era su deseo, su esposo, Robert, no lo cuestionaría. El conde de Downey estaba perdidamente enamorado de su mujer.

			Por algún motivo, la imagen de la señorita Spelman decidió atravesar en ese momento la mente de Sebastian.

			«Maldita mujer», pensó, aunque en el fondo sabía que aquella bruja combativa no era la culpable de sus desgracias, sino que el único responsable de ellas era su propio padre.

			Su padre, que al descubrir el maltrecho estado de sus finanzas, había decidido quitarse de en medio casi dos años atrás.

			Él, que tantas veces le había hablado de lo que eran la responsabilidad y el compromiso, el honor y el deber, para luego volarse la cabeza de un día para otro, abandonándolos a todos sin ni siquiera pensarlo. Había dejado viuda a su amante esposa y huérfanas a sus amadas hijas, y lo había cargado a él con todas esas obligaciones que aún no tenían que haber sido suyas.

			Porque él todavía no estaba preparado para todo aquello; algo que acababa de quedar más que demostrado en el banco.
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			No fue hasta media tarde cuando Julia terminó por ceder a los insistentes ruegos de Thomas y se marchó a la casa que había alquilado en Londres para tratar de descansar un poco.

			Lo cierto era que estaba agotada; no tanto por los treinta y siete larguísimos días que había permanecido encerrada en el barco que la había llevado desde Nueva York a Liverpool, como por las últimas cuatro jornadas en las que había atravesado Inglaterra, desde el puerto de Liverpool hasta Londres, como si la persiguiera el mismísimo diablo. Aquel intento por recuperar parte del tiempo que había perdido en mitad del océano esperando a que una brisa piadosa ayudara al Savannah, el barco en el que había viajado desde América, a alcanzar su destino final había logrado agarrotar cada uno de los músculos de su cuerpo.

			Julia volvió a llevarse una mano al cuello, tal y como había hecho en el despacho del banco varias veces a lo largo del día, y pensó en el baño que iba a tomar nada más entrar en la que, durante los próximos días, sería su residencia.

			Se trataba de la vivienda en Grosvenor Square de un noble venido a menos que había aceptado marcharse a otra casa que tenía en el campo y rentársela por un tiempo al banco de su padre a cambio de una cuantiosa suma de dinero. «A nuestro banco», se recordó Julia; al suyo y de su hermano. Su padre hacía tiempo que los había dejado.

			Entró en la casa y dio la orden de que le prepararan la tina. El servicio respondió con celeridad; no en vano Julia había dejado claro desde el primer momento que mientras durara su estancia allí les pagaría un cincuenta por ciento más que el mejor empleador de Londres. Le gustaba tener a la gente contenta y, sobre todo, no quería arriesgarse a tener que dedicar su limitado tiempo en Inglaterra a buscar y formar empleados nuevos.

			Entró en el despacho que había en la planta baja de la casa, una habitación oscura y demasiado recargada para su gusto, y dejó el maletín que llevaba sobre la mesa. Ya estaba de vuelta en la puerta cuando algo la hizo regresar y extraer unos documentos de la cartera. «Por si me sobra un poco de tiempo», pensó.

			Con los papeles bajo el brazo, subió las escaleras y se detuvo en el rellano, tratando de recordar cuál era su habitación. Entonces vio a una doncella salir del dormitorio que estaba ubicado al final del pasillo e imaginó que tenía que ser ese.

			El cuarto era muy pequeño para lo que ella estaba acostumbrada y, de nuevo, los muebles necesitaban una revisión, pero Julia había preferido dejarlo todo como estaba para no sentirse tan cómoda como para tener la tentación de alargar su estancia en Inglaterra.

			Entró en el cuarto de baño y suspiró al ver la humeante bañera sostenida por cuatro patas de cobre que imitaban la forma de las garras de un león.

			—¿Necesita que la ayude, milady? —preguntó una tímida voz a sus espaldas.

			—Sí, por favor —aceptó Julia, que acostumbraba a desvestirse sola pero aquel día tenía prisa por meterse en la bañera—. Pero no me llame milady, llámeme señorita Spelman.

			La muchacha asintió; la habían preparado para las excentricidades de la extranjera.

			Empezó por quitarle a Julia de las manos los papeles que sostenía y dejarlos con cuidado sobre una banqueta. Tras ello, le desabrochó la falda y la ayudó a salir del miriñaque antes de quitarle la blusa y el corsé. Una vez que estuvo en ropa interior, Julia despidió a la doncella y terminó de desnudarse por sí misma. Cuando estuvo lista, introdujo un pie en la tina. La temperatura del agua era perfecta. Se apresuró a sumergir el resto del cuerpo en ella y emitió un suspiro. Después, apoyó la cabeza en el borde de la bañera y cerró los ojos.

			Por su mente comenzaron a circular imágenes de las reuniones que había mantenido a lo largo del día. No lo podía evitar; le costaba mucho relajarse. Como habituaba a hacer cuando eso le sucedía, procuró dejar pasar las imágenes sin centrar la atención en ninguna de ellas, para ver si así lograba hacerlas desaparecer. Pero, entonces, el rostro del marqués de Somerset se dibujó con claridad ante ella y no supo dejarlo ir.

			Julia pensó que ese hombre era la pura imagen de un libertino londinense. Haciéndose esperar, llegando a la reunión con aspecto de no haber dormido mucho y vestido como si estuviera a punto de dar un paseo a caballo y no de perder absolutamente todo lo que poseía, el marqués de Somerset le había hecho sentir a Julia un rechazo frontal y, aun así, no podía dejar de reconocer que tenía cierto atractivo.

			Julia pensó en su padre, en la cantidad de veces en las que los había prevenido, a su hermano y a ella, acerca de ese tipo de hombres.

			—Utilizan su encanto única y exclusivamente para asegurar su propio bienestar. Desprecian a los de nuestra clase, pero se tragarán sus envenenados escrúpulos si creen que pueden sacar algo de nosotros. Mirad lo que le pasó a la pobre tía Dorothy…

			La desgracia de la tía Dorothy, la hermana menor del abuelo paterno de Julia, que había desembarcado en Nueva York con el hijo del hombre al que servía en Inglaterra creciendo en sus entrañas, había servido como ejemplo de en quién no se debía confiar para varias generaciones de Spelmans. Pero ni siquiera el rechazo de la familia a ese grupo de privilegiados por la gracia de la primogenitura que no sabían hacer nada por ellos mismos había sido impedimento para que Julia cayera en esa misma trampa poco tiempo atrás.

			En vista de que no iba a lograr dormirse, Julia abrió los ojos, se secó las manos en una toalla que colgaba del borde de la bañera y alargó una de ellas hasta alcanzar los papeles que había subido con ella y que la doncella había dejado sobre un taburete minutos antes.

			Se trataba de la información sobre las propiedades del marqués de Somerset. Tendrían que valorarlas y decidir con qué parte de ellas se quedaría el banco. Julia se inclinaba por Loseley Park. Sería fácil de vender y los resultados negativos de los últimos años no iban a ayudar al marqués a conservarla. «He estado trabajando arduamente para hacerla rentable», recordó Julia que había dicho este. Era cierto que el Doherty Bank le había concedido al marqués nuevos préstamos en los últimos tiempos con el fin de que introdujera mejoras en sus propiedades, pero todavía estaba por ver si lo había hecho.

			Julia dejó los papeles otra vez en su lugar y volvió a acomodarse en el borde de la bañera.

			Cerrando los ojos, invocó de nuevo el rostro del marqués, esta vez conscientemente. Recordó su forma cuadrada y su barbilla partida, el oscuro cabello ensortijado que cubría su frente y sus ojos de color azul cobalto, que parecían haberse oscurecido cuando ella se había llevado la mano al cuello en el despacho del banco para aliviar su tensión.

			Sin apartar su mirada de Julia, el marqués de Somerset se había acercado a ella lentamente y, con gran delicadeza, había tomado su mano y la había volteado para besarla.

			Julia había podido sentir la calidez de sus labios sobre la muñeca y la suavidad con la que oprimían su piel, y un cosquilleo había atravesado como un rayo en ese instante todo su cuerpo.

			—Milady.

			La voz de la doncella sobresaltó a Julia haciendo que se agitara en el agua y provocara un pequeño oleaje a su alrededor. Al hacerlo, la americana sintió cómo el líquido, ya frío, trepaba por su piel. Al parecer, había logrado quedarse dormida.

			—Señorita. Llámeme señorita Spelman —le recordó a la doncella, algo desorientada—. Y, por favor, alcánceme una toalla. Creo que me he quedado dormida.

			Julia comprobó que no le quedaba mucho tiempo si no quería llegar tarde a la fiesta de los condes de Clifford. No tenía especial interés en codearse con la nobleza británica, pero lord Clifford era el propietario de una industria textil en la que su banco había puesto el ojo y, además, se había mostrado muy amable ofreciéndose a presentarle a otros hombres con intereses empresariales parecidos a los suyos.

			Una vez de vuelta en su habitación, tomó uno cualquiera de sus vestidos —todos ellos eran magníficos y nuevos— y le pidió a la doncella que la peinara. La muchacha dedicó un buen rato a ir colocando cada mechón de su rubia melena en un recogido alto que después rodeó cuidadosamente de pequeños brillantes, creando la sensación de que Julia llevaba puesta una corona. Esta se quedó asombrada con el resultado; nunca se había sentido tan deslumbrante. Sin duda, aquellos ingleses les llevaban años de ventaja a los americanos en lo que a refinamiento se refería…

			A la hora que había acordado con su cochero, Julia estaba lista para dejar su residencia. Echó una última mirada al despacho de la planta baja, pensando en la cantidad de trabajo que habría podido adelantar si se hubiera quedado en casa esa noche, y, con un suspiro de resignación, abandonó el edificio.

			 

			 

			La fiesta parecía muy similar a las que se celebraban en Nueva York, aunque los asistentes a la misma tenían un aspecto algo diferente.

			Se podía distinguir claramente a las jóvenes casaderas, ataviadas con vestidos en tonos pastel que las hacían parecer más tiernas, de las mujeres que ya no estaban en edad de merecer, que utilizaban colores más oscuros y escotes más generosos, como si quisieran desviar la atención de los varones desde las arrugas de sus rostros hacia lugares más atractivos.

			Por un momento, Julia tuvo la esperanza de que su traje, de un color borgoña apagado, la hiciera pasar por una de ellas, pero no tardó en darse cuenta de que todos allí sabían bien que no lo era.

			Saludó a su anfitrión, el agradable conde de Clifford, y en cuanto dio dos o tres pasos para internarse en el elegante salón, decorado con grandes espejos barrocos, cortinas de seda y gigantescas lámparas colmadas de velas, media docena de hombres se acercaron a ella para pedirle un baile. Y no se atrevió a decirles que no; si lo hacía, correría la voz por todo Londres de que era una extranjera engreída, y por nada del mundo quería atraer sobre ella tanta atención.

			Pero no por ello dejaba de resultarle angustiosa la idea de pasarse toda la noche en la pista de baile, en lugar de tratando con las personas que, desde sus fábricas, estaban liderando una auténtica revolución en Inglaterra y en el mundo.

			Tras cruzar unas animadas frases con los organizadores de la fiesta, buenos amigos de su familia, Sebastian, Olivia y la madre de ambos entraron en el salón en el que varias parejas bailaban ya al ritmo de las primeras piezas que iba interpretando la orquesta.

			Se detuvieron a pocos metros de la entrada, cada uno de ellos en busca de algo diferente. Sebastian miró hacia la zona en la que trabajaban los camareros, tratando de localizar a alguno de sus amigos con la esperanza de encontrar más tarde el momento de compartir una copa con ellos. Olivia, por su parte, deslizó la mirada por la pista de baile para ver quién estaba emparejado con quién. Parecía que los pretendientes favoritos de la próxima temporada se encontraban ya ocupados, algo que a ella, en realidad, le daba igual. Olivia ya tenía claro con quién deseaba casarse, y ese hombre se encontraba muy lejos de allí. Y la madre de ambos, lady Somerset, se aseguraba de que todas sus conocidas la vieran entrar cogida del brazo de su apuesto hijo el marqués. Y no fueron solo estas las que se percataron de su presencia; la mitad de los invitados a la fiesta se volvieron para observar la llegada de los Alwood.

			—¿Quién es esa mujer? —preguntó de pronto Olivia.

			Sebastian y su madre se volvieron hacia ella para después buscar al objeto de su extrañada mirada. No parecía haber nada insólito en aquella zona, salvo una amplia falda color borgoña.

			Sebastian sintió cómo el corazón le daba un vuelco mientras observaba dar vueltas a aquella maldita mujer. Había confiado en que tendría un pequeño margen de tiempo antes de que se supiera que estaba en la ruina; que iba a perder sus tierras y con ellas el marquesado. Había creído incluso que todavía podía suceder un milagro, que quizás un día se despertaría y se daría cuenta de que todo aquello no había sido más que un mal sueño. No se le había pasado por la cabeza pensar que la mujer que lo iba a despojar de todo lo que tenía se iba a presentar en casa de los condes de Clifford esa misma noche y que bailaría con sus conocidos, y hasta podía ser que hablara con ellos y les hiciera algún comentario sobre lo que había ido a hacer a Inglaterra.

			—Parece extranjera —observó su madre.

			Sebastian buscó el rostro de la pareja de baile de la señorita Spelman. Se trataba de un barón con quien él apenas había tenido relación. Pero, a pocos metros de ella, descubrió a varios hombres mirándola sin ocultar su interés, entre ellos a varios de sus amigos.

			—Americana —añadió Olivia, con cierto disgusto en la voz.

			Las herederas americanas estaban causando estragos entre las jóvenes inglesas en edad de merecer. Muchas familias nobles habían ido viendo reducirse sus fortunas con el paso de los años y otras tantas habían salido trasquiladas de las inversiones en las colonias. Y eso sin contar las que, como la propia familia del marqués de Somerset, estaban viendo como, en los últimos tiempos, los bancos suspendían sus créditos por culpa del descalabro de la bolsa.

			Las herederas de las grandes fortunas del otro lado del charco se habían convertido en la tabla de salvación para muchos de ellos, adquiriendo un brillo del que antes parecían carecer y provocando que los que solían menospreciar a aquellas jóvenes a causa de sus orígenes mundanos estuvieran ahora más que dispuestos a obviarlos.

			La madre de Sebastian entornó los ojos para ver mejor a Julia.

			—La condesa de Clifford no mencionó la asistencia a la fiesta de ninguna americana cuando vine a visitarla hace un par de días. Tendré que preguntarle qué se supone que ha venido a hacer aquí.

			Las alarmas que habían saltado en la mente de Sebastian redoblaron su intensidad, y su mandíbula se tensó mientras seguía observando cómo la señorita Spelman giraba en los brazos del barón.

			Todavía no había hablado con su madre acerca de la situación en la que los había dejado su padre. No había querido preocuparla y, sobre todo, no había querido manchar la imagen que ella tenía del que había sido su esposo.

			En varias ocasiones Sebastian había estado a punto de confesarlo todo para tratar de aliviar la angustia que su madre había sentido al no comprender por qué su marido la había abandonado sin previo aviso. Pero después se recordaba que su padre habría podido dejar una carta explicándole la situación a su mujer, y que, si no lo había hecho, debía de haber sido porque no quería que esta la conociera. O porque había preferido dejar la decisión acerca de si contárselo todo o no a su esposa también en manos de su primogénito, algo que Sebastian creía que no le podría perdonar jamás.

			La pieza de música terminó y el barón acompañó a la señorita Spelman hacia el lugar donde la esperaban los demás hombres, que se apresuraron a rodearla como hienas asediando a una presa. Sebastian vio como lord Gilbert, el vizconde Byron, un par del reino que no destacaba precisamente por su discreción, intercambiaba unas palabras con ella y extendía su mano en el aire, sin duda pidiéndole un baile. Y se dijo que no podía permitir que ella hablara con él.

			—Voy a ver si puedo averiguar algo más sobre ella —les dijo a su madre y a su hermana, ofreciéndoles una gran sonrisa.

			Julia estaba sobrepasada. Todos aquellos caballeros se estaban mostrando verdaderamente amables, pero ella comenzaba a sentirse mareada a causa de tanto baile y tantas atenciones.

			—¿Me concedería la siguiente pieza, lady Spelman? —le pidió uno de los hombres que la rodeaban ofreciéndole su mano.

			—Señorita Spelman —lo corrigió ella con una sonrisa apagada—. Es usted muy amable, milord, pero creo que necesito tomarme un pequeño respiro. En América acostumbramos a hacerlo cada quince o veinte bailes.

			Su círculo de admiradores rio la broma, pero el vizconde Byron no se dio por vencido.

			—Por favor, milady. No puede negarme algo por lo que llevo toda la velada esperando.

			Aquella declaración hizo a lord Gilbert merecedor de varias miradas de reproche; un caballero no debía mostrar sus intenciones de forma tan evidente, por muy acaudalada que fuera la dama objeto de las mismas.

			—Milord, yo…

			—Le prometo que será el último, por favor.

			Los hombres volvieron a dirigir sus miradas de indignación hacia el joven lord, y Julia fue incapaz de seguirse negando. Pero, cuando ya había comenzado a extender la mano hacia la del vizconde, una alta figura se interpuso entre ellos.

			—Señorita Spelman. —La grave voz del marqués de Somerset resonó en el pecho de Julia, al tiempo que su mano tomaba la que ella tenía en el aire—. Le ruego que disculpe mi retraso. Creo que esta es la pieza que me prometió bailar conmigo esta mañana.

			Julia lo miró sorprendida, pero, tras un instante de duda, asintió levemente. Le resultaría mucho más fácil librarse del marqués que de toda su tropa de pretendientes.

			—Vamos —resolvió él, tirando de ella hacia la pista de baile.

			Tomaron posiciones y Julia sintió la cálida mano del marqués en su cintura. Aquello le hizo recordar el sueño que había tenido esa tarde en la bañera y se sintió algo confundida. Sebastian, por su parte, se sorprendió de lo bien que encajaba el cuerpo de ella en el hueco de la palma de su mano.

			La música comenzó a sonar y Julia no tardó en recuperar el control de sí misma.

			—Parece habituado a disculparse por llegar tarde a sus citas —observó, sin disimular cierto tono de reproche. Sebastian no contestó—. Y no recordaba haber acordado un baile con usted —insistió ella.

			En esta ocasión el marqués resopló, aunque de una forma muy contenida, como solo podía hacerlo un hombre con su educación.

			—Me da la impresión de que mi intervención tampoco le ha venido tan mal… Y precisamente de nuestros acuerdos quería hablar con usted —dijo—. Necesito pedirle que no le diga nada a nadie sobre mi situación por el momento.

			Julia estuvo tentada de responderle que aquella no era la forma más adecuada de pedir un favor, pero prefirió dejarlo pasar y aclarar algo a cambio:

			—No sé qué es lo que tiene en mente, lord Somerset. Pero si alguien acudiera a mí para interesarse por el estado de sus finanzas con el fin de cerrar algún tipo de negocio con usted, debe saber que no voy a mentirle al respecto.

			Sebastian le dirigió una mirada airada.

			—No estoy planeando estafar a nadie, señorita Spelman. Solo pretendo proteger a mi familia.

			Julia lo miró sin comprender.

			—Mi madre y mis hermanas no saben nada del estado en el que mi padre dejó el marquesado —aclaró Sebastian, algo incómodo—. Y preferiría ser yo quien se lo comunicara, llegado el momento.

			Julia atisbó una preocupación sincera en las palabras del marqués, pero no iba a dejarse invadir por la lástima. No cuando la negociación con él estaba a punto de comenzar.

			—Solo le pido unos días, hasta que determinemos cómo queda todo —insistió él.

			El hombre sonaba desesperado.

			—El Banco de Nueva Jersey no tiene ningún interés en hundir su reputación, milord —aclaró Julia—. El señor Mars y yo solo hemos venido a hacer nuestro trabajo. Puede confiar en nuestra discreción.

			Sebastian le sostuvo la mirada un instante antes de apartarla para ofrecerle un escueto:

			—Gracias.

			Siguieron bailando en silencio, Sebastian reflexionando acerca de si habría llegado el momento de afrontar la conversación que tenía pendiente con su madre antes de que la desgracia en la que se había visto sumida su familia llegara a sus oídos de otro modo, y Julia rezando por que la pieza que estaban bailando no tardara mucho en terminar.
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			Al día siguiente, Julia se levantó decidida a terminar el trabajo que había ido a hacer a Inglaterra y regresar a Estados Unidos cuanto antes.

			A primera hora tenía una reunión con los ejecutivos del Banco de Escocia y del Barclays, con quienes deseaba negociar el traspaso de las cuentas de varios de sus clientes. Creía que no le costaría mucho; se había preocupado de añadir alguna perla al saco de piedras que eran los clientes del Doherty Bank.

			Más tarde, antes del almuerzo, el señor Mars y ella tenían la reunión con el marqués de Somerset, al que había decidido no presionar tanto como tenía pensado inicialmente. Por más que aborreciera a los de su clase, la noche anterior había tenido la oportunidad de observar a Somerset con su hermana y su madre y, muy a su pesar, no le había parecido tan mal tipo. Y, aunque su padre les había enseñado a ser pragmáticos, un buen banquero tenía que fiarse también de su intuición. Nunca llegaría a congraciarse con Sebastian Alwood, pero trataría de ser lo más objetiva posible con él. Alguien más debería encargarse de vengarlas a ella y a la pobre tía Dorothy…

			Por la tarde, Julia se reuniría con el personal del departamento de inversiones y establecería las nuevas directrices del banco en dicha materia. Y, por fin, a última hora del día, trataría de resolver el objetivo más personal de su viaje: localizar la casa en la que había nacido su padre. Aprovecharía para hacerlo después de visitar una de las fábricas que el conde de Clifford tenía en el East End londinense, cerca del barrio de Whitechapel, del que procedía su progenitor.

			Además de todo ello, en algún momento de la larga jornada que tenía por delante, Julia esperaba también encontrar el proyecto de inversión que le diera el espaldarazo definitivo a su carrera.

			Hacía unos meses su hermano la había llamado para contarle una propuesta que tenía sobre la mesa. Varios bancos estatales estaban en conversaciones para asociarse y fundar una entidad nacional que tuviera presencia en todo Estados Unidos.

			Aquel había sido el sueño de su padre: llegar a ser el pulmón que insuflara oxígeno a los proyectos más relevantes que tuvieran lugar en Norteamérica.

			El Banco de Nueva Jersey, aunque era el primero en su estado, tenía muy complicado alcanzar ese objetivo si continuaba trabajando en soledad, y, de lograrlo, tardaría tantos años en hacerlo que ni Julia y su hermano, ni los hijos de estos, llegarían a verlo nunca. Juntándose con los bancos de otros estados, sin embargo, podrían llegar a cubrir todo el territorio con facilidad. «La unión hace la fuerza», le había dicho su hermano para convencerla de que dieran el gran paso.

			Lo único que echaba a Julia para atrás era no saber cuál sería su papel en el nuevo banco. Su hermano tenía fácil negociar un puesto en el consejo de administración, pero para ella, siendo mujer, resultaría mucho más complicado. Probablemente le ofrecerían alguna posición cómoda y bien remunerada donde mantenerla al margen de las grandes operaciones, y eso era precisamente lo que ella no quería. Julia había sido educada igual que su hermano; había empezado a trabajar junto a su padre a los dieciocho años, había cerrado operaciones que habían terminado dando varios ceros de beneficio por encima de lo esperado y había contribuido como la que más para llevar al banco hasta donde en ese momento se encontraba. Ella era una Spelman; las finanzas corrían por sus venas con la misma fuerza con la que lo habían hecho antes por las de su padre. Le apasionaba su trabajo, más incluso que a su hermano, y no se imaginaba dejando de hacerlo. 

			Pero, precisamente porque era muy buena en lo suyo, también sabía que las oportunidades como aquella solo se daban una vez en la vida, y que si uno no las aprovechaba, otro lo haría en su lugar, algo que, a la larga, jugaría en su contra. Es decir, que si el Banco de Nueva Jersey no se unía a la gran corporación bancaria que se estaba organizando, alguno de sus competidores lo haría, y eso acabaría afectando negativamente a su negocio.

			Se encontraba en medio de esa encrucijada cuando, una mañana, se desayunaron en Estados Unidos con la noticia de que la bolsa de Londres se había hundido.

			Julia sabía que Inglaterra se estaba convirtiendo en la fábrica del mundo, y tener la oportunidad de hacerse con parte del negocio a precio de saldo se le antojó extremadamente atractivo. Tanto que decidió hacerse cargo del asunto personalmente: se puso en contacto con el Banco de Inglaterra y estos le entregaron en bandeja el Doherty Bank, que tenía muchas cuentas de particulares que eran una verdadera calamidad, pero también algunas otras de empresas prometedoras.

			Tras varios meses tratando de poner los asuntos del Doherty Bank en orden y carteándose con alguno de los agentes más relevantes de la operación, el marqués de Somerset entre otros, Julia decidió que acabaría antes su trabajo si se trasladaba personalmente a Inglaterra por un tiempo.

			Así, además, interpondría con su casa la distancia que necesitaba para analizar fríamente el asunto de la fusión del banco y, al mismo tiempo, buscaría la forma de demostrar su capacidad ante los que, en caso de cerrarse la operación, pasarían a ser sus nuevos socios.

			Julia atravesó aquel día las puertas del viejo Doherty Bank con una idea resonando fuertemente en su cabeza: estaba harta de tener que probar su valía a cada paso que daba por el solo hecho de ser mujer.

			Primero había tenido que hacerlo ante su padre, luego frente a los empleados del Banco de Nueva Jersey, más tarde con cada uno de los clientes con los que había tenido relación, y cuando por fin se había ganado el respeto de todos, parecía que tendría que volver a empezar.

			Por fortuna, la primera reunión del día, la que tenían con el banco inglés y el escocés, fue tan bien como ella había esperado, provocando que su enfado quedara arrinconado en algún lugar de su cerebro.

			Había sabido venderles a los ejecutivos de los bancos británicos las ventajas de quedarse con los clientes particulares del Doherty y estuvo rápida resolviendo los puntos más conflictivos de la operación. Thomas apenas había tenido que intervenir, y ella había podido averiguar algo más sobre cuáles eran las industrias de Inglaterra que prometían tener mejor futuro.

			Cuando el marqués de Somerset se presentó más tarde en el despacho, en esa ocasión puntual y vestido con un traje de la mejor calidad, ella se hallaba todavía sumida en la euforia que le había provocado la reunión anterior, lo que la llevó a decir, sin más preámbulos, en cuanto se hubieron sentado:

			—Milord, hemos estado haciendo números y estimamos que su propiedad de Artington podría tener un valor de cuarenta mil libras.

			Sebastian se había pasado todo el día anterior y gran parte de la noche preparando aquella reunión. Sabía que si una mujer estaba a cargo de las operaciones del Banco de Nueva Jersey en Inglaterra era porque contaba con la confianza de todo el consejo de administración del banco, por lo que, sin duda, la señorita Spelman tenía que ser muy buena en lo suyo. Además, Sebastian presentía que, de algún modo, esa transacción se había convertido para ella en un asunto personal, lo que, añadido al hecho de que su sola presencia parecía despertar una gran animadversión en ella, había hecho que se preparara la reunión a conciencia, buscando la mejor forma de mostrarle a la ejecutiva del Banco de Nueva Jersey alguna señal, por pequeña que fuera, de que los resultados de Loseley Park estaban mejorando. Había decidido centrarse en la propiedad que tenía en Artington porque no creía que la de Northumberland tuviera ningún interés para los americanos y porque, en cualquier caso, le parecía mucho más complicado vender el potencial de esta cuando él mismo prácticamente no había tenido tiempo todavía de ahondar en él.

			Algo que, por otro lado, estaba deseoso de hacer. Cuando el día anterior había afirmado que sus tierras podrían abastecer de carbón a toda Inglaterra, creía no andar muy desencaminado. En ese momento aquello tampoco significaba mucho, ya que la extracción del mineral y, sobre todo, su transporte eran muy gravosos. Pero si, tal y como se esperaba, el ferrocarril terminaba por implantarse en la isla, Sebastian podría convertir con facilidad aquellas sucias rocas en grandes cantidades de dinero a no mucho tardar. Y estaba seguro de que así sería; él mismo estaba trabajando activamente en la optimización de las máquinas a vapor, los artilugios destinados a arrastrar los pesados vagones de los trenes.

			De alguna manera, deshacerse de Loseley Park suponía para Sebastian traicionar su pasado, pero creía firmemente que su futuro se encontraba en las húmedas tierras del norte de Inglaterra.

			Sin embargo, la cifra que la señorita Spelman acababa de adjudicarle a Loseley Park era irrisoria, lo que, sumado al sueño que acumulaba y a la preocupación en la que llevaba meses sumido, provocó que una mueca se dibujara en su rostro.

			—¿Le parece gracioso? —preguntó Julia, ofendida.

			Sebastian no creía que sus labios hubieran formado precisamente una sonrisa, pero la cólera lo cegó y, en lugar de negarlo, respondió con los ojos incendiados:

			—No sé por qué le extraña, cuando no me cabe duda de que esa cifra ridícula que se ha sacado de la manga tiene que ser una broma.

			El señor Mars fue a intervenir, pero Julia lo detuvo con un gesto lleno de dignidad, decidida a continuar avanzando hacia su objetivo final.

			—Loseley Park es la propiedad con la que usted decidió avalar sus deudas con el Doherty Bank —constató.

			—El que lo decidió fue mi padre, no yo —gruñó Sebastian.

			Ella se detuvo un instante antes de continuar:

			—Sin embargo, el Banco de Nueva Jersey está dispuesto a aceptar las tierras que posee en Escocia en su lugar.

			Sebastian frunció el ceño. No se esperaba aquel giro en los acontecimientos. Su terreno en Northumberland abarcaba casi dos mil hectáreas, pero se encontraba en una zona de difícil acceso y de condición muy agreste que nada tenía que ver con la apacible Artington. Tenía que ser el carbón lo que había llamado la atención del banco…

			—Las tierras a las que se refiere están en Inglaterra, no en Escocia —aclaró una vez más, distraído—. Northumberland pertenece a Inglaterra.

			Julia observó al marqués. Se diría que había logrado sorprenderlo, algo que la enorgulleció. Sin duda, en aquel momento Somerset estaría calculando el valor de las tierras que tenía en el norte de Inglaterra, y este no sería mucho, a juzgar por su difícil accesibilidad. Julia estaba convencida de que no iba a tardar mucho en cerrar su segundo gran acuerdo del día.

			El marqués se mordió el labio inferior en un gesto de concentración y levantó la mirada hacia ella. Su aspecto era tan apasionado que Julia se sintió algo aturdida.

			—¿Cuánto? —preguntó.

			Ella se aclaró la garganta antes de responder:

			—Las treinta mil libras que componen su deuda.

			Para su sorpresa, el marqués negó y, tras recoger rápidamente sus papeles, se puso de pie.

			—Necesito hacer nuevos cálculos, pero creo que prefiero que se queden con Loseley Park.

			Thomas y Julia se levantaron también.

			—Debe de estar bromeando —dijo ella, ganándose una fulminante mirada por parte del marqués.

			—Lo que la señorita Spelman quiere decir es que Loseley Park es el bastión del marquesado —la ayudó el señor Mars—, tal y como constató usted en sus muy clarificadoras y detalladas misivas. Allí están el ganado y los frutales, aparte de las rentas de los arrendatarios. Por el contrario, Northumberland no parece aportarle nada.

			—¿Podemos volvernos a ver esta tarde? —preguntó el marqués, mirándola directamente a ella.

			La señorita Spelman dirigió una rápida ojeada a los planos de Whitechapel que tenía sobre la mesa.

			—Esta tarde no puedo —respondió.

			Sebastian siguió la dirección de su mirada y, aunque sabía que aquel asunto no era de su incumbencia, no pudo evitar advertir:

			—Vayan con cuidado, Whitechapel no es un lugar seguro.

			Ella se envaró.

			—¿No me cree capaz de cuidarme sola, milord?

			Aquella respuesta logró encenderlo de nuevo.

			—Creo que si va sola no saldrá de allí con vida. Espero que no esté pensando en hacer una estupidez de ese calibre.

			Durante unos segundos todos guardaron silencio, conscientes de que estaban al filo de traspasar los límites de la buena educación, si acaso no lo habían hecho ya. Pero Sebastian sentía que era su deber prevenirla; Whitechapel realmente era un lugar muy peligroso, mucho más aún para una mujer sola y, por si esto fuera poco, extranjera.

			—Si quiere, podemos reunirnos de nuevo mañana a la misma hora, milord —intervino de nuevo el señor Mars, tratando de dar salida a aquella situación tan tensa que se había creado.

			A Sebastian le llevó unos segundos arrancar su mirada de la americana, pero finalmente asintió y, tras un breve «Señor Mars, señorita Spelman», se marchó.

			Al llegar a su residencia y respondiendo a una corazonada, Sebastian le pidió a su cochero que regresara al banco y siguiera todos los movimientos de la americana.

			—¿Con algún objetivo específico, milord? —le preguntó este con delicadeza.

			No era su intención inmiscuirse en los asuntos de su señor, pero el marqués nunca le había encargado un trabajo así y deseaba saber si tenía que estar pendiente de alguna cosa en concreto. 

			—Con el objetivo de que esa obstinada mujer no se meta en líos —respondió Sebastian con fastidio.

			—De acuerdo, milord. ¿A qué hora debo regresar?

			—Cuando tengas claro que ella está segura en su residencia. Yo no te voy a necesitar más por hoy.

			El muchacho asintió.

			—Y, Billy, procura que ella no se dé cuenta de que la sigues o nos arrancará el pescuezo a los dos.

			El chico volvió a asentir antes de azuzar a los caballos. El trabajo con la familia del marqués se estaba volviendo de lo más entretenido en los últimos meses. Primero fue la extraña desaparición de lady Elisabeth, a la que él mismo había llevado meses atrás junto a su dama de compañía, la señora Arnold, hasta el pequeño poblado de Greyswood, donde se rumoreaba que había conocido a su esposo, el conde de Downey; y ahora estaba aquella extraña misión que le encomendaba el marqués…
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			Sebastian entró en la residencia Somerset dispuesto a encerrarse en su despacho para hacer números. Cada vez tenía su decisión más clara: vendería Loseley Park y con el dinero que obtuviera saldaría sus deudas y realizaría las inversiones que fueran necesarias en Northumberland.

			Pidió al servicio que le sirvieran la comida en el despacho y comenzó a trabajar, decidido a no ver a nadie más hasta el día siguiente.

			Sin embargo, sus deseos no se cumplieron del todo; a media tarde, el mayordomo le anunció una visita.

			—El vizconde Byron desea verlo, milord.

			Sebastian resopló. No tenía tiempo que perder, pero después de su comportamiento en la fiesta de los Clifford, suponía que le debía una explicación a Byron.

			—Hágalo pasar, por favor.

			Escondió los papeles en los que estaba trabajando, para no tener que hacer demasiadas aclaraciones al respecto, y esperó a que el vizconde entrara en la habitación. El hombre iba, como siempre, de punta en blanco.

			—Somerset —saludó al entrar.

			—Byron —respondió Sebastian—. Por favor, toma asiento.

			Mientras obedecía, el vizconde miró a su alrededor con disimulo, provocando que Sebastian se revolviera en su sillón.

			—No sabía que andabas a la caza de una heredera —dejó caer entonces lord Byron.

			Sebastian resopló.

			—Eso es porque no lo estoy. ¿Qué te ha hecho pensar algo así?

			—¿La forma en la que me apartaste de Julia Spelman anoche, quizás?

			—Oh, aquello —disimuló Sebastian y, con media sonrisa en el rostro, añadió—: Le debía un baile.

			Byron emitió una risa falsa.

			—Vamos, Somerset. Si lady Spelman se mostró más sorprendida con tu intervención que yo, si cabe.

			—La señorita Spelman —lo corrigió Sebastian, recordando cómo ella lo había hecho con él el primer día y cómo la había oído hacerlo también con el propio vizconde en la fiesta de la noche anterior.

			¿Por qué insistiría tanto en que no utilizaran el tratamiento que se usaba con las aristócratas inglesas para referirse a ella?

			Sebastian tomó una pluma de la escribanía de su padre y empezó a jugar con ella mientras reflexionaba sobre el asunto.

			—¿Y bien? —Lord Byron volvió a la carga—. ¿Tus planes con ella son serios? ¿Debo hacerme a un lado?

			—Mis planes con ella son serios, sí —reconoció Sebastian—. Pero no tienes que irte a ninguna parte. Aunque, por tu propio bien, tal vez deberías hacerlo.

			Lord Byron pareció relajarse al escuchar aquello.

			—Lo cierto es que a mí no me vendría mal desposarme con una mujer rica como ella —reconoció, apartando la mirada de Sebastian—. Mis finanzas no están lo que se dice muy boyantes tras el descalabro de la bolsa de valores.

			Sebastian se sorprendió por la sinceridad que estaba mostrando el vizconde; tal vez se había precipitado al juzgarlo.

			—¿Has perdido mucho dinero? —preguntó con delicadeza.

			El vizconde inclinó la cabeza hacia los lados, valorando su respuesta.

			—Lo suficiente para preocuparme. ¿Y tú?

			—No —respondió Sebastian—. Yo vendí todas las acciones que tenía cuando murió mi padre.

			Lo que no le dijo fue que se había visto obligado a ello para pagar las deudas más urgentes del difunto marqués.

			—Entonces, si no buscas una esposa —reflexionó Byron al cabo de unos segundos—, ¿se puede saber a qué se debe tu interés por la americana?

			Sebastian tomó aire antes de contestar:

			—Estoy pensando en deshacerme de Loseley Park.

			Byron lo miró asombrado.

			—¿Y el marquesado?

			Sebastian se encogió de hombros.

			—Necesitarás la autorización del rey para hacer eso —constató el vizconde.

			—Lo sé.

			—¿Y por qué diablos querrías hacer algo así?

			Sebastian pensó bien su respuesta, a sabiendas de que esta traspasaría con probabilidad las cuatro paredes de su despacho antes de que llegara la hora de servirse el té en las residencias de las familias más respetables de Londres.

			—Necesito dinero para invertir en mis tierras de Northumberland. Hay mucho carbón allí y quiero extraerlo. Estoy planeando instalar un pequeño tren que me ayude a ello. Tengo ya casi listos los diseños y la máquina que tirará de él, pero necesito financiación y, como sabes, esa cuestión está ahora mismo complicada. Y no deseo esperar para poner mis planes en marcha; sé que este es el momento adecuado para obtener el máximo beneficio —remarcó—. La señorita Spelman es copropietaria del Banco de Nueva Jersey. Ellos fueron los que compraron el Doherty Bank, que es donde mi padre gestionaba sus asuntos económicos.

			El vizconde lo miró sorprendido y Sebastian se consoló pensando que al menos todo lo que había dicho era cierto. No era toda la verdad, pero no había tenido que mentir abiertamente.

			Lord Byron se acomodó en su sillón.

			—Entonces, ¿estás seguro de que no tienes ningún interés sentimental en la señorita Spelman? —insistió, más animado.

			—Ninguno —aseguró Sebastian con rotundidad. 

			Solo de pensar en Julia Spelman, la sangre volvía a bullir en sus venas.

			—Y ¿por qué crees que me convendría huir de ella? —quiso saber el vizconde.

			Sebastian no lo dudó ni un segundo:

			—Porque esa mujer tiene un carácter endiablado.

			 

			 

			Julia le hizo al señor Mars una señal para que abandonara un momento la reunión que estaba manteniendo con los miembros del departamento de inversiones.

			—Debo irme; he quedado con el conde de Clifford para visitar una de sus fábricas.

			—Iré contigo —respondió el señor Mars de inmediato.

			—No, tú mejor quédate, Thomas. Todavía hay que definir muchas cosas, y prefiero que sigas avanzando con este asunto.

			—Pero lo que dijo el marqués acerca de Whitechapel…

			—No te preocupes, Thomas. Este tipo de gente cree que las mujeres no sabemos hacer nada solas. Estaré bien —prometió Julia.

			Sabía que Thomas se preocupaba sinceramente por ella y lo agradecía, pero a veces se mostraba demasiado protector.

			Julia y él se conocían desde niños. Thomas era el único hijo del administrador del padre de Julia, el hombre que se ocupaba de las propiedades de la familia Spelman que no tenían relación con el banco. Cuando Benjamin Spelman todavía vivía, el viejo señor Mars pasaba muchísimo tiempo en la casa familiar, más todavía desde que murió la madre de Julia. En aquella triste época, el gran Benjamin Spelman no había sabido cómo lidiar con la pena que le había producido la pérdida de su esposa y buscó refugio en su trabajo. Y el señor Mars trató como pudo de suplir la ausencia de ambos progenitores en la casa. Sentía un gran pesar por esos dos niños que se habían quedado tan solos, y pronto empezó a llevar con él a su hijo Thomas de vez en cuando para que les hiciera compañía. Así se forjó la amistad entre el hijo de Mars y los de Spelman, que se vio brevemente interrumpida años después cuando estos últimos ingresaron en el internado donde terminarían su formación. Thomas también siguió estudiando durante ese tiempo y comenzó a ayudar a su padre en el trabajo, hasta que un día Julia, ya de vuelta de su escuela, y habiendo empezado a trabajar a su vez con su propio padre, le ofreció un puesto en el banco.

			Thomas no lo dudó un instante. Le gustaba gestionar las propiedades de los Spelman, pero el banco le abría las puertas a superarse a sí mismo y a labrarse una verdadera carrera al margen de su progenitor.

			Desde entonces, Julia y él habían pasado juntos muchas vicisitudes y se respetaban mutuamente, pero ella sabía que Thomas creía seguir teniendo el deber, heredado de su padre, de cuidarla.

			La americana salió del banco y, pensando todavía en Thomas Mars, se montó en el carruaje. Cuando este se puso en marcha, descorrió las cortinas para poder disfrutar del paisaje; todavía no había tenido tiempo de ver casi nada de Londres.

			Se encaminaron hacia el Strand, una avenida llena de elegantes palacios habitados por cortesanos y miembros de alto rango de la iglesia que discurría paralela al río. Julia le preguntó al cochero por una de las primeras edificaciones que vieron, una mansión imponente de estilo jacobino, y este le dijo que se trataba de Northumberland House. Inmediatamente, ese nombre trajo a la mente de Julia la imagen del marqués de Somerset. Recordó su arrebato cuando ella le había mencionado el valor que le calculaba a Loseley Park, y se recreó en la intensidad que mostraba su mirada cuando lo había visto tan concentrado en sus cálculos. Sin duda, ese hombre era tan arrogante como apasionado.

			Julia volvió a acomodarse en su asiento, procurando relegar a un rincón de su mente al pretencioso marqués de Somerset y poder disfrutar así del resto del paseo.

			Continuaron la marcha por Fleet Street y pasaron por delante de la catedral de San Pablo, que, con su enorme cúpula, era el edificio más alto de Londres. Desde allí se dirigieron hacia el río, donde Julia pudo ver el viejo Puente de Londres y el nuevo que se estaba construyendo a pocos metros de él y, un poco más adelante, la emblemática Torre de Londres.

			Para cuando llegaron a la fábrica de lord Clifford, ya había comenzado a anochecer.

			—Lady Julia, qué alegría volver a verla. —El conde la recibió con una sincera satisfacción—. Sígame y le mostraré la fábrica. Y, por favor, tenga cuidado de no enganchar su bonita falda en ninguna de mis máquinas.

			Julia sonrió ante la amable advertencia de su anfitrión y, sin querer corregir el tratamiento que había utilizado con ella, comenzó a seguirlo por la inmensa nave en la que más de un centenar de personas, prácticamente todas mujeres y niños, trabajaban en varias decenas de telares.

			—¿Tienen mucha demanda de tejidos actualmente? —se interesó.

			—Se calcula que hoy en día viven un millón y medio de personas en Londres —le explicó Clifford—, el doble que hace cien años. Y todos tienen la delicadeza de vestirse cada día.

			Julia le rio la broma.

			—Y también exportamos telas a su continente —añadió el conde con orgullo.

			—Y, por lo que puedo ver, emplea usted para ello a mucha gente —constató Julia con asombro.

			—A varios cientos —respondió el conde—. Antes la gente trabajaba desde sus casas, pero es más sencillo que lo hagan todos aquí. Así no hay que andar distribuyendo los hilos ni recogiendo las telas después.

			Julia miró a su alrededor.

			—El proceso de fabricación parece muy artesanal.

			—Lo es. Estamos trabajando en ello…

			—¿Planean introducir nuevas máquinas?

			—Esa es la idea, aunque nos estamos encontrando con muchos inconvenientes. Entre otros, está el problema del carbón —explicó el conde con fastidio—. Las máquinas a vapor lo necesitan para funcionar, pero los sistemas de transporte que tenemos actualmente no permiten traer el mineral suficiente para satisfacer la demanda que se está generando en Londres.

			—Pero, según tengo entendido, también se está avanzando en eso —reflexionó Julia, que sabía de las pruebas que se estaban llevando a cabo para mejorar la forma de impulsar buques y trenes.

			—Está usted en lo cierto —respondió el conde—. De todos modos, si le gustan estos asuntos, será mejor que hable con el marqués de Somerset.

			Julia frunció el ceño.

			—Me pareció verlos bailar juntos en mi casa —se explicó el conde—. Pero, si no se conocen, puedo buscar la forma de presentarlos.

			En ese instante, el hombre se detuvo frente a una máquina llena de engranajes y poleas.

			—Mire, precisamente esto lo ha hecho él.

			Julia observó sorprendida aquel extraño invento.

			—¿Y cómo funciona? —preguntó.

			—Todavía no lo hace —rio el conde—. Pero dada la determinación de ese hombre, creo que no tardará en conseguirlo.

			Tras visitar la fábrica, Julia le pidió a su cochero que la llevara a Whitechapel. No le hubiera hecho falta estudiar el plano de ese barrio tan popular para saber en qué momento se habían adentrado en él; allí las calles eran más estrechas que en el resto de la ciudad y la amarillenta luz de los faroles de gas, prácticamente inexistente. Además, la falta de un adecuado sistema de saneamiento quedaba más que patente en el aire.

			El cochero se vio obligado a reducir la marcha, y Julia pudo apreciar entonces que los márgenes de la calle estaban copados de indigentes y borrachos, y que las fachadas de los edificios servían de apoyo a un gran número de prostitutas, algunas de ellas de muy corta edad.

			Finalmente, el carruaje se detuvo en la dirección que había indicado Julia, la esquina de las calles Throwl y Wentworth. La americana aproximó su rostro a la ventanilla del carruaje para mirar a su alrededor; una de aquellas casas tenía que ser la que había visto nacer a su padre.

			A pocos metros de donde se habían detenido, vio un edificio del que entraba y salía mucha gente y se dijo que iría hasta allí. Estando tan acompañada no le podría pasar nada malo.

			Se bajó del carruaje y, tras agradecerle a su cochero las advertencias acerca de la seguridad de aquel barrio, se encaminó hacia lo que resultó ser una casa de huéspedes; la más humilde que había visto nunca. Nada más entrar se accedía a una gran sala, oscura y con las vigas del techo tan bajas que casi le rozaban la cabeza. En ella, medio centenar de personas trataban de hacerse un hueco en el que pasar la noche. El aire allí dentro era irrespirable.

			Julia se adentró un poco más en la estancia, tratando de localizar a quien estuviera encargado de aquel lugar, cuando tuvo la sensación de que su falda se había enganchado con algo. Al volverse para descubrir de qué se trataba, pudo ver como varias manos llenas de mugre se aferraban a su vestido; una imagen que evocó en su mente un cuadro de la colección de su padre que representaba a las ánimas del purgatorio con los brazos extendidos, como si trataran de que alguien tirara de ellas para sacarlas de tan espantoso lugar. En ese momento, Julia fue consciente de que nunca debería haber ido allí sola.

			Se volvió, tratando de localizar la puerta por la que había entrado, pero esta parecía haber desaparecido. Dio varios giros más sobre sí misma, buscando a su alrededor, sintiendo con creciente angustia cómo aquella gente trataba, con cada vez mayor insistencia, de llamar su atención. Entonces, vio abrirse otra puerta al final de la sala y, sin pensárselo dos veces, se precipitó hacia ella.

			Sentir de nuevo el frescor de la noche en el rostro le produjo al principio un gran alivio. Luego, poco a poco, fue dándose cuenta de que aquel no era el lugar por el que había entrado en el edificio, y tuvo que tomar aire lentamente varias veces para serenarse.

			Visualizó la casa que acababa de abandonar y decidió que tenía que rodearla para volver a su punto inicial. Dispuesta a ello, echó a andar hacia la esquina que le pareció más cercana.

			Ya había recorrido casi la mitad del camino cuando tres siluetas aparecieron al final de la calle y comenzaron a acercarse hacia ella. Julia dudó entonces si dar media vuelta, pero pensó que si aquellos hombres trataban de hacerle daño tendría más posibilidades de librarse de ellos cuanto más cerca estuviera del final de la calle. Así que, en lugar de huir de ellos, inspiró hondo y apretó el paso.

			—Vaya, vaya, vaya… ¿Qué tenemos aquí? —preguntó el más alto de los tres cuando llegaron a su altura, con un acento que a Julia le resultó casi incomprensible.

			—¡Una princesita! —respondió uno de sus compañeros, bloqueándole el paso.

			El tercer hombre siguió andando hasta situarse detrás de ella.

			—Buenas noches —dijo Julia, tratando de disimular su acento extranjero—. ¿Puedo ayudarlos en algo?

			Encaró al hombre que tenía frente a ella, tratando de disimular el pavor que sentía. Este sacó la lengua de su sucia boca y se relamió con ella.

			—Seguro —dijo, extendiendo una mano hacia ella.

			Instintivamente, Julia dio un paso hacia atrás y chocó con el hombre que se había colocado a su espalda, quien aprovechó el contacto para tomarla de la cintura.

			—Pueden llevarse mi monedero —ofreció ella sin poder disimular ya el miedo, tratando de desengancharse de la muñeca la pequeña bolsita en la que llevaba el dinero.

			El hombre que estaba a su lado se la arrancó entonces de un tirón, quemándole con ello la piel.

			—Yo te ayudo, princesa —dijo, provocando la risa de los demás.

			Entonces, el más alto volvió a estirar la mano y la agarró del pelo, tirando de él hacia atrás. Julia gritó y el hombre le tapó la boca con la mano que le quedaba libre.

			A partir de ahí, todo fue muy rápido. Su captor, hundiendo sus sucios dedos en el elegante recogido que le había hecho a Julia su doncella esa mañana, la empujó con brusquedad contra la pared y se apretó contra ella, tratando de juntar sus labios con los suyos. Pero, cuando se encontraba a pocos milímetros de lograrlo, un carruaje aparecido milagrosamente de la nada arremetió contra ellos.

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			Julia no sabía dónde se encontraba. Al principio había pensado que el carruaje que había acudido a su rescate era el suyo, pero cuando la impresión inicial se le fue pasando se dio cuenta de que no era así. En ese momento, se asomó a la ventana para constatar con alivio que al menos estaban haciendo el camino de vuelta hacia el barrio donde estaba su casa.

			Atravesaron la ciudad a un ritmo vertiginoso. El cuerpo de Julia se elevaba incluso sobre el asiento a cada rato, pero a ella no le importó. Solo quería verse lejos de aquel horrible lugar cuanto antes.

			Cuando llegaron al barrio de Mayfair, el carruaje se detuvo. Julia trató de buscar la forma de abrir la portezuela, pero el pulso le temblaba tanto que fue incapaz. Tras un instante, un joven cochero lo hizo desde fuera y la ayudó a bajar.

			—¿Dónde estamos? —le preguntó Julia, pero el muchacho se encontraba ya llamando a la puerta de la mansión junto a la que se habían detenido.

			El joven intercambió unas palabras con el mayordomo de esta y después regresó al lado de Julia para ayudarla a subir los escalones que conducían a la entrada de la casa.

			—¿Dónde estamos? —volvió a preguntar ella.

			—No se preocupe, aquí estará a salvo, milady —respondió el muchacho, y Julia pudo apreciar que estaba casi tan nervioso como ella.

			Se dio cuenta entonces de que parecía muy joven; había sido muy valiente enfrentándose a aquellos tres bandidos por ella.

			Antes de darse cuenta, Julia se encontró en un despacho iluminado por varias lámparas de aceite y una cálida chimenea, y con un estupefacto marqués de Somerset en medio de él.

			—¿Qué diablos…?

			Sebastian se acercó a ella y evaluó su aspecto con temor. La señorita Spelman tenía el vestido arruinado, el cabello despeinado y la expresión desencajada.

			—Unos hombres la atacaron, milord —explicó Billy, el cochero, que había entrado al despacho detrás de ella y tenía una expresión de espanto—. Se metió en un edificio, en Whitechapel. Yo me quedé esperando a cierta distancia, tal y como me indicó usted, pero al ver que no regresaba decidí dar una vuelta a la manzana. Al parecer, la señorita Spelman había salido por la puerta de atrás.

			—¿Qué le han hecho? —preguntó Sebastian, devolviendo la mirada a la señorita Spelman.

			Julia se esforzaba por contener las lágrimas que se agolpaban en sus ojos, pero no pudo evitar un leve temblor en la barbilla.

			—¿Qué le han hecho? —repitió Sebastian, dirigiendo esta vez la mirada, cada vez más enfurecida, al cochero.

			Mientras Billy contestaba, Sebastian se acercó a la americana para estudiar mejor su rostro. No parecía que la hubieran herido.

			—La tenían arrinconada, pero creo que no les dio tiempo de hacerle nada más.

			Sebastian dio un paso atrás para poder revisar el vestido de la señorita Spelman de nuevo.

			—Solo me quitaron el bolsito monedero —se esforzó por confirmar Julia, provocando que la encendida mirada del marqués regresara a su rostro. Ella se la devolvió con firmeza.

			Sebastian detectó un brillo de desafío en los ojos de la americana. En lugar de derrumbarse, de sucumbir a un ataque de pánico o simplemente echarse en sus brazos buscando consuelo, como habría hecho cualquiera en su situación, aquella extraordinaria mujer parecía más firme y decidida que nunca. Las lágrimas que asomaban a sus ojos no lo engañaban.

			—¿Cuántos eran? —preguntó Sebastian, tratando de evaluar lo que habría podido pasar si su cochero no hubiera estado allí.

			—Tres, milord —contestó el chico por ella.

			Sebastian apretó los puños, haciendo un gran esfuerzo por contener su ira.

			—Me gustaría irme a mi casa —dijo entonces Julia, con un leve temblor en la voz.

			Sebastian tardó unos segundos en responder. Estaba decidiendo si dejarla ir.

			—¿Necesita que llame a un médico? —preguntó por fin.

			Ella negó.

			—Le ofrecería hacer lo mismo con la policía, pero no serviría de nada —admitió, y ella no respondió—. Billy, llévala a su casa.

			—Sí, milord —respondió el muchacho, poniéndose de nuevo la gorra que se había quitado al entrar en el despacho.

			Sin embargo, Julia no se movió.

			—¿No va a decirme que me lo advirtió? —preguntó, con los ojos entornados.

			Y Sebastian, apretando los dientes, negó.

			 

			 

			Al día siguiente, Sebastian llegó de nuevo puntual a la cita en el banco, a pesar del sueño que tenía acumulado. Llevaba dos noches trabajando sin descanso para encontrar la solución a sus problemas económicos y la visita de la señorita Spelman la noche anterior tampoco lo había ayudado a relajarse.

			Había sentido una gran impotencia al verla entrar en su despacho en ese estado, pero, por encima de todo, se había quedado desconcertado por la fortaleza que había demostrado aquella mujer. Cualquier otra persona, incluidos muchos de los hombres que él conocía, se habría roto después de pasar por una experiencia como esa. Sin embargo, en lo único en lo que parecía haberle afectado a ella era en su orgullo.

			Sebastian había estado un buen rato pensando en la americana tras su marcha. Con una copa de whisky entre las manos, había reflexionado acerca de lo segura, independiente y extremadamente tozuda que era. Y su último pensamiento antes de volver a concentrarse en los números de sus propiedades lo había dedicado a compadecer al hombre que tratara de someterla.

			Julia había pasado una noche horrible en la que sus tres asaltantes de la tarde anterior se colaban en sus sueños una y otra vez. Cuando se despertaba, trataba de tranquilizarse pensando en que afortunadamente todo había quedado en nada y, muy a su pesar, invocando la presencia segura del marqués.

			En cuanto pudo, abandonó su revuelta cama y se presentó en el despacho para poder hablar con Thomas a solas y relatarle lo sucedido la noche anterior, por si el marqués hacía alguna alusión al incidente en la reunión.

			—Solo ha sido un susto, Thomas —repitió por enésima vez en un nuevo intento de tranquilizar a su amigo cuando este la dejó terminar su relato—. Afortunadamente me sacaron de allí a tiempo.

			—¿Y pudiste averiguar quién era el muchacho que lo hizo?

			Julia alisó su falda antes de responder:

			—Era el cochero de lord Somerset. Al parecer, el marqués hizo que me siguiera.

			—Y gracias a Dios que lo hizo —respondió Thomas, a quien no le había pasado desapercibido el tono de disgusto de Julia—. Gracias a Dios.

			El señor Mars insistió personalmente en su agradecimiento en cuanto lord Somerset se reunió con ellos.

			—Si no llega a ser por usted, podrían haberla matado —le dijo, poniendo en palabras algo que llevaba rondando las mentes de Julia y Sebastian desde la noche anterior.

			Sebastian miró a Julia sin decir nada.

			—Fue una excelente idea, hacer que la siguieran —continuó el señor Mars—. Debí acompañarla yo mismo.

			—Sí, debió hacerlo —no pudo evitar responder Sebastian, provocando que Julia se revolviera en su lugar.

			A pesar de todo lo vivido, la señorita Spelman no llevaba bien que la compadecieran.

			—Muchas gracias, milord —insistió Thomas con gran sentimiento.

			—Bueno, pues si ya han terminado con su charla, deberíamos comenzar la reunión —los cortó Julia, y Sebastian tuvo que hacer un esfuerzo por ocultar una sonrisa—. ¿Ha podido estudiar la información que quería, milord?

			Sebastian apretó los labios y asintió.

			—Venderé Loseley Park. Pero he estado analizando la situación actual de la finca y la que creo que será de aquí a unos años y tengo la seguridad de que su valor es superior a las cuarenta mil libras que le adjudican ustedes.

			—¿Cuánto superior? —preguntó Julia, tratando de mostrarse conciliadora.

			—Según mis cálculos, en total valdría unas cien mil.

			Las buenas intenciones de Julia se evaporaron de golpe.

			—Nadie le va a pagar cien mil libras por esa propiedad —sentenció.

			—Lo sé. Pero creo que sí podría conseguir sesenta o setenta mil —respondió Sebastian, sin perder la calma.

			Antes de que Julia ofreciera su réplica, Thomas posó una mano sobre su brazo para detenerla. No solía tomarse esas confianzas con ella. A pesar de que hacía veinte años que se conocían, solo la había tocado el día del funeral de Benjamin Spelman, cuando la presintió a punto de derrumbarse frente al agujero que los enterradores habían cavado en el suelo del cementerio de Greenwood para albergar el ataúd de su padre. Pero creía que, después de lo ocurrido el día anterior, le debían al marqués, al menos, el valorar adecuadamente la situación.

			Sebastian no perdió detalle del gesto, que denotaba una intimidad mayor a la habitual entre dos compañeros de trabajo, y se preguntó qué relación existiría realmente entre los banqueros. Lentamente, desvió su curiosa mirada desde la mano del director de inversiones hasta el rostro de Julia, e insistió:

			—Señorita Spelman, le aseguro que la finca vale cada libra de esa cifra. Y el futuro de mi familia depende de esta operación. Solo le estoy pidiendo unos días más para buscar otro comprador.

			Julia miró al señor Mars, quien le hizo un pequeño gesto de asentimiento. Al parecer, el marqués se había ganado la eterna gratitud del director de inversiones del Banco de Nueva Jersey, y era posible que un poco de la de su dueña también…

			—¿Me permite? —preguntó, extendiendo la mano hacia él.

			Los ojos de Sebastian se fijaron entonces en la fea quemadura que lucía en su muñeca, la que había provocado el tirón con el que uno de los bandidos le había arrebatado el bolso. La noche anterior no se había percatado de ella.

			Julia, consciente de lo que sucedía, agitó la mano en el aire para volver a centrar la atención del marqués y que le diera los papeles.

			Y se quedó impresionada por lo que vio. El marqués había hecho un trabajo concienzudo, y en ese momento Julia fue consciente, además, de que el hombre estaba llevando aquel asunto completamente solo, sin la ayuda de ninguno de los muchos empleados que de seguro tendría, algo que nunca hubiera esperado de un hombre de su clase. Y, a juzgar por los números, podía tener razón sobre lo que decía acerca del valor de Loseley Park.

			Mientras estudiaba la información, Julia comenzó a hacer alguna pregunta de tanto en tanto, y cada vez que terminaba con una hoja, se la pasaba al señor Mars para que él también la revisara. Una vez que ambos terminaron de hacerlo, intercambiaron una mirada significativa y el señor Mars se dirigió a Sebastian:

			—¿Podríamos visitar la propiedad?

			La mirada del marqués se iluminó por un instante. Aunque aquello no era garantía de nada, suponía un indicio de que las cosas podían empezar a mejorar un poco para él y su familia.

			—Claro —dijo, sintiendo de pronto sobre sus hombros el peso de todas las horas que llevaba sin dormir.

			—Y también la de Northumberland —añadió Julia, a quien se le había despertado la curiosidad por averiguar qué era lo que el marqués había visto en aquellas tierras lejanas para preferir deshacerse antes de las de Artington; más todavía después de haber visto el pormenorizado análisis que el hombre había hecho de estas últimas.

			Tras dirigirle una recelosa mirada a la señorita Spelman, Sebastian asintió. La propiedad de Northumberland no era negociable, pero si los banqueros comprendían su potencial, tal vez quisieran invertir en ella, y aquello podría permitirle incluso salvar su querida Loseley Park.

			 

			 

			De vuelta en su casa, Sebastian no reparó en que la buganvilla que cubría la fachada estaba volviendo a florecer, un hecho que poco tiempo atrás le hubiera colmado de bienestar.

			Una vez dentro de la mansión, atravesó el vestíbulo y divisó a su madre bordando en el salón. Durante unos instantes, se recreó en la placidez que transmitía su imagen, y agradeció en silencio el haber sido capaz de mantener hasta entonces a su familia al margen de los problemas que los asediaban. Por lo menos eso sí lo había logrado.

			Haciendo un esfuerzo por no reflejar todas las adversidades por las que atravesaba en su rostro, Sebastian se adentró en la sala.

			—Madre —saludó.

			Lady Somerset apartó la mirada un instante de su labor para dirigirle una amorosa sonrisa a su hijo, quien se la devolvió mientras se acercaba para besarle el cabello.

			—Debo marcharme unos días a Artington.

			—¿Ha surgido algún problema en Loseley Park? —se interesó la marquesa, sin apartar la vista de la aguja que acababa de insertar hábilmente en la tela.

			—No —respondió Sebastian, tomando asiento a su lado—. Pero debo acompañar a unos banqueros para que valoren las tierras.

			Aquello sí hizo que su madre apartara la mirada del bastidor en el que se encontraba trabajando.

			—¿Y eso para qué? —preguntó sorprendida.

			—Estoy buscando financiación para un proyecto que tengo en mente para Northumberland —respondió Sebastian, tratando de restarle importancia al asunto.

			—¿En Northumberland? —repitió su madre, más extrañada todavía—. Esa fue probablemente la peor inversión que hizo tu padre. Y mira que las hizo malas…

			Sebastian sonrió, pensando en hasta qué punto su madre estaba en lo cierto.

			—Espero que en esta ocasión no se equivocara —deseó.

			—¿Quieres que te acompañemos? —ofreció su madre, refiriéndose a las hermanas de Sebastian y a ella misma.

			Él negó.

			—Prefiero que Olivia se prepare para la temporada. Debería contraer matrimonio pronto y por el momento no veo que tenga ninguna intención de hacerlo.

			—Bueno, tu hermana no tiene prisa —la justificó su madre—. Esta será solamente su segunda temporada, y Olivia se sabe lo suficientemente hermosa como para conquistar al hombre que elija llegado el momento. Aun así, yo también creo que es mejor que no se ausente ahora de Londres.

			Lady Somerset palmeó cariñosamente la mano de su hijo y ambos intercambiaron una sonrisa de entendimiento.

			—¿Y cuándo te vas? —se interesó la madre mientras retomaba su labor.

			—Mañana —respondió Sebastian.

			—Entonces, esperaremos las tres aquí tu regreso con impaciencia.

			Sebastian se acarició el cabello mientras seleccionaba las palabras más adecuadas para decirle a su madre lo que había estado ideando de camino hacia su casa.

			—Se me había ocurrido llevarme a Amy conmigo. He creído que podría venirle bien alejarse un poco de Londres.

			Su madre volvió a mirarlo y Sebastian rezó para que no descubriera la verdadera motivación de su propuesta.

			Por supuesto que creía que el viaje le vendría bien a su hermana, y él solo quería lo mejor para ella. Pero también había pensado que sería bueno que la señorita Spelman conociera a la dulce Amelia y supiera exactamente a quién se estaba refiriendo cada vez que decía que su familia dependía de él. Tal vez Amy lograra algo que él se veía incapaz de hacer: ablandar el corazón de aquella obstinada americana.

			—Estoy muy preocupada por Amelia —confesó su madre—. Sigue sin superar lo de vuestro padre, ¿no es cierto?

			Sebastian suspiró.

			—No debe de ser fácil para una chica de su edad asimilar lo que vio.

			—De su edad y de su sensibilidad —refrendó lady Somerset—. Pues si tú crees que le hará bien ir a Artington, llévatela.

			Sebastian asintió y su madre levantó la mano hacia él para acariciarle el rostro.

			—Te has convertido en un gran hombre, hijo mío. Tu padre estaría muy orgulloso de ti.

		

	
		
			Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			 

			Partieron muy temprano con el fin de llegar a Loseley Park en el día. Lo hicieron en dos carruajes; en uno iban Sebastian y su hermana Amelia y en el otro Julia y Thomas Mars. Sebastian y Julia se habían puesto de acuerdo en hacerlo así; ella con el objetivo de trabajar en el trayecto, y él para tratar de recuperar parte del sueño que había acumulado a lo largo de la última semana.

			Hicieron un par de altos en el camino para cambiar los caballos y estirar las piernas. Durante ese tiempo, los viajeros permanecieron en el comedor de la posada de turno. El señor Mars se ocupó amablemente de entretener a Amy con su educada conversación, mientras que la señorita Spelman optó por seguir con su trabajo. Sebastian, por su parte, pasó las pausas hablando con los taberneros, a quienes conocía de viajes anteriores. Conversaron sobre el clima y las cosechas, y con uno de ellos se acercó incluso a ver cómo funcionaba una novedosa máquina para segar que estaban probando en una huerta cerca de Wisley.

			Cuando llegaron a Artington era ya noche cerrada y, tras tomar una cena frugal que se sirvió en el comedor, no tardaron en retirarse a descansar.

			Julia se encontró muy cómoda en su habitación, pensada para agasajar a la invitada principal de la residencia y exquisitamente decorada con muebles de caoba y con la tapicería en un tono verde opalino.

			Aquella no tenía nada que ver con la casa que había alquilado en Londres. Lo poco que había podido ver de Loseley Park estaba amueblado con tan buen gusto que la hacía a una sentirse inmediatamente bien. Telas en tonos suaves, candelabros dorados y cuadros que mostraban bucólicos paisajes de la campiña se repartían por doquier junto a las cálidas y floreadas alfombras de pura lana inglesa. Eso la ayudó a pasar una muy buena noche en la que el episodio de Whitechapel quedó relegado al olvido.

			Al día siguiente, se levantó con el cuerpo descansado y la mente lúcida. Cuando lo hizo, se dirigió a una de las ventanas y descorrió ella misma las cortinas, justo a tiempo de ver cómo un fornido jinete se alejaba de la casa con su caballo a todo galope. Por su porte, no tuvo duda de que se trataba de su anfitrión.

			Se quedó observándolo hasta que se perdió en la lejanía, apreciando su exquisita forma de montar. «La de alguien que no ha tenido nada más que hacer en la vida», se dijo, recreándose en su maldad.

			Cuando estuvo vestida, bajó al comedor para reunirse con sus otros compañeros de viaje del día anterior: lady Amelia y el señor Mars. Con la luz del nuevo día, pudo apreciar mejor la coqueta estancia en la que se encontraban: el elegante artesonado del techo y la seda rosada que cubría las paredes, que hacía juego con la tapicería floreada de las sillas que rodeaban la gran mesa de comer.

			—Lady Amelia me estaba contando que en esta casa ha transcurrido casi toda su infancia —comentó Thomas, mientras apartaba una silla de la mesa para que Julia se pudiera sentar.

			Julia sonrió a la joven, que enseguida bajó la mirada.

			—Entonces su niñez debió de ser muy agradable; la casa es preciosa —afirmó, queriendo hacer que se sintiera bien.

			Algo le hacía pensar que esa muchacha arrastraba una gran pena con ella.

			Amy la miró brevemente de nuevo y le regaló una tímida sonrisa.

			—La casa es preciosa y el desayuno insuperable —añadió el señor Mars, que parecía estar disfrutando del inicio de su estancia en el campo inglés.

			Cuando terminaron de desayunar, Amy los acompañó a un despacho donde ya los esperaba el administrador de Loseley Park. Se trataba del señor Anderson, un hombre de edad avanzada con unas pobladas patillas blancas que le llegaban casi hasta el mentón y unas pequeñas gafas redondas pendiendo de su nariz, que se encargó amablemente de irlos introduciendo en la situación de la finca.

			De tanto en tanto, la mirada de Julia se desviaba del precioso papel tapiz que cubría las paredes, un dibujo en relieve de aves y flores exóticas en tonos azules y dorados, para dirigirse a una de las ventanas de la sala y perderse en la lejanía del paisaje, esperando ver en cualquier momento aparecer en él a lord Somerset de regreso de su cabalgada. No acertaba a entender por qué el marqués no se había unido a ellos aquella mañana.

			Tras varias horas de trabajo, el señor Anderson dio su reunión por finalizada. El señor Mars aprovechó para ir un momento a su habitación, dejando la puerta del despacho abierta detrás de él al hacerlo. Gracias a eso, pocos minutos más tarde, Julia pudo ver a través de ella cómo el marqués se adentraba en la casa.

			Algo debió de hacer que él advirtiera su presencia, ya que, cuando llegó al centro del vestíbulo, se detuvo y miró en su dirección. Se había quitado la chaqueta y tenía el cabello revuelto por el viento y un saludable brillo perlado en la piel. Y Julia juraría que sus ojos habían adoptado una luz que no estaba allí cuando se despidieron la noche anterior.

			Sebastian se detuvo en medio del recibidor para encontrarse con un par de ojos del color de la malta fijos en él. Sentada en uno de los sillones de la sala, enfundada en un traje de un tono oscuro de mostaza, con la espalda erguida, sosteniendo varios papeles entre las manos y con aquellos ojos tan grandes mirando hacia él, tuvo que admitir que la americana formaba un hermoso cuadro. Lástima que su carácter fuera tan fastidioso.

			Por la fijeza de la mirada de ella, a Sebastian no le cupo duda de que había sido descubierto. Aquella esplendorosa mañana, el marqués había preferido recorrer en soledad sus tierras en la que creía que, con probabilidad, sería la última vez que lo hiciera y dejar la auditoría de los banqueros en manos del buen señor Anderson. Su administrador gozaba de su más plena confianza y conocía los entresijos de los libros de cuentas mejor que él. Además, Sebastian sabía que todo lo que el señor Anderson tenía de concienzudo lo poseía también de poco sintético, y ya que su concurrencia a la reunión solo hubiera facilitado el trámite a los americanos, se había tomado como una infantil venganza el no asistir a la misma. Algo que, a juzgar por su expresión, a la señorita Spelman no le había sentado demasiado bien. Desde la lejanía, a Sebastian le dio la impresión de que esta fruncía el ceño y sintió la obligación de acercarse a saludarla. Al fin y al cabo, era su invitada.

			—Señorita Spelman, señor Anderson, muy buenos días. Espero que su reunión haya resultado fructífera.

			Le dirigió una educada sonrisa a la señorita Spelman, quien se apresuró a apartar la mirada de él.

			—Lord Somerset, qué gran placer verlo de nuevo —le devolvió el saludo el administrador—. Ya hemos terminado por hoy, pero les he dejado a nuestros amigos algunos documentos para que puedan estudiarlos más tarde.

			Sebastian comprobó que la señorita Spelman tenía varias carpetas a su alrededor y devolvió su complacida mirada al señor Anderson. Pudo apreciar entonces que el cabello de su administrador se veía más blanco que la última vez que visitó Artington, algo más de nueve meses atrás, cuando recaló allí en la desesperada búsqueda de su entonces desaparecida hermana Elisabeth. Recordó que, en aquellos días, la esposa de Anderson había estado enferma, algo a lo que en ese momento, y dadas las circunstancias, no había prestado excesiva atención.

			—¿Cómo sigue su mujer, señor Anderson? —preguntó entonces, tratando de compensarlo.

			—Mi Lucy está muy bien, gracias a Dios. Nos vamos haciendo viejos, pero mucho me temo que eso no tiene remedio.

			Sebastian sonrió con aprecio y, distraídamente, comenzó a ayudar al señor Anderson a recoger sus documentos.

			—Confío en que haya venido en un carromato grande para poder llevarse de vuelta todos estos papeles —bromeó, al ver la cantidad de libros que el administrador había llevado hasta allí.

			Anderson gozaba de tal confianza por parte de la familia Alwood que solía trabajar desde su casa cuando estos no se encontraban en Loseley Park.

			El viejo hombre rio y a Sebastian le pareció que hasta la señorita Spelman trataba de contener una sonrisa.

			—El otro día estuve con el señor Worwick, milord; el maestro —comenzó entonces a decir el administrador—. Me estuvo explicando que necesitaban cambiar el tejado de la escuela. Al parecer, cada vez que llueve el agua se les cuela dentro y, aunque ponen cubos allá donde esta se filtra, a veces entra tal cantidad que de poco les sirve el remedio.

			—Lamento mucho escuchar eso, señor Anderson —respondió Sebastian con gesto serio—, pero ya sabe que ahora no disponemos de dinero para gastar en esas cosas.

			—Lo sé, lo sé —se apresuró a responder el administrador—. Y así se lo hice saber a Worwick, milord.

			Sebastian asintió. De verdad lamentaba no poder ayudar a las gentes de Artington como siempre había hecho su familia e, incluso, como, en los últimos tiempos, había hecho él con su asignación personal; pero desgraciadamente su situación había llegado al punto en que debía anteponer las necesidades de los suyos a las de los demás. En ese instante, su mirada se cruzó con la de la señorita Spelman y, por la expresión que esta tenía, temió que hubiera podido entrever su guerra interior.

			—A Lucy se le ha ocurrido que podríamos organizar una colecta, milord —añadió entonces el señor Anderson.

			—Esa es una gran idea —afirmó Sebastian, visiblemente incómodo—. Por favor, no dejen de contar con mi aportación.

			Y, tras decir eso, se despidió y abandonó apresuradamente la habitación.

			Después de la reunión, Julia y el señor Mars se quedaron en el despacho revisando los documentos que atesoraban casi un siglo de las finanzas de Loseley Park. Era evidente que ellos no necesitaban tanta información para valorar adecuadamente la finca; de hecho, era el potencial de esta lo que les interesaba y no la desastrosa gestión que al parecer habían hecho de ella los sucesivos marqueses de Somerset. Aquella misma mañana había quedado claro que incluso el entonces poseedor del título prefería salir a montar a caballo antes que quedarse a revisar sus cuentas junto a las personas que estaban valorando su propiedad con el posible fin de comprarla.

			Ese fue el encendido alegato que Julia utilizó contra Somerset en la conversación que mantuvo con Thomas al respecto, aunque su compañero le hizo reconocer que el señor Anderson conocía cada detalle de las cuentas, y que hasta ella se había sorprendido anteriormente de que el marqués no delegara algunas de sus funciones en los contables que trabajaban para él.

			Thomas había conjeturado incluso que tal vez Sebastian solo había necesitado tomarse un respiro después de tantas arduas jornadas de trabajo. Algo que, a juzgar por el aspecto que ofrecía tras la cabalgada, había logrado; una imagen aquella que a Julia le estaba costando sacarse de la cabeza. Y es que, aunque nunca lo admitiría, el marqués se veía formidable.

			Se detuvieron a la hora de comer y, tras pasar por su habitación para refrescarse un poco, Julia regresó al alegre comedor de la planta baja para reponer fuerzas. Fue la primera en presentarse en él, aunque lady Amelia no tardó en acompañarla.

			—Espero que haya pasado una buena mañana —la sorprendió diciendo.

			Julia diría que era la vez que más palabras la había oído juntar.

			—Provechosa, más que buena, diría yo —respondió Julia arrugando el rostro y ganándose otra sonrisa como la de la mañana por parte de la joven—. ¿Usted ha permanecido en la casa todo este tiempo? Su hermano pude ver que salió a cabalgar a primera hora del día.

			Amy tomó asiento y Julia la acompañó.

			—A Sebastian le gusta montar a caballo por las mañanas; dice que lo ayuda a ordenar sus ideas.

			—A mí lo que me ayuda a hacerlo es ponerme a trabajar en ellas —respondió Julia con sarcasmo—. Ponerlas sobre papel, quiero decir —matizó después, para no incomodar a Amelia.

			—Igual que a mí —respondió esta.

			—¿Le gusta a usted escribir?

			La joven asintió.

			—¿Y qué escribe? —preguntó Julia con verdadera curiosidad.

			—No sé. Impresiones, ideas… —y, cubriéndose de rubor, añadió—: y algún pequeño poema.

			Julia se la quedó mirando.

			—¿De veras? Eso me parece tan admirable…

			—Oh, no crea. Son tonterías mías, nada más.

			Julia negó.

			—En el colegio donde estudié, en América, asistíamos a clases de literatura. De vez en cuando, los maestros nos pedían que hiciéramos nuestras propias composiciones. —Amelia seguía a Julia con interés—. Mi primer poema versó sobre la revalorización del dólar.

			La hermana del marqués sonrió.

			—Nunca olvidaré la expresión de mi profesor cuando me lo devolvió corregido. Me miraba como si yo fuera de otro mundo.

			Aquello hizo que la sonrisa de Amy se ensanchara.

			—No se ría —le rogó Julia—. Hasta escribieron a mi padre por aquel motivo.

			—¿De veras?

			Julia asintió.

			—¿Y su padre qué dijo?

			—Les deseó la mejor de las suertes con mi educación y les dijo que tenían un duro trabajo por delante conmigo. Pero también me envió una carta privada a mí felicitándome en secreto por mi extraordinario trabajo. Dijo que a él lo había conmovido y adjuntó varios poemas de amor que le había encargado escribir a un reconocido poeta para que pudiera hacerlos pasar por míos cuando me pidieran nuevos trabajos en clase.

			Esta vez Amy no pudo seguir conteniendo la risa y una melodía fresca y sincera brotó de ella. El sonido conmovió a Julia, quien sospechaba que aquel era un suceso muy poco frecuente en su joven acompañante.

			Sebastian, que en ese momento se aproximaba por el pasillo, se quedó paralizado al escuchar la risa de su hermana. Hacía meses que no la oía, tanto tiempo que ya casi la había olvidado. Y se preguntó qué milagro podía haber sucedido para que la pequeña Amy volviera a expresar su alegría de ese modo.

			Cuando se asomó al comedor, su sorpresa no hizo más que aumentar. Amy y la señorita Spelman estaban sentadas muy cerca la una de la otra, y ambas se miraban con complicidad. Amelia, con los ojos brillantes, no podía ocultar su diversión, y la señorita Spelman…, la señorita Spelman tenía los suyos entornados y las mejillas sonrosadas, y Sebastian pensó que estaba más hermosa que nunca. En ese momento, la americana levantó la mirada hacia él y, lentamente, su rostro se fue demudando hasta adoptar su seriedad habitual.

			 

			 

			Tras la comida, Julia decidió aprovechar que todos se habían retirado a descansar para seguir avanzando con la documentación que les había dejado el administrador de la finca. En las cuentas de los últimos años había algunas anotaciones que no entendía. Se encontraba tratando de descifrarlas cuando el marqués se presentó en el salón.

			—¿Siempre está trabajando, señorita Spelman? —preguntó.

			Julia le dirigió una mirada afilada sin levantarse de su lugar, tal y como había hecho el primer día que se vieron en el banco.

			—Tengo un negocio que mantener, milord —respondió—. Y como puede apreciar, yo no he traído conmigo un administrador que pueda hacer el trabajo por mí.

			Sebastian no pudo evitar sonreír ante la indirecta de la americana.

			—Veo que me ha echado en falta en la reunión. Eso me halaga, señorita Spelman —contestó, haciendo uso de su misma ironía.

			Se acercó más a la mesa para ver en qué estaba trabajando la mujer.

			—¿Necesita ayuda con algo? —preguntó, apartando una silla a su lado.

			La señorita Spelman lo miró desconcertada.

			—Estaba viendo que la producción de cereal ha caído en picado en los últimos años —observó tras aclararse la voz.

			—Sí —respondió él—. Es por las vacas. Mi padre decidió cambiar la técnica de cultivo, que hasta hace unos cuatro años consistía en dejar la mitad de las tierras en barbecho durante un tiempo, hasta que recuperaban los nutrientes, por un sistema de cría convertible. Es decir, durante unos años las tierras se utilizan para el pasto y se pasa de la explotación agrícola a la ganadera.

			—Pero si de eso hace tan solo cuatro años, ¿por qué se compraron tantas cabezas de ganado el año pasado? —preguntó ella extrañada, mientras buscaba el papel en el que había visto esa anotación.

			—Porque la raza de vacas que introdujo mi padre no servía para nada —admitió Sebastian—. Y yo pensé que si por lo menos criábamos una variedad de la que pudiéramos obtener carne, sacaríamos algo de dinero en el medio plazo.

			—¿Y por qué se decidió cambiar el sistema de explotación? ¿Acaso no son más rentables los cereales que la carne? —preguntó ella, con el ceño fruncido.

			Estaba muy concentrada y, para desgracia de Sebastian, muy acertada en sus conclusiones.

			—Es usted muy incisiva, señorita Spelman —observó—. Es verdad que este sistema requiere más tiempo, pero las tierras se regeneran notablemente con él, y debo admitir que las de Loseley Park estaban algo castigadas.

			Tras asimilar lo que acababa de reconocer el marqués, Julia no pudo más que agradecer su sinceridad.

			—Ahora todo cobra sentido —admitió.

			Se quedó mirando a Sebastian, distraída, mientras reflexionaba sobre esto último, y él fijó a su vez la mirada en ella. Una intensa mirada azul que terminó por sacarla de su ensimismamiento para darse cuenta de que aquella situación no era nada apropiada.

			—Parece que a mi hermana le gusta —dijo entonces él, observándola como si aquello encerrara un misterio cuya solución se le escapaba.

			—Amelia es una muchacha estupenda —reconoció ella.

			—Sí, lo es —respondió él, sin dejar de mirarla—. Y muy lista también.

			Julia se mordió el labio inferior, dejándole ver por primera vez un resquicio de inseguridad.

			—¿Qué le sucedió? —preguntó con cautela.

			Sebastian frunció el ceño, como si no terminara de comprender la pregunta.

			—Parece como si algo la estuviera haciendo sufrir —se explicó Julia.

			Aquello hizo que la mirada de él se ensombreciera y que alejara levemente su cuerpo del de ella.

			Sebastian dudó por un momento si responder a la señorita Spelman, pero se recordó a sí mismo que si había llevado a Amelia hasta allí era precisamente para que esta la conociera y, con un poco de suerte, se apiadara de ella. Y, además, la preocupación de la americana por Amy parecía sincera.

			—Fue ella quien encontró el cadáver de nuestro padre —dijo, sin querer profundizar en los detalles.

			—Lo siento mucho —respondió Julia—. Debió de ser muy duro para ella.

			—Sí, lo fue.

			Sebastian no añadió nada más, y Julia entendió que el marqués daba de ese modo la conversación por finalizada.

			Comenzó a poner orden en sus documentos y, al hacerlo, la herida de su muñeca volvió a quedar a la vista de Sebastian, quien no pudo evitar extender la mano hacia ella.

			—¿Le duele? —preguntó, mientras rozaba su piel con la yema de los dedos.

			Ella negó, aunque lo cierto era que a veces sí le molestaba. Pero aquello era algo de lo que, en este caso ella, tampoco estaba dispuesta a hablar.

			—¿Qué diablos fue a hacer a Whitechapel?

			Julia emitió un profundo suspiro antes de responder.

			—Mi padre nació en ese barrio, en algún punto cerca del lugar en el que me atacaron. Siempre dijo que algún día volvería a Londres para comprar la casa en la que creció y cuyo alquiler llegó un momento que su familia no pudo seguir pagando. Quería saber dónde se encontraba.

			Sebastian torció el gesto. No se esperaba que el origen de Benjamin Spelman fuera tan humilde, y se preguntó si aquello tendría algo que ver con la insistencia de la señorita Spelman en que no la trataran como a una dama de la nobleza.

			—Gracias a ese episodio, mi abuelo decidió marcharse con toda la familia a América para ganarse la vida —añadió Julia, queriendo evitar que el marqués se compadeciera de ellos—. Y el resto de la historia me imagino que ya la conoce. 

			—¿Y la encontró usted, la casa de su padre? —preguntó Sebastian.

			—No. No tuve tiempo de preguntar por ella.

			Julia sonrió con tristeza y Sebastian la acompañó en el gesto. Y ella aprovechó la extraña intimidad que se había establecido entre ellos para preguntar a su vez algo que llevaba días rondando su mente:

			—¿Y, usted, por qué hizo que me siguieran esa noche?

			Sebastian sonrió.

			—Porque sospechaba que no haría ningún caso de mi advertencia —respondió, arrancándole otra sonrisa a ella—. Y no quería que la lastimaran.

			Se quedaron los dos observándose en silencio.

			—¿A pesar de ser su enemiga? —se arriesgó a decir ella.

			Él negó.

			—Usted no es mi enemiga, señorita Spelman.

			Sebastian se dio cuenta de que lo que acababa de decir era cierto, y aquello le hizo sentir una grata tranquilidad. Suspiró profundamente y, al tiempo que se ponía en pie, añadió:

			—Si quiere, mañana puedo acompañarlos al señor Mars y a usted a recorrer las tierras.

			Julia asintió.

			—En ese caso, iré ahora mismo a las cuadras para pedir que tengan los caballos preparados. Saldremos temprano.

		

	
		
			Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			 

			La niebla del amanecer cubría las tierras de Artington cuando, a la mañana siguiente, el marqués y la pareja de banqueros se reunieron para recorrer la propiedad de Loseley Park. El rostro de Julia reflejaba todavía la nueva noche de sueño reparador de la que había disfrutado; el de Sebastian, sin embargo, revelaba que hacía horas que sus preocupaciones lo habían arrastrado fuera de la calidez de su cama.

			Los caballos los esperaban a las puertas de la mansión; tres magníficos ejemplares que provocaron un cruce de comentarios apreciativos entre el marqués y el señor Mars, mientras Julia acariciaba el testuz del animal que Sebastian había elegido para ella.

			—Me imagino que no necesita ayuda para montarse —le dijo el marqués acercándose a ella, cuando terminó su intercambio de opiniones con Thomas.

			—Imagina bien, milord —respondió ella, antes de volverse y hacer una demostración de que también para eso se valía por sí misma.

			Sebastian negó con la cabeza antes de dirigirse a su vez a su caballo.

			Se alejaron varias millas de la casa y Thomas y Julia pudieron hacerse una mejor idea de la extensión de la propiedad. Al tiempo que la mañana avanzaba, la niebla se fue disipando para dar paso a un día inusitadamente soleado. También poco a poco, la mente de Julia fue adquiriendo su habitual claridad de pensamiento. Sebastian fue testigo de ello y pensó que podría llegar a acostumbrarse a contar con sus directos y bien enfocados comentarios.

			Cabalgaron junto a los escasos campos de maíz que habían sobrevivido a la purga del antiguo marqués, y vieron las famosas vacas por las que este había sustituido los cultivos, que se encontraban convenientemente rodeadas por unos extensos cercados de madera. A esa altura del paseo, Sebastian enseñó a sus acompañantes a distinguir las reses que había comprado su padre de las que había introducido él más tarde, de la raza Shorthorn, que ofrecían una carne de gran calidad. Les mostró también la huerta de Loseley Park, una enorme plantación de frutales de tiempos inmemoriales.

			—¿Qué son, manzanos? —preguntó el señor Mars, sin poder dejar de admirar las nudosas ramas de aquellos árboles centenarios.

			Sebastian asintió.

			—Hay más de veinte clases de manzanos aquí plantados, y también perales y ciruelos.

			Tras decir eso, saltó al suelo con gran agilidad y se acercó a uno de estos últimos para arrancar varias frutas de sus ramas. Después, las limpió hábilmente en la manga de su traje y se las tendió a los banqueros.

			Julia se llevó una ciruela a la boca y no pudo evitar esbozar una pequeña expresión de satisfacción al morderla. Nunca había probado algo tan dulce y jugoso…

			Sebastian hizo lo propio con otra de las frutas y, al degustarla, tuvo la estúpida ocurrencia de que aquel debía de ser, en ese preciso momento, el sabor de los labios de la señorita Spelman.

			Desconcertado por aquella idea, volvió a montarse en su caballo, dispuesto a guiar a sus acompañantes hacia la casa de uno de sus arrendatarios, donde terminaría la excursión.

			—Los hombres pagan una renta por ocupar las tierras —les explicó a los banqueros por el camino—. Si logran vender la producción por su cuenta, la pagan con dinero, y si no, con parte de la cosecha. Los excedentes se llevan a Guildford, donde hay un mercado mayor que el de Artington. Hay gente que incluso se traslada hasta allí desde Londres para hacer sus compras.

			La familia a la que visitaron se mostró muy cordial con ellos. Les enseñaron sus tierras, que todavía labraban con viejos arados de madera, y les hablaron de los planes que tenía Sebastian para sustituirlos pronto por otros más modernos, diseñados por él mismo. Aquello sorprendió a Julia, que miró al marqués con sus sagaces ojos esperando una explicación. Sin embargo, Sebastian no dijo nada al respecto. Prefería dejar que sus acompañantes comprobaran por sí mismos en qué estado se encontraba todo y extrajeran sus propias conclusiones. Aun con ello, para los banqueros quedó patente que los arrendatarios apreciaban de verdad a la familia Alwood y que el marqués sentía a su vez un gran respeto por ellos.

			Antes de que se marcharan, el hijo mayor de la familia le entregó a Sebastian una figura de barro que representaba a un hombre y a un muchacho pescando.

			—Lord Somerset ha tenido la amabilidad de llevar al chico con él al río en varias ocasiones —le explicó la madre a Julia sin poder esconder su orgullo.

			—¿Querrá que volvamos un día de estos, milord? —se atrevió a preguntar entonces el crío.

			Sebastian le revolvió el cabello antes de responderle que en aquel viaje no iba a poder ser, pero que seguro que más adelante encontrarían otra ocasión para ello. Sin embargo, Julia pudo ver en su mirada que sabía que no sería así.

			El regreso a Loseley Park fue silencioso. Después de toda la mañana cabalgando, los americanos estaban cansados y Sebastian no se podía quitar de la cabeza la traición que estaba a punto de perpetrar contra su gente.

			Julia, por su parte, reflexionaba sobre la sensación que tenía de estar empezando a conocer al hombre que había tras el título de marqués de Somerset, y sobre que lo que estaba viendo no casaba con la imagen inicial que se había hecho de él. Ese hombre se preocupaba realmente por su familia y por sus arrendatarios, y estaba haciendo todo lo posible por salvaguardar lo que pudiera de su propiedad.

			Sabía que no era el momento de ablandarse y dotar a su contrincante de ninguna concesión, pero aquello parecía escapar a su control. Y a ella no le gustaba que nada se saliera de él.

			Esa tarde, decidió tratar de relajarse dando un paseo por los jardines de Loseley Park. Estos contenían una inmensa variedad de plantas, muchas de las cuales estaban identificadas con pequeños cartelitos escritos con una elegante caligrafía de mujer. Se entretuvo leyéndolos y disfrutando del agradable aroma de las flores al tiempo que apreciaba la sólida silueta georgiana de la casa familiar. La tarde era muy apacible, con unas pocas nubes blancas moteando el cielo azul y el sol, ya bajo, anunciando la proximidad de otra noche tranquila.

			Cada poco tiempo, una formación de aves surgía de detrás de la casa para perderse en el horizonte, conocedoras como nadie de aquellos paisajes milenarios.

			Aquel lugar era un regalo de la naturaleza, y Julia comprendió que su valor iba mucho más allá de lo material. Sin embargo, pocos hombres —o mujeres— de números serían capaces de verlo.

			Con el alma serena después de su paseo, Julia subió las escalinatas que daban acceso a la casa. Se detuvo un último instante en la gran terraza que asomaba al jardín para disfrutar de aquella espléndida vista por última vez, cuando la joven Amelia salió de la mansión.

			—¿Ya tiene todo listo para el viaje de regreso de mañana?

			Julia asintió y la hermana del marqués se situó junto a ella.

			—Esta vista es maravillosa —observó la americana, antes de reparar en la expresión melancólica de la joven—. Amy… ¿Puedo llamarte así?

			Amelia la miró y asintió.

			—Tu hermano me contó ayer lo que te sucedió con tu padre.

			La educada sonrisa que había mostrado la joven instantes antes se desvaneció.

			—Yo vi morir a mi madre, ¿sabes? —se apresuró a decir Julia—. Ella sufrió una larga enfermedad. Cada mañana, antes de desayunar, yo acostumbraba a ir a verla a su habitación, pero justo aquel día no lo hice. Mi padre quería ver un caballo que estaba valorando comprar, y yo quise acompañarlo. Pensé que ya visitaría a mi madre a mi vuelta, antes de que se sirviera la cena. 

			»Cuando regresamos a casa aquella tarde, el médico nos anunció que mi madre había empeorado notablemente. Al parecer, habían pasado todo el día creyendo que moriría en cualquier momento, pero ella, de algún modo, decidió esperarnos. Esperar a que mi padre y yo pudiéramos despedirnos de ella.

			La mirada de Amelia era en ese instante un silencioso grito de ayuda, y Julia tomó sus manos como había hecho con las de su moribunda madre aquella tarde, años atrás.

			—Yo era muy pequeña entonces; demasiado joven para perder a una madre, si es que acaso hay alguna edad en la que uno deje de ser joven para eso. Pero el tiempo lo acaba suavizando todo, Amy. Te prometo que llegará un día en el que deje de doler tanto.

			Las lágrimas comenzaron a resbalar por el rostro de la joven.

			—Pero es que yo no llegué a tiempo para salvarlo, Julia —dijo—. Mi padre no esperó a que yo regresara, y no puedo dejar de lamentarlo.

			Julia la miró sin comprender.

			—Mi padre se quitó la vida —aclaró Amelia—. Él… se suicidó.

			Julia sintió cómo la sangre abandonaba su rostro.

			Durante un buen rato no pudo decir nada, pero la atormentada expresión de Sebastian el día anterior se abrió paso en su mente. Recordó las veces en las que aquel hombre había hecho referencia a las malas decisiones de su padre y el hecho de que se estuviera esforzando tanto por ocultar a su familia el asunto de la quiebra del marquesado, y se preguntó si la muerte del antiguo marqués no estaría directamente relacionada también con su propia visita a Loseley Park. 

			—Yo no llegué a tiempo de evitarlo. 

			Amelia rompió a llorar desconsolada, y aquello hizo que Julia olvidara los pensamientos sobre su hermano y centrara de nuevo toda su atención en ella.

			—Oh, Amy —dijo, atrayéndola hacia sus brazos—. Tú nunca hubieras podido impedirlo, querida mía. Estoy segura de que tu padre se aseguró de ello. Nadie hubiera podido evitarlo, mucho menos una niña como tú.

			Las lágrimas asomaron también al rostro de Julia, quien acunó a la hermana del marqués durante largo rato.

			—Es que no entiendo por qué lo hizo, Julia; por qué no fuimos una razón suficiente para que él deseara vivir —se preguntó la joven, cuando pudo hablar.

			—No creo que eso fuera así, Amy. Estoy segura de que tu padre os quería más que a nada en el mundo. ¿Cómo podría ser de otro modo?

			Amy sonrió dentro de su llanto y Julia pensó que realmente tenía que haber sido así. Que probablemente aquel hombre había preferido morir antes de ver cómo había arruinado la vida de sus seres más queridos. Y creyó que la joven Amelia también tenía derecho a saberlo.

			—Creo que deberías hablar de este asunto con tu hermano. Tal vez él pueda ayudarte a comprender.

			Julia sabía que estaba entrando en un terreno muy delicado, pero en algún momento Sebastian iba a tener que confesarle a su familia la verdad y aquel parecía ser el adecuado. Amelia no se merecía vivir sintiéndose culpable por la muerte de su propio padre.

			 

			 

			Unas horas más tarde, después de la cena, Amelia acudió a la habitación de Sebastian. Al día siguiente, en el viaje de regreso a Londres, tendrían mucho tiempo para tratar el asunto de la muerte de su padre con tranquilidad, pero después de la liberadora conversación que había mantenido con la señorita Spelman, no se veía capaz de esperar más.

			Sebastian se había quitado la chaqueta y había recogido las mangas de su camisa, ofreciendo un aspecto informal que ella adoraba. Su hermano le dirigió una cálida sonrisa mientras continuaba con lo que fuera que estuviera haciendo en su tocador y ella se la devolvió. 

			Amy recorrió entonces con la vista el dormitorio que en otro tiempo había pertenecido a su padre y pudo apreciar que alguien había sustituido algunos de los muebles y había cambiado las telas después de su muerte, probablemente su madre.

			—A nuestro padre le gustaba mucho venir a Artington —observó, con el fin de introducir el asunto que la había llevado hasta allí. Su hermano no dijo nada—. Sebastian, ¿tú por qué crees que no quiso seguir viviendo? ¿Acaso nosotros no éramos motivo suficiente para que quisiera vivir?

			Cuando su hermano se giró hacia ella, sus ojos se llenaron de lágrimas.

			—Nuestro padre nos quería mucho, Amy. Eso no lo dudes jamás —respondió Sebastian, acortando la distancia que los separaba con dos largas zancadas.

			—Pero, entonces, ¿por qué haría algo así?

			Amy se quedó mirando a su hermano y pudo intuir la tormenta que había desatado en su interior. Recordó las palabras de la señorita Spelman aquella tarde y pensó en lo cansado que se veía Sebastian últimamente. Y, de pronto, hasta aquel viaje a Loseley Park le pareció muy extraño.

			—¿Qué está sucediendo, Sebastian? —preguntó.

			Sebastian miró a su hermana. Además de ser increíblemente lista, Amelia se estaba convirtiendo en una jovencita preciosa. ¿En qué momento había dejado de ser su pequeña Amy? No lo tenía claro, pero lo que sí sabía era que a ella no la podría seguir engañando mucho más tiempo.

			—Amy, siéntate, por favor —le pidió, señalando los pies de su cama, antes de ocupar un lugar a su lado.

			Sebastian pensó cuál sería la mejor manera de empezar a hablar, mientras Amelia lo miraba llena de curiosidad.

			—Amy, nuestro padre… —Cielo santo; aquella iba a ser la conversación más difícil que habría de mantener jamás—. El marquesado está en la ruina.

			Su hermana lo miró con estupefacción.

			—Cuando, tras la muerte de nuestro padre, empecé a revisar los números, me di cuenta de que solo habíamos heredado deudas.

			La comprensión fue abriéndose paso en la lúcida mente de su hermana.

			—Por eso padre…

			Sebastian asintió y su hermana se cubrió el rostro con las manos.

			—Amy —dijo él, antes de tomarla entre sus brazos.

			La joven rompió a llorar y Sebastian permitió que se desahogara mientras trataba de justificar el haberse mantenido callado todo ese tiempo.

			—No quería preocuparos, tenía la esperanza de encontrar una solución antes de verme obligado a confesarlo todo. Y tampoco deseaba estropear la imagen que todas conservabais todavía de nuestro padre; la misma que yo había tenido de él también hasta hace poco tiempo.

			Sebastian besó el fino cabello dorado de su hermana.

			—Lo siento, Amy —dijo, abrazándola con más fuerza.

			Amy negó antes de liberarse de sus brazos y, con el rostro bañado en lágrimas, acertó a decir:

			 —Gracias, Sebastian. No sabes el peso que me han quitado del corazón tus palabras.

			—Amy, algo así no podría haber sido nunca tu culpa —insistió Sebastian, mientras trataba de colocar los cabellos que se habían escapado del peinado de su hermana.

			Ella le acarició el rostro, agradecida, antes de preguntar:

			—Entonces, ¿la señorita Spelman y el señor Mars…?

			—Trabajan en el Banco de Nueva Jersey —explicó Sebastian—, el que compró el Doherty Bank. Han venido a valorar la propiedad, que servirá para saldar la deuda que tenemos con ellos. Lo más probable es que tengamos que desprendernos de Loseley Park.

			Amelia cerró los ojos y expulsó el aire que guardaba en los pulmones.

			—Tenías que habérmelo dicho antes —le reprochó—. Podía haberte ayudado.

			—Ya lo has hecho, cariño —le aseguró él, acariciando de nuevo sus cabellos—. Ya lo has hecho.

			Amelia tomó la gran mano de su hermano y la besó.

			—Eres un hermano maravilloso, Sebastian.

			Él dejó escapar una risa teñida de dolor.

			—No, no lo soy —respondió, lleno de gratitud por el cariño que su madre y sus hermanas le demostraban siempre.

			—¿Y qué vamos a hacer ahora? —preguntó ella.

			—Todavía no lo sé —reconoció él, suspirando—. Pero te prometo que haré lo que esté en mi mano para que no lo perdamos todo.

			—Está bien —aceptó su hermana, ya más serena—. Pero ten mucho cuidado, Sebastian, no vaya a ser que por el camino pierdas otras cosas todavía más importantes.

			 

			 

			Tras su conversación con Amy, Sebastian necesitaba tomarse una copa. Bajó a su despacho con esa intención y ocupó un sillón junto a la chimenea. Absorto en el fuego, volvió a reflexionar sobre la situación de su familia y sobre la cada vez más cercana necesidad de aclarar la situación con su madre y con Olivia.

			Iba ya por el segundo vaso de licor cuando la puerta del despacho se abrió y una señorita Spelman envuelta en una bata azul imperial con la falda llena de volantes apareció en la habitación. Durante un buen rato, Sebastian observó cómo la americana, ajena a su presencia, buscaba algo en la mesa y las butacas que había en la sala. Hasta que, en un momento dado, un tronco de la chimenea se movió y, al voltearse hacia el origen del ruido, la señorita Spelman lo vio.

			—¡Lord Somerset! —exclamó, llevándose una mano al pecho.

			—¿La he asustado? —preguntó él, divertido.

			—Un poco, sí —reconoció ella.

			—Lo lamento. No era mi intención —le aseguró él—. ¿Es que ha perdido algo?

			Julia miró a su alrededor.

			—Una de las carpetas del señor Anderson. Debí de dejármela en el salón —respondió, antes de detener la vista en el marqués.

			El aspecto del hombre era muy parecido al que tenía cuando lo vio regresar de su paseo el día anterior, pero su expresión esa noche escondía una tristeza que no podía ocultar.

			Julia repasó su rostro, fuerte y hermoso, que parecía brillar a la luz del fuego.

			—¿Y usted también ha perdido algo? —preguntó.

			El marqués sonrió y sus ojos se iluminaron.

			—No sabría decirle si lo he perdido o lo he encontrado, señorita Spelman. Pero lo cierto es que si estoy aquí es por usted.

			Señaló con su vaso hacia Julia y ella sintió un revoloteo en su interior.

			—¿Por mí?

			El marqués se tomó un instante antes de contestar.

			—He estado hablando con Amy —aclaró—. Me dijo que esta tarde había mantenido una interesante charla con usted.

			Julia suspiró y se acercó hacia él.

			—¿Puedo? —preguntó, señalando la mitad libre del sofá en el que estaba sentado, y él asintió.

			—Le agradezco que lo hiciera —reconoció el marqués, y Julia sintió un gran alivio por ello. No sabía si aquel hombre vería con buenos ojos la conversación que había mantenido con su hermana o si, por el contrario, esta se convertiría en un obstáculo más entre ellos dos—. ¿Sabe cuánto tiempo hacía que no la oía reír?

			Julia permaneció en silencio, aguantando la mirada fija de él, esperando a que le diera la respuesta a su propia pregunta.

			—Aunque estábamos toda la familia en Londres, aquella tarde no había nadie en casa —empezó a decir, y Julia no tuvo duda de a qué tarde se refería—. Mi madre y mis hermanas habían ido a visitar un museo, mi padre tenía una reunión en el Doherty Bank, y yo…, yo estaba en un club, que era donde hacía mi vida por aquel entonces.

			Sebastian sonrió con tristeza un instante.

			—Como ve, no andaba muy desencaminada en sus impresiones sobre mí.

			Julia negó con un gesto, pero no dijo nada. Aquel era el momento para que él hablara.

			—Aquel día, mientras mis hermanas admiraban los paisajes de Turner y yo pedía mi tercera copa y un cigarro, Henry Frederick Doherty, el director del Doherty Bank, informó al honorable marqués de Somerset de que estaba en la más absoluta ruina. Tras recibir la noticia, mi padre volvió a casa, se encerró en su despacho, sacó su pistola de uno de los cajones de su escritorio y se disparó con ella en la sien. 

			Sebastian se había vuelto hacia la chimenea, como si entre sus llamas pudiera ver la escena que estaba relatando.

			—Las chicas fueron las primeras en entrar en la casa —dijo, tras una larga pausa—. Elisabeth y Olivia corrieron directas a sus habitaciones, pero Amy, que adoraba a mi padre, prefirió ir en su busca para contarle lo que habían visto en el museo.

			»Todo el servicio acudió al oír sus gritos. Gracias a Dios, alguien impidió que Elisabeth y Olivia entraran también en el despacho. No fue así con mi madre; a ella no hubo quien la detuviera.

			—Lo siento mucho, Sebastian —dijo Julia, posando una mano sobre la de él.

			Los ojos azules del marqués se volvieron hacia ella sorprendidos, como si al sentir su contacto hubiera sido repentinamente consciente de su presencia, y sus dedos envolvieron instintivamente los de ella.

			—Tardaron horas en localizarme. Mientras ellas vivían ese horror, yo seguía divirtiéndome, bebiendo y riéndome, ajeno a todo. No estuve allí para salvarlas de aquello, ni voy a poder hacerlo ahora tampoco.

			Julia le quitó la copa de la mano y la dejó en una mesita antes de volverse para abrazarlo. Él la apretó con fuerza contra sí.

			—Nada de esto es culpa tuya, Sebastian.

			—Lo sé —respondió él con escasa convicción.

			Julia se apartó de él lo justo para que pudiera ver la determinación en su mirada y tratar así de contagiársela.

			—No es culpa tuya —aseveró de nuevo—. Tú has hecho todo lo que estaba en tu mano y sigues haciéndolo cada día para que esto afecte a tu familia lo menos posible.

			Sebastian le dedicó una mirada llena de dolor y Julia envolvió su rostro con las manos. Él contempló las suaves facciones de ella, admirado una vez más por su seguridad, y entonces ella, siguiendo un impulso, se acercó y lo besó.

			Durante un instante, ambos permanecieron muy quietos, sorprendidos por aquel contacto, y cuando Julia ya se iba a retirar, avergonzada, Sebastian se lo impidió rodeándola con los brazos y devolviéndole el beso con ansia. Aunque no había querido ser consciente de ello, su cuerpo llevaba deseando que aquello sucediera desde el primer día en que vio a la americana y adivinó la pasión que escondía en su interior.

			Julia sintió la vehemencia que expresaban las caricias de él, pero aquello, en lugar de arredrarla, la hizo responderle con la misma fiereza. Cada segundo que había pasado desde que conocía a aquel hombre había ido creciendo en su interior un fuego que sentía que solo así podría aplacar.

			Sin dejar de besarla, Sebastian la tumbó en el sillón y comenzó a deshacer el nudo de su bata. Tan pronto como lo hubo logrado, introdujo sus grandes manos entre la prenda y la fina tela de su camisón para poder acariciar su cálido cuerpo. Una vez más, se sorprendió de lo bien que encajaban las formas de ella en sus manos, como si siempre hubieran pertenecido allí. Julia le respondió sacándole la camisa de los pantalones con un ímpetu que hizo que varios de los botones saltaran por los aires, gesto que él interpretó como una señal de que siguiera adelante. Se incorporó un instante y no pudo más que deleitarse con aquella visión de la americana, abandonada sobre el sofá, con la bata abierta y su cuerpo adivinándose bajo el camisón y, sobre todo, con una mirada abrasadora que parecía rogarle que continuara con lo que había empezado. Paseó la mirada por sus labios, hinchados y enrojecidos, que se abrieron para él en una protesta silenciosa, y después por su cuerpo; por sus senos generosos, que se movían al ritmo agitado de su respiración, y por sus anchas caderas, que se removieron al sentir sus ojos sobre ellas, reclamándolo.

			Tras devolver la mirada al rostro de aquella mujer tan extraordinariamente hermosa, esta se mordió levemente el labio inferior y Sebastian no pudo esperar más a sacarse la camisa por la cabeza e inclinarse de nuevo sobre su glorioso cuerpo.

			Julia recibió con caricias el torso desnudo de Sebastian, tan ardiente y firme. No podía dejar de admirar aquel cuerpo, atlético y bello, resultado de generaciones de perfeccionamiento. Por un breve momento se sintió algo pequeña y robusta a su lado, pero las diestras manos de él la hicieron olvidar todo aquello al instante. No había duda de que ese hombre la deseaba tanto como ella a él y, poco a poco, la americana, con los ojos humedecidos por el placer, se fue abandonando a la inconsciencia. La controladora señorita Spelman se encontraba completamente rendida a la voluntad del marqués.

			Ya sin ningún miramiento, Sebastian apretó su cuerpo contra el de ella y Julia respondió elevando la cadera contra él. Tras interrogarla brevemente con la mirada y ver en la de ella su absoluta entrega, Sebastian se hundió profundamente en su cuerpo, mientras Julia lo rodeaba con las piernas, tratando de acercarlo todavía un poco más a ella.

		

	
		
			Capítulo 8

			 

			 

			 

			 

			 

			Cuando se despertó a la mañana siguiente y recordó cómo había terminado su reunión con Sebastian la noche anterior, Julia sintió como si el mundo se le viniera encima. Trató de no moverse, como si así pudiera terminar desapareciendo en el colchón, y se maldijo a sí misma más de un centenar de veces.

			¿Cómo se le había ocurrido hacer una cosa así?

			La noche anterior, cuando todavía estaba en el sofá del salón, envuelta en el cálido abrazo de él, no se le había ocurrido pensar que acababa de cometer un tremendo error. Tras un buen rato dejándose acariciar en silencio, le había dicho a Sebastian que tenía que marcharse antes de que los sorprendiera algún miembro del servicio. Le había preguntado si estaría bien solo y, tras ponerse la ropa de nuevo, lo había dejado en el salón con un último beso. Una vez en su habitación, se había dormido sonriente, arropada por el torbellino de emociones y sensaciones que acababa de vivir.

			Sin embargo, esa mañana, con la conciencia de nuevo despierta, se quería morir.

			Desde luego que aquello no podía repetirse. Ella tenía un objetivo claro en ese viaje y no podía dejarse influir por las emociones. En un par de semanas, tres a lo sumo, terminaría lo que había ido a hacer en Inglaterra y regresaría a su vida en Nueva York.

			Julia tenía más que claro que no volvería a caer en el error de dejar su vida en manos de otra persona; de abandonarlo todo por un hombre y olvidarse de lo que ella era en realidad. No estaba dispuesta a volver a pasar por aquello. Se había jurado a sí misma que jamás volvería a entregarle a nadie su corazón y así lo haría.

			Y precisamente porque estaba tan decidida, tampoco quería poner en riesgo las emociones de él. El marqués de Somerset estaba sometido a una tensión terrible desde hacía dos años. Había tenido que reponerse de la traumática muerte de su padre para hacerse cargo de su madre, de sus tres hermanas pequeñas y de un legado que hacía aguas por todas partes.

			Aun así, el hombre había logrado salir adelante; estaba reorganizando sus propiedades y tenía unos planes de futuro que, si bien pasaban por perder el marquesado, le permitirían mantenerse y mantener a su familia en un futuro no muy lejano. Y lo último que ella quería hacer era aparecer en su vida para volver a desequilibrarla, para distraerlo en el momento en el que él necesitaba estar más centrado, para llegar incluso a despertar en él algún sentimiento más profundo cuando no tardaría mucho en desaparecer de su vida.

			No, decididamente aquello no podía repetirse. Solo esperaba que lord Somerset lo tuviera igual de claro que ella.

			 

			 

			El primer pensamiento de Sebastian al despertarse fue, como no podía ser de otro modo, para Julia. Instintivamente se acarició los labios y las yemas de los dedos, tratando de rememorar el suave roce de su piel, y una tonta sonrisa se dibujó en su cara.

			Julia era una mujer extraordinaria. Sebastian ya conocía y admiraba su lado decidido y perspicaz, pero la noche anterior había descubierto otra cara de ella que le gustaba todavía más. Era generosa, cariñosa y mucho más dulce de lo que jamás habría esperado. Y su cuerpo era como el de las esculturas de arte clásico: perfectamente suave y sinuoso.

			Tras deleitarse unos minutos más con sus recuerdos, Sebastian se planteó qué sucedería a continuación entre ellos. Si Julia hubiera pertenecido a su sociedad, habría tenido que casarse con ella, lo que lo llevó a recordar un dato que no había analizado adecuadamente la noche anterior: Julia no era virgen cuando se entregó a él. Aquello le hizo sentirse extraño. No porque fuera la primera mujer en el mundo que no se guardaba para su futuro esposo —incluso en la vieja Inglaterra, cuando se trataba de las muchachas con mayores dotes, solía hacerse la vista gorda en ese sentido—. Y no había duda de que la señorita Spelman era una mujer libre e independiente y con una madurez que bien podía haberlo llevado a él a imaginar que también tenía experiencia en ese terreno. Pero, por algún motivo, sospechaba que aquello encerraba un misterio todavía más complejo de lo que se podía pensar en un principio.

			Sebastian se preguntó con qué tipo de mujer le gustaría compartir su vida: si con una inocente joven educada de la misma forma que él, a la que pudiera ir moldeando a su manera, o con una mujer como la señorita Spelman, apasionada por lo que hacía, ingeniosa, valiente y con una voluntad arrolladora, pero también con un pasado. Pensó en lo que había sentido al saberla suya la noche anterior y en todos los momentos que había compartido hasta entonces con ella. Y supo que en la respuesta a su pregunta estaba su condena.

			Se levantó de la cama dispuesto a cumplir con su obligación para con ella, pero, al tiempo que se vestía, se fue dando cuenta de que, aparte de ayudarla a salvaguardar su honra, él no tenía nada más que ofrecerle. Nadie mejor que Julia conocía la situación de sus finanzas, algo que podía llevarla incluso a pensar que si quería casarse con ella, era precisamente para hacerse con su dinero.

			Aquella idea le cayó encima como un jarro de agua fría. Se dijo que buscaría la forma de renunciar a la riqueza de ella, tal vez a través de un fideicomiso. Así se lo haría saber y lo consultaría con sus asesores tan pronto como llegaran a Londres. O tal vez ella prefiriera tratar el asunto con sus abogados de Nueva York.

			Nueva York… Los dedos de Sebastian se detuvieron en el último botón de su camisa. ¿Querría Julia regresar a Nueva York incluso después de lo que había sucedido entre ellos? Estaba claro que él no podía abandonar Inglaterra, al menos no por el momento. Allí estaban sus hermanas y su madre, y el proyecto que tenía pensado poner en marcha en Northumberland para mantenerlas.

			Sebastian maldijo su suerte, y su mente se puso de nuevo a funcionar de una manera desesperada. Le ofrecería a Julia casarse con ella para limpiar su honra y, después, la dejaría ir. Harían vidas separadas durante un tiempo y quizás, algún día, él lograra ir a buscarla a América.

			Con una sensación agridulce, Sebastian salió de su habitación y se dirigió a la de la señorita Spelman. Tras llamar a la puerta con los nudillos sin obtener respuesta, la abrió con cuidado para comprobar que ella no estaba allí. Sí lo estaban sus baúles, preparados ya para el viaje que habían de emprender ese mismo día.

			El marqués bajó las escaleras con celeridad y se dirigió al comedor. Tal y como esperaba, encontró allí a su hermana, a Julia y al señor Mars. La primera en verlo fue Amelia, y su tranquila sonrisa le recordó la conversación que habían mantenido la noche anterior, justo antes de que ocurriera el episodio entre Julia y él. Instintivamente, sus ojos buscaron los de la americana y, por la expresión que tenían estos cuando los encontró, Sebastian supo que su mente estaba también ocupada por los apasionados recuerdos de lo acontecido esa noche, en el sofá de su despacho, al calor de la chimenea.

			Sebastian le dirigió una sutil sonrisa tratando de comprobar si todo estaba bien entre ellos dos, pero ella no se la devolvió.

			—Ya estamos todos listos para partir cuando desees —anunció Amelia, y el señor Mars hizo algún comentario respecto a llevarse unas salchichas del bufet para el camino.

			—Señorita Spelman —llamó a esta Sebastian—. Quisiera comentar un asunto con usted antes de marcharnos. Es acerca de… los terrenos.

			Sebastian alargó un brazo hacia Julia al tiempo que orientaba su cuerpo hacia la puerta del comedor, invitándola a salir con él. 

			Julia, sospechando que lo que Sebastian quería decirle no tenía nada que ver con sus propiedades, rogó por que Amelia o Thomas consideraran apropiado acompañarla a ese encuentro. Sin embargo, ninguno de los dos hizo el menor amago de moverse, ignorando el evidente peligro de aquella conversación.

			Se planteó entonces poner cualquier excusa para evitar estar a solas con el marqués, pero su conciencia le dijo que lo mejor era zanjar aquel asunto cuanto antes y hacerlo allí, en Artington, en lugar de arrastrarlo con ellos de vuelta a Londres. Así que, finalmente, cedió y siguió al marqués hasta su despacho.

			Nada más entrar en la habitación, la mirada de Julia se dirigió al sofá en el que se habían amado la noche anterior. La de Sebastian, en cambio, no abandonaba el rostro de ella, deseoso de saber qué era lo que estaba pasando por su cabeza.

			—Julia —la llamó, y el solo hecho de que utilizara su nombre de pila le confirmó a la americana su honorable intención, empujándola a anticiparse a lo que él le tuviera que decir.

			—Lord Somerset —se le adelantó—. No soy ajena a las costumbres de las personas de su clase tras un hecho como el acontecido ayer entre usted y yo y me gustaría liberarlo de ellas. En lo que a mí respecta, claro.

			Sebastian la miró con fijeza.

			—Como sabe, mi vida está en Estados Unidos, mientras que la suya se encuentra aquí, en Inglaterra. Y, aunque no fuera así, yo nunca tomaría una resolución demasiado drástica por un simple… encuentro como el de ayer.

			—Un encuentro —repitió él.

			—Sí, un… escarceo, si lo prefiere —reformuló ella—. Eso es; un escarceo que no se debe repetir nunca más.

			Sebastian frunció el ceño. Resultaba difícil interpretar lo que estaba pensando, pero Julia apostaría buena parte de su fortuna a que se estaba enfadando por momentos. Y se dijo que lo mejor sería marcharse de allí antes de que le diera tiempo a reaccionar.

			—Bueno, pues creo que eso es todo. Le agradezco mucho que lo hayamos dejado claro antes de partir, milord. Ambos somos personas adultas y estoy segura de que sabremos gestionar esto como tales —terminó de decir y, apartando la mirada de él, se marchó, dejando a Sebastian solo en su despacho tratando de comprender qué era lo que acababa de suceder.

			 

			 

			Llegaron a Londres al anochecer, tras un extenuante viaje que decidieron volver a hacer en el día. Por el camino, Sebastian no pudo dejar de pensar en la última conversación que había mantenido con la americana. Julia no le había dado ni siquiera la opción de decirle lo que sentía por ella, ni mucho menos de proponerle matrimonio. Era evidente que había evitado la cuestión abiertamente, y Sebastian no podía dejar de preguntarse por qué.

			Estaba claro que su relación no había comenzado con buen pie, pero durante esos días en Artington hubiera jurado que algo había cambiado entre ellos. Toda la animadversión que habían sentido el uno hacia el otro en un principio parecía haberse transformado en otra clase de energía, una mucho más poderosa y subyugante.

			Sebastian se planteó si aquello le habría ocurrido solo a él. A lo mejor la señorita Spelman no pensaba lo mismo. O tal vez, incluso a pesar de sentir la misma atracción hacia él, la americana no quería tener a un perdedor como él a su lado. En cualquier caso, Julia no podía haber dejado más claro que no quería volver a tener nada que ver con él.

			Los cuatro viajeros se despidieron en la última parada del camino, momento que Amy aprovechó para darle las gracias a Julia por su ayuda.

			—No hay de qué. No hice nada extraordinario, Amelia —respondió esta, queriendo quitarle importancia a su intervención.

			—Sebastian me explicó el verdadero motivo de vuestra visita a Artington —añadió la hermana del marqués, y Julia le mantuvo la mirada sin poder evitar un ligero sentimiento de culpa—. Si alguien tenía que hacer esto, me alegro de que fueras tú, Julia.

			Ella, emocionada, no supo qué contestar, y entonces la pequeña Amelia la rodeó con sus brazos y la abrazó con gran sentimiento. Por encima del hombro de la joven, Julia pudo ver cómo el marqués las observaba detenidamente a cierta distancia.

			A la mañana siguiente, cuando Sebastian bajó a tomar su desayuno, encontró a Amy relatándoles el viaje a su hermana Olivia y a su madre. Solo faltaban a la reunión familiar la hermana mayor, Elisabeth, y, por supuesto, su padre. Lady Somerset, asombrada por el cambio que se adivinaba en su pequeña Amelia, le hizo un gesto significativo a su hijo. Sebastian asintió con complicidad. Amy no se recuperaría de la noche a la mañana de lo que había vivido con su padre, pero el de Artington parecía haber sido un primer paso en esa dirección.

			—¿Vas a salir, querido? —le preguntó su madre.

			Sebastian asintió.

			—Tengo una reunión en el banco.

			—¿Con la señorita Spelman? —quiso saber Olivia—. Amy habla maravillas de ella.

			En lugar de contestar a su hermana, Sebastian la miró fijamente y preguntó a su vez, haciendo gala de su terrible estado de ánimo:

			—Y tú, Olivia, ¿has encontrado por fin a algún posible marido interesante estos días?

			La mediana de las hermanas Alwood resopló con fastidio. Su hermano estaba empeñado en casarla pronto y ella no tenía ninguna intención de hacerlo. A menos que fuera con el hombre que le había robado el corazón siete meses atrás.

			—Nadie en esta aburrida ciudad —respondió con hastío.

			—Pues si Londres te parece aburrido, no sé cuál será tu concepto de la diversión, querida —replicó su madre, asombrada.

			—Tal vez prefieras que te busquemos un marido en la campiña —sugirió Sebastian—. Puede que un granjero o un párroco rural te resulten más entretenidos que los pares del reino.

			Amy sonrió.

			—No digas eso ni en broma, hermano —respondió Olivia, horrorizada.

			—Pues si no quieres que mis palabras dejen de ser una broma, tendrás que empezar a poner algo de tu parte por evitarlo, Olivia —respondió él, de nuevo algo más brusco de lo que en realidad merecía su hermana.

			Sebastian cruzó una mirada con Amy y esta le dedicó un gesto de compasión. Ahora que conocía el estado de las finanzas del marquesado, Amelia entendía también mejor el empeño de su hermano por casar a Olivia con tanta premura, e incluso se sentía capaz de justificar su pésimo humor.

			Olivia se levantó de la mesa con el orgullo herido y pidió permiso para retirarse a su habitación. Una vez en ella, sacó la carta del hombre al que amaba en secreto de la cajita con incrustaciones de marfil donde la tenía escondida y se consoló leyéndola una vez más.

		

	
		
			Capítulo 9

			 

			 

			 

			 

			 

			A Northumberland viajarían también en dos carruajes y en esa ocasión a Sebastian no lo acompañaría nadie. Al parecer, ya había cubierto su objetivo de que la señorita Spelman los conociera mejor, tanto a él como a su familia, y podía afirmar, sin lugar a dudas, que su intento había sido un absoluto fracaso. Así que prefería que, en la medida de lo posible, esa condenada mujer no se metiera todavía más en su vida.

			Aparte de los dos coches, llevarían también un carro con el equipaje, y tres hombres contratados por Sebastian velarían por su seguridad. Harían dos paradas largas en el camino. La primera sería cerca de Londres, en la ciudad de Northampton, donde Julia estaba interesada en conocer más acerca de su industria, muy especializada en productos de cuero. Se alojarían allí un par de noches para poder visitar el mercado y alguna de sus fábricas y después recorrerían algo más de trescientas millas hasta la ciudad de Stockton-on-Tees, donde Sebastian quería presenciar la inauguración del primer tramo del ferrocarril público de Inglaterra. En total atravesarían casi cuatrocientas millas hasta su destino final en poco más de diez días.

			Dejaron Londres atrás envuelto en una neblina tan gris como el ánimo de Julia. Thomas y ella habían pasado los dos últimos días en la capital gestionando distintos asuntos relacionados con el banco, todos diferentes del caso del marqués de Somerset. Pero, aun así, Julia no fue capaz de sacarse a Sebastian de la cabeza ni un segundo. Haber estado envuelta en ese torbellino de emociones durante los últimos días y pensar en seguir compartiendo su tiempo con él durante un viaje tan largo la tenían intranquila. No se arrepentía en absoluto de la decisión que había tomado acerca de alejarse de él; solo esperaba ser capaz de mantenerse firme en ella durante unas semanas más.

			El hecho de que Sebastian no se hubiera intentado poner en contacto con ella en ningún momento desde que se despidieron fugazmente en aquella posada en las inmediaciones de Londres, sin duda, ayudaba. Algo que, aunque Julia no lo quería reconocer, no le había sentado del todo bien. Había creído que el marqués haría algún intento por continuar una relación con ella, aunque solo fuera porque, si lo pensaba fríamente, ella podía ser la solución a todos sus problemas. Y aquello la llevó a pensar que si, aun siendo esto así, él la había desechado de su mente con tanta rapidez, sería porque había visto en ella algo que no le había gustado. Podía haber sido su obcecación en algunos asuntos, o su ímpetu, que a muchos hombres hacía sentir cohibidos, o, lo que más le dolería de todo, el haber comprobado que él no era el primer hombre que había pasado por su vida.

			De ser así, no quedaba nada más que hablar entre ellos dos. En primer lugar porque, después de lo vivido con él, Julia podría jurar sin equivocarse que por la cama del marqués también habían pasado no una, sino muchas mujeres antes que ella, y, en segundo lugar, porque ya poco podía hacer ella al respecto. Al parecer, hiciera lo que hiciera, la larga sombra de Anthony du Pont la acompañaría para siempre.

			A pesar de todo eso, Julia no podía evitar que, a cada rato, cualquier estímulo externo devolviera a su mente algún recuerdo de Sebastian; de su voz mientras la arrullaba después de hacer el amor, de su olor a madera y a sándalo, de sus ojos que parecían mirarla con adoración… De ahí que su ánimo durante el trayecto hasta Northampton fuera de lo más sombrío.

			Hicieron noche en una posada del camino, un lugar que olía a polvo y a viejo y donde Julia optó por cenar junto a su doncella en su habitación para no tener que hacerlo con el marqués.

			—¿La señorita Spelman está enferma? —se preocupó este cuando el señor Mars excusó su ausencia, aunque tenía alguna sospecha acerca del verdadero motivo por el que Julia no se había presentado a cenar con ellos.

			—No lo sé —respondió Thomas pensativo—. Pero lo cierto es que ha estado todo el viaje inusualmente silenciosa.

			Sebastian asintió y se obligó a no pensar en lo que aquello podría significar.

			Esa noche, la certeza de que Julia se encontraba a solo unos pasos de él apenas le permitió dormir. Pero si algo había dejado claro la americana era que no quería que Sebastian intentara salvar la distancia que había entre los dos. Él imaginaba sus motivos y, en el fondo, había llegado a comprenderlos. Por un lado estaba su relación de negocios, que no aconsejaba que se involucraran el uno con el otro más de la cuenta en ese momento, y, por otro, el hecho de que él se encontraba en la ruina más absoluta. Aquello probablemente no le resultaría muy atractivo a Julia, y él tampoco quería que ella creyera que esa era la causa de su acercamiento.

			El segundo día del viaje amaneció frío y lluvioso. Cuando Julia se presentó a desayunar en el comedor de la inhóspita posada, Sebastian ya no estaba allí.

			—¿Lord Somerset no se ha levantado todavía? —le preguntó a Thomas extrañada, tratando de disimular su interés.

			—Dijo que tenía que hacer algo antes de partir —respondió este, mirando a su alrededor, como si esperara encontrar al marqués escondido en algún rincón del comedor—. Imagino que no tardará en regresar.

			No lo hizo, y poco tiempo más tarde estaban ya todos reunidos en el exterior de la posada, listos para partir.

			El propio Sebastian ayudó a la doncella de Julia a montar en el carruaje y después extendió su mano para hacer lo mismo con la americana. A pesar de que llevaba sus mitones puestos, Julia pudo sentir la calidez de la mano de él a través de la lana.

			—¿Se encuentra mejor? —le preguntó entonces Sebastian, y Julia levantó la mirada hacia sus ojos azules, que la observaban con preocupación.

			Aquellas eran las primeras palabras que le dirigía desde el escueto «buenos días» que les había dedicado a ella y a Thomas en Londres, antes de que iniciaran el viaje.

			Julia asintió con un susurro y Sebastian la ayudó a montar.

			Dentro del carruaje les esperaban dos mantas de viaje que no habían estado allí el día anterior. La doncella de Julia se colocó una de ellas sobre las piernas sin dudarlo y sin poder contener una expresión de regocijo.

			—¿Las has conseguido tú? —le preguntó Julia a Thomas cuando este entró en el coche y reparó en ellas.

			El director de inversiones sonrió al tiempo que negaba. Después, ocupó su lugar al lado de Julia y repartió la segunda manta entre las piernas de los dos.

			Llegaron a Northampton después del mediodía y fueron directos a la casa de huéspedes donde se alojarían. Se trataba de una sencilla edificación de dos plantas situada en la misma calle que la iglesia de Todos los Santos, a pocos pasos de la plaza del mercado. En el desván de la casa vivían los propietarios: un matrimonio con su hija, su yerno y los cuatro vástagos de estos.

			La mejor habitación de la casa, suficientemente amplia para albergar incluso un pequeño escritorio, y desde la que, si uno pegaba el rostro a la fría ventana, podía verse la torre de la iglesia, había sido asignada al marqués. Sin embargo, este insistió en cedérsela a la señorita Spelman tan pronto como lo supo, y pidió que lo reubicaran a él en una más sencilla, en la segunda planta, junto a la del señor Mars. Aparte de ellos, aquel día no se alojaba en la casa nadie más.

			Julia, Sebastian y Thomas Mars compartieron la cena en la sala-comedor ubicada en la planta baja de la casa. Como el resto de las habitaciones, esta era pequeña y de aspecto austero, pero, al contrario que la posada en la que habían dormido la noche anterior, estaba impoluta.

			Julia bajó acompañada de su doncella, quien, una vez que la hubo dejado en el comedor, se marchó para tomar su última comida del día en la cocina.

			—¿Ya te has acomodado? —se interesó Thomas al verla llegar, al tiempo que se ponía en pie para ayudarla a tomar asiento.

			Julia asintió y, consciente de que el marqués también la miraba, se dirigió a él.

			—Le agradezco que me haya cedido tan amablemente su habitación, milord, pero no era necesario.

			—No hay de qué —respondió este—. En cualquier caso, me vendrá bien irme acostumbrando a prescindir de determinados lujos.

			Julia sonrió agradecida por la generosidad que escondían las palabras de Sebastian, quien, antes de hacerla sentir mal, había preferido ponerse a sí mismo en el punto de mira.

			Compartieron una cena sencilla pero agradable en la que Sebastian y el señor Mars cargaron con el peso de la conversación. Después de tomar el postre, no tardaron en retirarse cada uno a su habitación.

			Al día siguiente, el trajín de carros que pasaban por delante de la casa de huéspedes para dirigirse a la plaza del mercado despertó a Julia. Al parecer se trataba de los tenderos, quienes se disponían a proveer de mercancías sus puestos antes de que los clientes más madrugadores los visitaran. Las fachadas de las casas estaban mojadas y en la calle el agua acumulada formaba charcos en los que se hundían las ruedas de los carros. Se veía que por la noche había estado lloviendo.

			La doncella de Julia se presentó temprano en su habitación, donde encontró a la americana ya vestida y deseosa de tomarse el café que ella le llevaba cada mañana. Después del tiempo que llevaba en Inglaterra, su gusto comenzaba a acostumbrarse al amargo sabor del té, pero la capacidad de la bebida inglesa para espabilarla seguía sin tener comparación con la de la rica infusión de grano tostado.

			Desayunó con el señor Mars, puesto que el marqués había salido a hacer algunas gestiones, y aunque lamentó secretamente no poder verlo esa mañana, enseguida apartó aquella idea de su mente y se concentró en el día que tenían por delante.

			Lo primero que hizo Julia en el mercado fue comprarse unas botas de cuero con las que sustituir sus elegantes zapatos. Pensó que estas no tenían por qué verse debajo de su vestido y que serían sin duda mucho más apropiadas para viajar y recorrer las zonas más húmedas de la Gran Bretaña que sus delicados escarpines. El tendero que se las había vendido, un hombre muy amable que dijo obtener la piel de su propia ganadería, les explicó que, durante mucho tiempo, la industria de Northampton había provisto de botas y calzado al ejército de Su Majestad, y que de ahí venía la tradición manufacturera de la ciudad. Y también añadió que casi el diez por ciento de los hombres y mujeres de Northampton se empleaban en dichas labores.

			Tras sustituir Julia sus zapatos por las botas, medio escondida detrás del puesto donde las había comprado, Thomas y ella siguieron recorriendo las ordenadas callejas del mercado. Allí se podían encontrar todo tipo de artículos de cuero, entre ellos una gran variedad de útiles para animales, desde arneses para arar hasta labradas sillas de montar destinadas a engalanar los paseos de los hombres más pudientes.

			Julia se empapó de todo aquello, acariciando los intrincados dibujos de las piezas más elaboradas e inhalando el característico aroma de la piel curtida.

			Según avanzaba la mañana, el mercado se fue llenando de gente venida de todos los pueblos de los alrededores. El ambiente era muy animado. Las voces de los comerciantes se mezclaban con las risas de las mujeres, y los niños correteaban alrededor de los puestos, provocando en ocasiones pequeños destrozos que desataban las airadas protestas de los tenderos. Cuando las cocinas de la ciudad se pusieron a funcionar, el olor a carne guisada y a pan recién hecho se extendió también por la plaza, y todo aquello pareció aliarse de un mágico modo para combatir el frío y la humedad reinantes.

			Julia y Thomas se interesaron por el proceso de fabricación de los distintos productos que veían, y ella compró carteras y estuches destinados a guardar espejos, plumas y gemelos para regalárselos a sus conocidos en América. En cada puesto que visitaron, los americanos preguntaron dónde se habían hecho los útiles que allí se vendían y, aunque descubrieron que la mayoría de ellos se elaboraban en las casas de los propios artesanos, varios de los tenderos mencionaron una misma fábrica de zapatos: la de Smith & Brown.

			A cambio de un par de chelines, lograron que el joven ayudante de uno de los puestos corriera hasta la casa de Charles Brown, uno de los socios de la mencionada empresa, y agendara una visita para ellos al día siguiente.

			Al mediodía, los banqueros, cansados pero muy satisfechos por cómo había transcurrido la mañana, regresaron a comer a la casa de huéspedes, seguidos por un muchacho que iba cargado con las compras que habían hecho. Sebastian, que había aprovechado su ausencia para trabajar en los planos de su propiedad de Northumberland, los cuales había desplegado para ello sobre la mesa de comer, levantó la mirada al verlos llegar. Mars se acercó directamente hacia él, mientras que Julia, tras regalarle un escueto saludo, precedió al chico que los había acompañado escaleras arriba para indicarle a su doncella cómo debía acomodar las compras en su equipaje. Sebastian siguió sus pasos con una silenciosa mirada hasta ver desaparecer sus faldas en lo alto de la escalera. Cuando esto sucedió, se volvió hacia el señor Mars, quien parecía interesado en su trabajo.

			—Estoy tratando de determinar cuál sería el lugar idóneo para instalar unas vías de ferrocarril en mis tierras —le explicó.

			—¿Tiene usted un ferrocarril? —se asombró Thomas, mientras se colocaba un monóculo para estudiar mejor los planos.

			Sebastian sonrió.

			—Todavía no, pero quería aprovechar este viaje para iniciar las obras que me permitirán tener uno algún día. Extraer el carbón de las minas y trasladarlo hasta un lugar donde se pueda cargar en cantidades grandes sería hoy en día un proceso muy lento y costoso que un ferrocarril agilizaría en gran medida. Mi objetivo es aprovechar nuestra visita para contratar a algunos hombres que vayan preparando el terreno donde se habrán de colocar los rieles, pero para ello tengo que decidir antes dónde es mejor hacerlo.

			Thomas comprendió.

			—¿Y esto tiene algo que ver con su interés por ir a Stockton?

			—Entre otras cosas —afirmó el marqués—. La inauguración del tramo de ferrocarril entre Stockton y Darlington es un hito que reunirá a ingenieros y empresarios de todo el mundo, pero también me interesa el comportamiento de la locomotora que lo hará posible: la Locomotion n.º 1. Esa máquina funciona con un motor de dos cilindros y será la primera en utilizar bielas de acoplamiento para evitar que las ruedas resbalen sobre los raíles; cuatro ruedas motrices de cuatro pies de diámetro cada una que se espera alcancen las quince millas por hora.

			En ese momento, Julia volvió a presentarse en la habitación y se quedó paralizada al ver la emoción que despedían los ojos del marqués. Una pasión que le trajo a la mente unos recuerdos que llevaba días tratando de mantener bajo control.

			Sebastian perdió el hilo de lo que estaba diciéndole al señor Mars al ver a Julia. Durante unos instantes, sintió que el mundo se detenía a su alrededor y que solo estaban allí ellos dos. Pero, después, la realidad fue abriéndose paso poco a poco en su consciencia y, haciendo un ímprobo esfuerzo, logró arrancar su mirada de ella para devolvérsela al señor Mars.

			—La señorita Spelman y yo visitaremos mañana una fábrica de calzado que se encuentra a media milla de aquí —dijo entonces este—. Si está libre, tal vez quiera acompañarnos.

			Sebastian regresó su mirada a Julia, preguntándose si ella estaría tan dispuesta como su director de inversiones a pasar el día con él.

			—Cuando fui a visitar la fábrica del conde de Clifford en el East End, este me mostró una máquina que había construido usted —recordó ella, rogando por que la turbación que todavía sentía no se reflejara en su rostro—. Puede que haya algo en la fábrica de Smith & Brown que despierte su interés. 

			—Puede… —respondió Sebastian misterioso.

			A primera hora de la mañana del día siguiente, el carruaje del marqués los esperaba en la puerta de la casa de huéspedes para llevarlos a la fábrica. A pesar de la cantidad de millas que habían recorrido juntos hasta ese momento, aquella sería la primera vez que lo hicieran los tres en el mismo vehículo.

			Como en otras ocasiones, Sebastian se adelantó para ayudar a Julia a montarse y sintió como esta dudaba un segundo antes de hacerlo. Se dio cuenta entonces de que, aunque nunca lo había utilizado con él, la americana ya había estado en su carruaje la noche del incidente de Whitechapel.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó, imaginando que el coche le habría traído recuerdos amargos.

			Julia sintió que la mano del marqués apretaba la suya y volvió instintivamente su asustado rostro hacia él.

			—¿Julia?

			Oírle pronunciar su nombre la hizo volver en sí. Vio que ya no estaba en aquel sucio barrio y que no tenía que huir de nadie allí. Y, sobre todo, vio que Sebastian estaba con ella.

			Miró a Thomas de soslayo, para asegurarse de que no había escuchado el tratamiento tan familiar que el marqués había utilizado con ella, y asintió.

			A pesar de su respuesta, la mirada del marqués no dejó en todo el trayecto de volverse a cada rato hacia ella para comprobar que realmente estaba bien. Afortunadamente, Thomas, animado por la novedad de tener un nuevo acompañante con quien hablar, no se dio cuenta de ello, ni dejó de amenizarles el camino con su conversación.

			El viaje no duró más de unos pocos minutos y enseguida alcanzaron la pequeña fábrica de calzado, donde ya los esperaba el señor Brown.

			—Mi abuelo y mi padre eran zapateros —les explicó el socio de Smith & Brown mientras accedían a una sala donde alrededor de cincuenta personas se distribuían en varias mesas que llenaban la nave de un extremo al otro—. Yo abandoné la escuela a los diez años y empecé a trabajar haciendo recados para ellos. Les conseguía materiales, distribuía los zapatos… Un poco de todo. Después, pasé a ejercer de aprendiz, cortando las piezas de cuero que formarían el calzado.

			Se acercaron a la primera mesa, donde los trabajadores se encontraban realizando precisamente esa labor. Haciendo uso de unas plantillas, iban recortando unas láminas de piel ya curtida para darles la forma de suelas, tacones y punteras. Sebastian se acercó a una de las mujeres que estaba realizando ese trabajo e intercambió unas palabras con ella. Julia pudo ver cómo esta le enseñaba la forma en la que se debía agarrar la cuchilla que estaba utilizando, pero lo que más le llamó la atención fue el modo en que sonrió a Sebastian al hacerlo.

			—¿Qué tipo de pieles son las mejores para fabricar el calzado? —preguntó entonces el señor Mars a su anfitrión, atrayendo de nuevo la atención de la americana.

			—Depende del zapato que vayamos a elaborar —respondió el señor Brown—. La piel de vaca es muy resistente, pero también lo es la de cerdo. Y para el interior se pueden utilizar pieles de cordero o de cabra, que son algo más finas.

			Sebastian, que se había vuelto a unir al grupo, se interesó por las razas de ganado más adecuadas para esa industria, y Julia imaginó que lo hacía pensando en su ganadería de Artington.

			Más tarde, se movieron hacia la zona de aparado, donde los trabajadores iban uniendo entre sí los distintos trozos de piel. Una vez que todos los componentes del zapato estaban cosidos, en otra de las mesas se procedía a su montaje, comenzando con la puntera, el talón y los enfranques. En ese momento, los zapateros bruñían la piel para dejarla lisa y brillante, haciendo uso de unas pequeñas herramientas de madera. Sebastian volvió a apartarse del grupo y tomó una de ellas entre las manos. Esta vez fue a un hombre al que se aproximó, pero Julia pudo apreciar como de nuevo intercambiaba con él unas palabras amables, ganándose su simpatía antes de abordarlo. Y sintió un infantil resentimiento por no ser ella el objeto de todas esas atenciones.

			—Puede llevarse el lujador si lo desea, milord —dijo Brown en ese instante, señalando la pequeña pieza de madera que había cogido Sebastian.

			Al parecer, Julia no era la única persona que estaba pendiente de lo que hacía el marqués.

			Los empleados que habían oído el comentario del señor Brown dirigieron sus curiosas miradas hacia el hombre que merecía tan distinguido tratamiento. Sebastian, consciente de la atención que había despertado, sonrió y, agradeciéndole el regalo al dueño de la fábrica, envolvió la pequeña pieza con su mano.

			—Creo que le hemos conseguido una tarde libre —le dijo al trabajador que la había estado utilizando hasta ese momento, y todos a su alrededor rieron la broma.

			En las últimas mesas de la fábrica se clavaban los tacones y se pegaban las suelas a los zapatos, dando el trabajo de confección por finalizado.

			—Mi vida siempre ha sido el calzado —confesó Brown—. En cuanto cumplí los dieciocho años, pedí un préstamo y monté esta fábrica con mi gran amigo Jason Smith, quien poco después se convirtió también en mi cuñado.

			—Sus empleados parecen estar contentos de trabajar aquí —observó el señor Mars.

			—La mayoría de ellos son parientes nuestros; Smith & Brown es una gran familia. Y si no es aún mayor es porque no damos abasto con tantos pedidos. Estamos enviando gran parte de la producción a casas particulares, pero, aun así, no encontramos suficientes trabajadores en Northampton para dar respuesta a tanta demanda.

			Se despidieron del señor Brown, que tan amable se había mostrado con ellos, y Sebastian le prometió que no tardaría en volver a tener noticias suyas. Se le había ocurrido una forma bastante sencilla de automatizar el pulido de la piel, lo que permitiría a la fábrica continuar con su crecimiento.

			En el viaje de vuelta, Sebastian iba pensando en cómo debería ser la máquina que quería construir al tiempo que acariciaba el pequeño lujador de madera que le habían dado en la fábrica y lo volteaba entre sus dedos una y otra vez.

			—¿Cree que tenga arreglo, lord Somerset? —se interesó Thomas, señalando una pequeña muesca que había en la herramienta.

			—Casi todo en esta vida lo tiene, señor Mars —respondió Sebastian, acariciando la imperfección suavemente, como si así pudiera borrarla—. Solo hay que determinar si nos merece la pena pelear por ello.

			Sebastian le dirigió entonces una enigmática mirada a Julia, quien se volvió tímidamente hacia la ventana, mientras se preguntaba qué habría querido decir el marqués con eso.
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			Al día siguiente pusieron rumbo a Stockton-on-Tees. Tenían tres jornadas de viaje por delante, siempre que no surgiera ningún imprevisto por el camino, algo que acabó ocurriendo cuando, después de dos días, hicieron noche en la ciudad de York.

			Julia había evitado en todo lo posible el contacto con el marqués hasta entonces, pero esa noche se acercó a él para preguntarle si podían retrasar unas horas su salida del día siguiente de modo que a Thomas y a ella les diera tiempo a visitar la catedral por la mañana. Les quedaban apenas cincuenta millas para alcanzar su siguiente destino, por lo que ese pequeño retraso no debería suponer una gran diferencia en la planificación. Sebastian hubiera preferido llegar a Stockton con más tiempo para buscar alojamiento, pero, como no podía ser de otro modo, terminó cediendo a los deseos de la americana.

			Por la mañana, el señor Mars acompañó a Julia a la catedral de York, uno de los mayores templos de estilo gótico del mundo y poseedor de la nave más amplia de Inglaterra. Allí, ambos americanos se dejaron conquistar por los grandes vitrales medievales, incluida la ventana oeste, conocida como «el corazón de Yorkshire» por su tracería con la forma de dicho órgano, y la vidriera «cinco hermanas», la más antigua de todas, compuesta por cinco ventanas ojivales de más de dieciséis metros de altura. Julia quedó extasiada con la visita y con la sensación de majestuosidad que transmitía el templo, que llegaba a alcanzar más de treinta metros de altura en el coro.

			Sebastian no los acompañó en aquella ocasión; prefirió esperarlos en la pensión donde se hospedaban para ir preparando la partida. Sin embargo, en ausencia de los americanos sucedió algo inesperado: un mensajero enviado por el Banco de Nueva Jersey se presentó allí preguntando por el señor Mars.

			—¿Y dice usted que viene desde Londres? —se sorprendió Sebastian.

			—Sí, milord —le confirmó el muchacho—. Estuve a punto de alcanzarlos en Thorne, pero mi caballo tropezó y se lastimó una pata, haciendo que me retrasara.

			La carta para el director de inversiones que el mensajero le había entregado a Sebastian estaba lacrada y, a juzgar por las señas, había viajado hasta Inglaterra desde Nueva York.

			—Llegó a la sede del banco acompañada de una nota del señor Spelman que expresaba la urgencia de entregársela lo antes posible al señor Mars —explicó el mensajero—. Por eso alguien en Londres decidió enviarme a buscarlos.

			Sebastian asintió mientras volteaba la carta en busca de alguna pista de lo que podía contener.

			—Y ese señor Spelman, imagino que será hermano de la señorita Spelman —aventuró.

			—Es posible que sí, milord —respondió el muchacho con tono de sorpresa, y Sebastian se dijo que no debía de ser muy espabilado.

			—El señor Mars ha ido a visitar la catedral junto a la señorita Spelman esta mañana —le explicó—. Pero no deberían tardar mucho en regresar. Si quieres, puedes ir mientras tanto a la cocina y pedir de mi parte que te den algo caliente para comer.

			—Muchas gracias, milord —respondió el chico, entusiasmado con la idea.

			Antes de que se marchara, Sebastian lo detuvo con otra pregunta:

			—¿Te han pedido que lleves alguna respuesta de vuelta a Londres? 

			El joven negó y Sebastian golpeó el sobre contra su mano libre mientras seguía pensando en lo que podía contener.

			—En cualquier caso, no te marches hasta que el señor Mars lea la carta —determinó—. Él decidirá cómo proceder en función de su contenido.

			—De acuerdo, milord —respondió el muchacho—. Y gracias de nuevo por la comida.

			No más de media hora después, el señor Mars y Julia regresaron de la catedral. Sebastian, que los había estado esperando en un saloncito que había en la primera planta de la casa en la que se alojaban, salió a su encuentro. 

			—Ha venido un mensajero de Londres para traer esto —dijo, tendiéndole la carta a un sorprendido señor Mars.

			Julia intercambió con este una mirada de preocupación.

			—Ha de ser algo urgente —reflexionó en voz alta, mientras Thomas rompía el sello y desplegaba la carta frente a sí.

			—Es mi padre —dijo al fin—. Se está muriendo.

			Julia se acercó a él y buscó la fecha de la que databa la carta. Al parecer, había sido escrita por su hermano Edward una semana después de que ellos pusieran rumbo a Inglaterra.

			—Pasemos al salón —sugirió Sebastian, a quien permanecer en el pasillo en esas circunstancias no le pareció la mejor idea.

			Julia asintió y tomó a Thomas del brazo para guiarlo hasta allí.

			Ocuparon los dos sillones que había en la sala y Sebastian permaneció de pie, junto a la ventana, tratando de dejarles a los banqueros cierta intimidad.

			—Lo siento mucho, Thomas —expresó entonces Julia—. Tenías que haberte quedado con tu padre en Nueva York. No debí permitir que vinieras conmigo.

			Sebastian imaginó que el padre del director de inversiones del banco debía de haber caído ya enfermo cuando ellos emprendieron su viaje. Y Julia se veía ciertamente compungida por haber arrastrado al señor Mars con ella hasta Inglaterra, pero aquello tampoco era de mucha ayuda en ese momento.

			—Ahora lo que tiene es que decidir qué hará, Thomas —los interrumpió, tratando de hacer que se centraran en lo que era relevante.

			Sus palabras atrajeron la atención de los dos americanos.

			—¿Y qué se supone que podría hacer? —preguntó Thomas, que no terminaba de sobreponerse a la mala nueva.

			Sebastian le dirigió a Julia una profunda mirada.

			—Volver a América —dijo.

			Aquello parecía lo más razonable. Los banqueros habían podido valorar adecuadamente Loseley Park, que era todo lo que sacarían de él, y, por lo que Sebastian había podido deducir de las conversaciones que habían mantenido a lo largo del viaje, también habían sentado ya las bases de la que sería la nueva sucursal de su banco en Londres. Que él supiera, ya nada los retenía en Inglaterra. Además, si decidían marcharse, él se evitaría tener que mostrarles sus tierras de Northumberland. De hecho, ni siquiera tendría por qué trasladarse en ese momento hasta allí; podría regresar a Londres y centrarse en encontrar la solución a sus problemas económicos, que era lo que más le urgía. Claro que, por otro lado, si los americanos decidían irse, era probable que no volviera a ver a aquella exasperante mujer nunca más…

			Julia miró al marqués con tristeza. Al parecer tenía prisa por quitárselos de encima. Sabía que no podía culparlo por eso; ella tampoco le había puesto las cosas fáciles, ni le había permitido acercarse a ella después de lo sucedido en Artington. Probablemente, alejarse de él fuera lo mejor que pudiera hacer.

			Ya iba a dar voz a ese pensamiento cuando Thomas negó.

			—No creo que llegara a tiempo de ver a mi padre con vida —dijo, derrotado.

			—¿Puedo leer la carta? —pidió Julia, incorporándose hacia él.

			Necesitaba tener toda la información posible sobre aquel asunto para poder ayudar a Thomas a tomar la decisión más acertada.

			Su colega asintió, y Julia se acercó a la ventana con el papel entre las manos. Mientras lo leía, Sebastian la observó sin disimulo. El paseo matutino le había sentado bien, despertando en su blanca piel un tono sonrosado. Observó cómo sus bonitos ojos ambarinos recorrían concentrados las palabras de su hermano, y podría haber determinado en qué punto exacto de la carta la señorita Spelman se había emocionado, ya que su ceño se había arrugado levemente, y cómo se había esforzado por recomponerse inmediatamente después para impedir que esos sentimientos enturbiaran su análisis. Esa fortaleza hizo que Sebastian la admirara una vez más.

			—Edward dice que tu padre podría vivir un mes más, Thomas —dijo finalmente Julia—. Si saliéramos de inmediato, es posible que llegásemos a tiempo. —Thomas la miró esperanzado—. Y, en cualquier caso, si ni siquiera lo intentas, lo más seguro es que te arrepientas de ello toda la vida.

			Thomas desvió la mirada hacia Sebastian, en busca de su opinión.

			—Podrían dirigirse directamente a Liverpool desde aquí, sin pasar por Londres —sugirió este—. Llegarían allí esta noche, o mañana a más tardar, y podrían embarcar en el primer buque que saliera rumbo a Norteamérica.

			—Enviaríamos al mensajero de vuelta a Londres con instrucciones para que preparen nuestro equipaje y nos lo hagan llegar a Nueva York. No es mala idea, Thomas —lo apoyó Julia.

			Tras permanecer un instante meditabundo, Thomas se dirigió a Sebastian.

			—¿Podría dejarnos un momento a solas, milord?

			Sebastian miró a Julia y esta asintió. Cuando el marqués salió de la habitación, Julia se sentó de nuevo junto a Thomas y este, mirándola fijamente, preguntó:

			—¿Y si me voy yo solo, Julia?

			Julia miró a Thomas sorprendida. Ni por un momento se le había pasado por la cabeza la posibilidad de que solo viajara él.

			—Así tú podrías visitar Northumberland —se explicó Thomas—. Tal vez allí encuentres por fin el proyecto en el que estás buscando invertir. A pesar de los prejuicios que pudiéramos tener en un principio, después de haber trabajado con él tengo la convicción de que lord Somerset es un hombre muy válido, Julia. Y si está dispuesto a renunciar a su título y a su bonita propiedad en Artington en favor de esas minas, es por algo.

			Julia se revolvió en su asiento.

			—Estamos a solo un par de días de viaje de allí. Podrías ir con él, ver la propiedad y regresar a Londres tan pronto como desees. Y, una vez en la capital, tomarte el tiempo necesario para recoger nuestras cosas y dejar todos los asuntos del banco en orden antes de volver a América.

			—Pero tendría que viajar con el marqués —objetó Julia.

			—Puedo mandarte nuestro carruaje a Northumberland tan pronto como me deje en Liverpool. Teniendo en cuenta que pasaréis un día en Stockton, lo más probable es que llegue a la propiedad del marqués antes que vosotros. Y, a partir de ahí, serás completamente independiente de él.

			Julia miró a su compañero indecisa. Le daba miedo continuar el viaje a solas con el marqués, pero, al mismo tiempo, una pequeña parte de sí misma la animaba a aventurarse a ello.

			—Julia, ya sé que ese hombre no es de tu agrado, pero no olvides que él no es Anthony du Pont.

			Aquellas palabras cayeron sobre Julia como un jarro de agua fría.

			—¿Qué tiene que ver Anthony con todo esto? —preguntó, con el dolor que sentía reflejado en sus ojos.

			Thomas negó. No tenía que haberse atrevido a llegar tan lejos.

			—Nada, Julia. Lo siento. No debí decir eso. Solo quería hacerte ver que nada tiene por qué ser diferente por el hecho de que yo no esté aquí. Lord Somerset es un verdadero caballero, y la relación que has tenido con él hasta ahora no tiene por qué cambiar por mi ausencia.

			Julia pensó que era precisamente la relación que había tenido con el marqués hasta ese momento lo que le daba más miedo, pero parecía impensable explicarle a Thomas nada de lo que había sucedido entre ellos. Aun así, lo que su compañero había dicho instantes antes se quedó merodeando en su mente. Sebastian no era Anthony du Pont… ¿Tendría Thomas razón en lo que decía aun sin saberlo? ¿Habría estado ella hasta ese momento identificando a Sebastian con Anthony? ¿Era eso lo que le había hecho sentir tanto rechazo hacia él desde un principio? ¿Había cargado al marqués con la responsabilidad de unos actos con los que no tenía nada que ver?

			Thomas esperaba atentamente a que Julia dijera algo. Ella desvió la mirada hacia la puerta de la sala y se imaginó al marqués esperando pacientemente al otro lado de esta. Y, entonces, tomando una decisión, asintió.

			Los americanos estuvieron toda la mañana muy ajetreados traspasando el equipaje de Julia de carruaje, haciendo algunas compras de última hora para la travesía en barco de Thomas, por si no tenía tiempo para ello en Liverpool e intercambiando información sobre los asuntos del banco. Pasaría mucho tiempo antes de que Julia pudiera volverse a comunicar con su director de inversiones, y cuando lo hiciera, probablemente se encontrarían ya los dos de vuelta en Nueva York.

			El marqués no dejó ver si la decisión que habían tomado los banqueros le agradaba, pero tampoco mostró ningún signo de lo contrario. Cuando Thomas abrió la puerta del saloncito de la posada y le pidió que entrara de nuevo para darle la noticia, se limitó a mirar a Julia con detenimiento, como si deseara saber qué se escondía detrás de su decisión. Después de eso, solo hizo lo que estuvo en su mano para ayudar, que fue ir a algún lugar de la ciudad de York para tratar de averiguar cuándo zarparía el primer barco desde Inglaterra con destino a Estados Unidos.

			—Al parecer hay un velero que lleva varios días atracado en el puerto de Liverpool a la espera de llenarse para salir —les explicó a su vuelta—. Con un poco de suerte, seguirá allí mañana por la mañana.

			Thomas le agradeció su colaboración.

			—También me he permitido escribirle una carta de recomendación —dijo Sebastian, tendiéndole un sobre con su sello—. No sabe las puertas que puede abrirle un título en Inglaterra. No dude en utilizarla siempre que lo necesite; esta nota podría garantizarle un pasaje en el barco.

			Thomas tomó la carta mientras le volvía a agradecer su ayuda, emocionado.

			Al mediodía, Julia y Sebastian salieron a la calle para despedir al señor Mars. Sebastian le dio un caluroso apretón de manos y se alejó unos pasos para permitirles cierta intimidad a la señorita Spelman y a él. Desde la distancia, pudo ver como Julia tomaba a Thomas de la mano y, en un momento dado, le acariciaba también el brazo. Por un instante sintió envidia al pensar que él nunca sabría lo que se sentía al ser el objeto del afecto de aquella mujer, y también se preguntó una vez más si el señor Mars sería el hombre que había estado con Julia antes que él.

			Una vez que vieron a Thomas partir, se dispusieron a hacerlo ellos también. Tenían que llegar a Stockton esa noche si pretendían asistir a la inauguración del ferrocarril al día siguiente.

			El ambiente en el interior del carruaje de Sebastian durante el trayecto fue algo tenso. Tras intercambiar unas pocas frases de cortesía relacionadas tanto con el viaje de Thomas como con el suyo propio, Julia se concentró en revisar algunos de los papeles que su compañero del banco le había dejado antes de irse, en vista de lo cual Sebastian se sumergió en el periódico del día, y la doncella de Julia, que iba sentada frente a ellos, se abandonó a un sueño intermitente.

			Julia y Sebastian apenas cruzaron tres o cuatro frases más en todo el día, casi todas en la breve parada que hicieron para cambiar los caballos, pero, en cada una de esas ocasiones, Sebastian tuvo la extraña sensación de que había algo diferente en el modo en que la americana se comportaba con él, como si estuviera realizando un análisis más profundo de todo lo que él decía o hacía.

			Según avanzaban hacia el norte de Inglaterra, se diría que también se les iba echando encima el otoño. Las ramas de los árboles parecían querer poner a prueba la paleta del mejor pintor, mostrando infinitas posibilidades de ocres, desde pálidos tonos amarillos hasta los más ardientes matices de rojo. Por momentos, Julia tuvo la sensación de que se estaban adentrando en el infierno.

			En varios tramos del recorrido, el cochero tuvo que reducir la velocidad para que los cascos de los caballos no resbalaran en la alfombra de hojas húmedas que se había formado en el suelo. 

			Al caer la tarde, la afluencia de viajeros en el camino fue aumentando, anunciándoles la proximidad de las ciudades de Stockton y Darlington. Al parecer, el marqués no se había equivocado al decir que la inauguración del ferrocarril atraería a un gran número de interesados y curiosos. El problema surgió cuando, una vez recorridas todas las posadas y casas de huéspedes de Stockton, se dieron cuenta de que aquella gente había ocupado también hasta la última cama libre que había en dos millas a la redonda.

			Desesperado, Sebastian decidió visitar la casa de su amigo George Stephenson, el ingeniero que estaba impulsando todo aquel asunto del ferrocarril, en busca de una solución. Julia se ofreció a acompañarlo. En la casa era palpable la gran agitación del momento.

			—Aquí también tenemos todas las habitaciones llenas, pero déjenme que hable con mi esposa. Les aseguro que esa mujer es capaz de obrar milagros en lo que a organización se refiere —se excusó el señor Stephenson antes de ir en busca de su mujer.

			Una vez que estuvieron de nuevo solos en el salón, Sebastian observó a Julia. Parecía cansada.

			—Si Stephenson no nos ayuda a encontrar alojamiento, seguiremos camino hasta Hartlepool. Es una ciudad portuaria que no está muy lejos de aquí; seguro que allí encontraremos un lugar donde descansar.

			—¿Y el ferrocarril? —preguntó Julia.

			Si hubiera estado solo, a Sebastian no le habría importado dormir en el carruaje con tal de presenciar el espectáculo del día siguiente, pero Julia merecía un trato mejor.

			—Tenía que haber sido más previsor —se lamentó.

			La prodigiosa mente de Julia comenzó en ese momento a valorar las opciones que tenían. Estaba decidida a hacer todo lo que estuviera en su mano para que el marqués pudiera presenciar aquel primer viaje del ferrocarril.

			—¿A qué distancia se encuentra Hartlepool? —preguntó, y Sebastian, que se imaginaba que la mujer estaba tratando de ayudarlo a encontrar una solución, sonrió.

			En ese momento, George Stephenson regresó acompañado de su esposa, una mujer menuda y vivaracha que parecía realmente entusiasmada de tener un noble en su casa.

			—Milord —dijo cuando los presentaron, dedicándole una profunda reverencia a Sebastian—. Ya están preparando nuestra mejor habitación para usted. En cuanto a lady Spelman, podría instalarse en una casa que posee nuestra ama de llaves a las afueras de la ciudad. No es muy lujosa, pero espero que para un par de noches no suponga un problema. Sería muy complicado encontrar algo mejor.

			—Estaré bien —se apresuró a asegurar Julia.

			La mujer pareció valorarla con la mirada antes de regresarla al marqués.

			—Nos alojaremos los dos allí —sentenció entonces este, para sorpresa de todos.

			Los ojos de la señora Stephenson se agrandaron con asombro y volvieron a dirigirse a Julia.

			—Lord Somerset… —comenzó a protestar esta.

			—No voy a dejarla sola en una ciudad atestada de gente como esta, señorita Spelman. Se ponga usted como se ponga —la interrumpió Sebastian con gran determinación, antes de volver a dirigirse a su matrimonio anfitrión—. Les agradezco enormemente la ayuda que nos han prestado en este asunto. La casa del ama de llaves estará bien para los dos. Si son tan amables de indicarnos cómo llegar hasta ella, los veremos mañana en la inauguración.

			De vuelta en el carruaje, Julia no pronunció palabra. Por un lado estaba muy agradecida porque Sebastian no la hubiera dejado sola, pero por otro tenía la sensación de que en ese momento la señora Stephenson se estaría preguntando qué relación los uniría realmente al marqués y a ella. De hecho, ella también se lo preguntaba, y durante el trayecto hasta la casa del ama de llaves no pudo evitar mirarlo de reojo en varias ocasiones tratando de encontrar una respuesta. Aquello hizo que sintiera la presencia de él con más fuerza que nunca, como si, por algún extraño sortilegio, el carruaje del marqués hubiera encogido mientras se reunían con los Stephenson, haciendo que ahora los muslos de ambos se rozaran con más frecuencia que antes y que ella pudiera sentir el calor que desprendía el cuerpo de él con asombrosa nitidez.

			Si Sebastian se dio cuenta de ello, lo disimuló a la perfección. Durante todo el trayecto mantuvo un gesto muy serio; parecía incluso enfadado. Razón de más para que Julia no le comentara nada respecto a la impresión que le había dado la señora Stephenson. Lo que la americana no sabía era que el hombre estaba acusando su cercanía tanto como ella la de él.

			Los sentimientos de ambos se aliviaron en parte cuando el carruaje del marqués se detuvo frente a una casita blanca exquisitamente cuidada y rodeada de macetas con flores. Sebastian pensó que parecía salida de un cuento, y lo mismo debió de opinar Julia a juzgar por la expresión que se dibujó en su rostro al verla y que hizo al marqués sonreír con complicidad. Después, la precedió dentro de la casa y fue abriendo para ella cada una de las estancias mientras la doncella y los lacayos se apresuraban a encender quinqués y chimeneas a su alrededor.

			—Tuve una casa para mis muñecas igual que esta cuando era niña —dijo Julia, volviéndose hacia Sebastian con la mirada llena de emoción.

			Él se quedó paralizado al verla, consciente de que aquella era una de esas raras ocasiones en las que la americana replegaba sus defensas y se dejaba ver tal y como verdaderamente era.

			Cuando recobró la compostura, insistió una vez más en que fuera ella la que ocupara la habitación principal de la casa. Apenas se necesitaba dar un par de pasos para recorrer de lado a lado dicha estancia, pero esta contaba con una chimenea propia y estaba decorada con una alegre tela floreada que encandiló a la americana desde el primer momento. Sebastian ocuparía el cuarto anejo al suyo.

			Cuando llegó la hora de dormir, Julia no pudo más que agradecer el estar tan cansada del viaje para poder conciliar rápido el sueño. En los últimos tiempos sus sentimientos por el marqués parecían encontrarse ligeramente descontrolados.
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			Para la inauguración del ferrocarril, el ingeniero George Stephenson y sus socios, el empresario de la lana Edward Pease y el banquero Thomas Richardson, habían ideado una carrera entre un coche de caballos y la imponente serpiente de hierro que encabezaba la famosa locomotora Locomotion n.º 1, impulsada solamente a vapor. La seguirían once vagones cargados de carbón, el coche para viajeros Experiment y otros veinte vagones más llenos de entusiastas invitados, entre los que se contaban muchos de los hombres que habían trabajado en la construcción de las vías. El tren mediría un total de cuatrocientos pies y pesaría más de ochenta toneladas.

			El ambiente en Stockton era absolutamente festivo. Por lo que Sebastian pudo averiguar, se habían vendido más de trescientas entradas para presenciar el evento, pero se calculaba que eran algo más de seiscientos los pasajeros que viajaban realmente en los vagones, tanto dentro de ellos como colgando de su exterior. Además de la diligencia que competiría con el ferrocarril, múltiples jinetes y carruajes pugnaban por hacer el camino hasta Darlington lo más cerca posible de la vía, y niños y perros corrían también a la par. Entre el ruido que emitía la locomotora y el griterío de los asistentes, allí no se podía oír nada.

			Julia procuró mantenerse lo más cerca posible del marqués en todo momento y este se aseguró también de no perderla de vista. En varias ocasiones, llegó incluso a tomarla de la cintura, un gesto totalmente inapropiado que entre aquella muchedumbre pasaba desapercibido. Cada una de las veces que lo hizo, Julia sintió que se le erizaba toda la piel con el contacto, y echó enormemente de menos la calidez de la mano del marqués cada vez que este consideró oportuno alejarla de ella.

			El trayecto inaugural del tren fue todo un éxito. A pesar de los zarandeos que este sufría cuando tomaba velocidad y de que uno de los vagones se perdió por el camino, el ferrocarril llegó a alcanzar las doce millas por hora de velocidad y logró entrar en Darlington antes que la diligencia con la que competía. Julia dudó si la mano de los organizadores no habría tenido algo que ver en ello, pero, en cualquier caso, el mayor logro de aquel día era el haber demostrado la viabilidad y la conveniencia de apostar por el nuevo medio de transporte que era el ferrocarril.

			Una multitud tan numerosa como la de Stockton esperaba la llegada de la comitiva en Darlington, así como un vaso de sidra para refrescar a los invitados que Julia apuró casi de un trago. En algún momento del viaje, la americana había llegado a temer por su vida.

			—Haremos el camino de vuelta en mi carruaje —la informó Sebastian al sentirla nerviosa—. Le pedí a Billy que viniera a buscarnos.

			—Gracias a Dios —respondió ella, provocando una insolente sonrisa en él.

			En el camino de vuelta, el marqués le anunció a Julia que esa noche habían sido invitados a una recepción en el ayuntamiento. Asistirían todas las personalidades que se encontraban en la ciudad y tendrían la oportunidad de charlar más tranquilamente con quien desearan.

			Mientras se arreglaba para el evento, después de tomar un relajante baño en su habitación, Julia pensó que Sebastian parecía ser un hombre popular, no solo entre sus pares nobles, sino también entre los ingenieros que habían asistido a presenciar el estreno del ferrocarril. Sin duda, era una rara avis en su estirado mundo. Un ave generosa, gentil y alarmantemente cautivadora.

			Sebastian se quedó sin palabras cuando, esa noche, vio aparecer a Julia en el salón de la casa del ama de llaves de los Stephenson ataviada con un vestido de seda morado cuya falda apenas cabía en la habitación. El tono oscuro de la tela contrastaba con su blanca piel, que parecía brillar reclamando su atención a gritos. Sebastian pensó que si Julia hubiera sido su amante, la habría acompañado en ese mismo instante de vuelta a su habitación para liberarla de aquel vestido y hacerla suya. El sentimiento que lo invadió fue tan feroz que ni siquiera fue capaz de juntar las palabras necesarias para decirle a la americana lo hermosa que estaba.

			El banquete reunió a empresarios de todas las industrias, ingenieros y promotores de Inglaterra, Francia y América. Todos se congratulaban por el éxito alcanzado aquella mañana y trataban de buscar la manera de sacarle algún provecho para sí mismos. Sebastian tuvo la oportunidad de saludar más tranquilamente a Timothy Hackworth, el superintendente de locomotoras de la Stockton & Darlington Railway, y a su equipo de ingenieros, con quienes mantuvo una profunda conversación sobre cilindros, válvulas y bielas de acoplamiento. Julia, que no tardó en perderse entre tantos tecnicismos, pudo apreciar que los ingenieros no solo reconocían el nombre de Somerset, sino que parecían tener sus opiniones muy en cuenta.

			Después, el marqués tuvo la amabilidad de presentarle a varios empresarios importantes, e incluso a un compatriota suyo miembro de la Asociación para la Promoción del Desarrollo Interno de Pensilvania, con quien Julia tuvo la oportunidad de debatir acerca de la viabilidad de implantar el ferrocarril en Estados Unidos.

			—En América tenemos un sistema fluvial muy extendido y la mayoría de los canales son propiedad del estado —reflexionó la banquera en un momento dado—. El ferrocarril haría mermar los ingresos de las arcas públicas, por lo que intuyo que se encontrará con fuertes detractores allí.

			Se había formado a su alrededor un corrillo de hombres interesados en la posibilidad de exportar conocimientos y materiales relacionados con el nuevo medio de transporte al resto del mundo. Todos escuchaban atentos a Julia, y Sebastian no pudo más que sentir un gran orgullo por ser su acompañante esa noche.

			—¿Le gustaría bailar, señorita Spelman? —le preguntó en cuanto vio la ocasión, deseoso de tenerla solo para él durante un tiempo.

			Julia asintió y ambos se dirigieron a la pista de baile. Su conexión fue palpable en cuanto sonaron los primeros acordes. Sebastian ya no se sorprendió de lo bien que la cintura de ella se acoplaba a su mano, y se permitió acercarse a ella un poco más de lo necesario para disfrutar del fresco aroma de su cabello. Julia agradeció en silencio el poder sentir el contacto de ese hombre de nuevo, aunque solo fuera para un baile. Disfrutó de cada segundo a su lado, sintió hasta el menor cambio de presión de los dedos de él en su cintura y aprovechó alguno de los giros que dio entre sus brazos para cerrar los ojos e imaginar que él se acercaba todavía más a ella y la besaba.

			Cuando la música finalizó, Julia sintió que muchas miradas estaban posadas en ellos, entre otras la de la señora Stephenson, quien, a juzgar por su expresión, creía haber visto confirmadas sus sospechas acerca de su relación con el marqués. Sin embargo, la americana se encontraba tan dichosa que ni siquiera le importó.

			Nada más abandonar la pista, estando todavía algo aturdidos por el baile, un hombre se acercó hasta ellos.

			—Somerset —saludó, efusivo.

			—Lord Teynham —respondió Sebastian, antes de presentárselo a Julia como el barón Teynham.

			—Qué alegría encontrarlo —dijo el barón—. Últimamente no se deja ver mucho por Londres.

			—He estado ocupado —respondió Sebastian, y la mirada de Teynham se desvió hacia Julia.

			—Ya veo… —dijo, con una oscura sonrisa en los labios, antes de devolver su mirada al marqués—. He sabido que está buscando inversores para su propiedad de Northumberland, y quiero que sepa que mis finanzas se encuentran en muy buen estado y que yo podría plantearme ser uno de ellos.

			Julia buscó la reacción de Sebastian y le pareció que sus ojos se iluminaban.

			—Y eso que este año tendré que pagar la dote de mi querida Bethany, mi bella hija mayor, que ya está en edad de desposarse. ¿La recuerda? —continuó el barón.

			Sebastian sonrió con educación. No tenía ni idea de a quién se estaba refiriendo aquel hombre, ni de por qué había sacado en ese momento aquel asunto a colación. Algo que tampoco iba a tardar mucho en averiguar.

			—Tal vez le gustaría a usted conocerla un poco mejor —sugirió el barón—. Sería fantástico que su futuro esposo se convirtiera además en mi socio. Cuando dé por finalizados esos asuntos que ahora lo ocupan, podría buscarme en mi casa de Londres, milord.

			El barón volvió a dirigir una turbia mirada a Julia. La curvatura de los labios de Sebastian no varió, pero su expresión se enfrió peligrosamente.

			—Su confianza me honra, milord —logró responder—. Nos veremos en Londres.

			De vuelta en la casita del ama de llaves, Julia no podía dejar de pensar en el encuentro de Sebastian con aquel barón. ¿De veras ese hombre le había ofrecido su fortuna en bandeja a cambio de que se casara con su hija? Sin duda, un marqués sería un yerno insuperable para un barón, uno muy difícil de conseguir en circunstancias normales, y al parecer ese hombre estaba dispuesto a aprovecharse del mal momento que atravesaba Sebastian para cazarlo.

			Tras dejar que su doncella la ayudara a ponerse cómoda, Julia oyó ruidos en la habitación del marqués. Sin dudarlo, se dirigió hacia allí y llamó a la puerta con los nudillos. Sebastian abrió y, al ver la expresión de enfado de ella, se hizo a un lado para dejarla entrar.

			—¿Te casarías con la hija de ese hombre para arreglar tu situación? —siseó Julia, sin darle a Sebastian apenas tiempo de volver a cerrar la puerta detrás de ella.

			—Me casaría con el mismísimo diablo si eso solucionara mis problemas —respondió él entre dientes, contagiado por su enojo—. Pero si lo que me estás preguntando es si sería capaz de engañar a alguien para ello, la respuesta es que no, Julia.

			El pecho de la americana subía y bajaba al ritmo de su agitación.

			—Pues no me dio la impresión de que te negaras a ello en el ayuntamiento —insistió.

			—Quedé con el barón Teynham en vernos más adelante —le recordó él.

			—¡Porque él no quiso seguir hablando del tema delante de mí! ¡Porque creyó que yo era tu amante!

			Sebastian la miró en silencio. Estaba realmente hermosa con el cabello trenzado para la noche y las mejillas enrojecidas por el enfado. 

			—¡Sí, Sebastian! —insistió Julia, señalándolo con el dedo, interpretando que el silencio de él se debía a que no se había dado cuenta de las sospechas que habían levantado en Stockton hasta ese momento—. Esta noche todo el mundo creyó que éramos amantes, empezando por la mujer de tu querido Stephenson.

			Durante un buen rato solo se oyó en la habitación el crepitar del fuego, con cuyas llamas competían las encendidas miradas de la pareja.

			—La idea de ser mi amante no pareció resultarte tan desagradable en Artington —respondió finalmente Sebastian, con una voz tan sedosa que dejó a Julia sin aliento—. ¿Tan terrible fue la experiencia?

			La americana casi podía escuchar los latidos de su acelerado corazón, y sintió cómo su cuerpo respondía inmediatamente a las palabras del marqués. Sufriendo una repentina languidez, recordó sus caricias y sus besos, y la forma en la que la miraba mientras hacían el amor.

			—¿Tan horrible sería que volviéramos a ser amantes, Julia? —volvió a preguntar él, acortando la distancia que lo separaba de ella.

			Julia abrió los labios, pero no logró pronunciar palabra alguna y, sin saber cómo había sucedido, un instante después se encontró de nuevo entre los brazos de Sebastian. Este llenó de besos su rostro y cada milímetro de piel que ella tenía al descubierto, y después la alzó en brazos para llevarla hasta la cama. Una vez en ella, se tomó un instante para deshacer con cuidado la trenza que aprisionaba su rubio cabello y después le hizo el amor con la misma entrega que en su primer encuentro.

			Pocas horas más tarde, con las ascuas del fuego todavía fulgurando en la chimenea, Julia podía sentir la dormida respiración de Sebastian contra su cabello. Observó el poderoso brazo de él rodeando su cuerpo desnudo y trató de recordar sin éxito el momento exacto en el que todo había saltado por los aires.

			Sintió entonces al marqués removerse contra ella y cómo sus manos comenzaban a acariciarla otra vez, con una dulzura nueva. Al cabo de unos instantes, Sebastian se incorporó sobre sus codos y la besó en los labios repetidamente, con suavidad, como si estuviera sediento y ella fuera el manantial de agua fresca y cristalina en el que saciar su sed. Julia pensó por un momento si debería detenerlo antes de que fuera otra vez demasiado tarde, pero entonces él se alejó unos milímetros de ella para decir:

			—Solo disfrútalo, Julia, ¿quieres? —Sus ojos azules estaban oscurecidos por el deseo—. Te prometo que no te pediré nada más allá de esto, pero ¿por qué no podemos gozar plenamente del tiempo que nos quede juntos?

			Tras decir esto, Sebastian volvió a besarla y comenzó a descender con sus labios por su cuerpo, y ella ya no encontró las palabras para decirle que no.
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			Cuando Julia se despertó al día siguiente en el coqueto dormitorio del ama de llaves de los Stephenson, supo de algún modo que Sebastian ya no estaba con ella. Se volvió lentamente hacia el lado donde había reposado su cuerpo y lo sintió todavía cálido. El instinto hizo que acercara el rostro a las sábanas para inhalar su aroma, y los recuerdos dulces y apasionados de la noche anterior la abordaron. Recordó la petición que le había hecho el marqués acerca de dejarse llevar por la atracción que había entre ellos durante el tiempo que le quedara en Inglaterra y no tuvo ninguna duda de que eso era lo que deseaba hacer. Cómo lo lograría sin llegar a sucumbir del todo a ese hombre era lo que no tenía tan claro.

			Aquel día fue incapaz de trabajar en el carruaje, ni siquiera de fingir que lo hacía. No con el objeto de su distracción rozándole el brazo y la pierna a cada instante. Todavía sentía los labios hinchados y la piel sensible por lo que había sucedido la noche anterior, y el olor de Sebastian parecía haberse metido hasta lo más profundo de su ser.

			Él, consciente de la situación, y hasta un poco divertido por ella, guardó la compostura por los dos y disimuló lo que estaba pasando entre ellos como si del mejor comediante de Drury Lane se tratara. Sin embargo, no podía evitar que su mirada se quedara fija en el rostro de Julia por un segundo más de lo prudencial cada vez que hablaba con ella, ni logró contenerse cuando, en un momento del viaje, ella le golpeó el brazo para señalar sonriente a su doncella, que había vuelto a quedarse dormida. Entonces, tomó su pequeño rostro entre las manos y juntó sus labios con los de ella, tal y como llevaba deseando hacer desde que cerró la portezuela del maldito carruaje esa mañana.

			—Sebastian —protestó ella para detenerlo, por miedo a que la doncella se despertara.

			—Tranquila —respondió él acariciándole con los labios el cuello—. Si abre un ojo, la mataré con mis propias manos.

			Julia rio y él se apresuró a silenciarla con su boca.

			—Lo haré parecer un accidente, te lo prometo —siguió bromeando y besándola, incapaz de separarse de ella.

			Por la tarde, el carruaje se acercó a la costa y a lo largo del último tramo del viaje pudieron a ratos ver el mar. Un mar otoñal, oscuro y revuelto, que con sus envites parecía querer llevárselos con él. Julia y su doncella se turnaban para mirar por la ventana del coche, embriagadas.

			—Esta es tierra de dragones y de brujos —les explicó entonces Sebastian—. El más famoso de ellos fue Michael Scot. De origen humilde, un tío suyo lo envió a estudiar a la ciudad de Toledo, en España, donde se convirtió en un erudito famoso por traducir a Aristóteles del hebreo y el árabe al latín. Estudió astrología y decían de él que era un mago. En Italia trabajó para varios papas y para el emperador Federico II, y el mismísimo Dante Alighieri le otorgó el papel de adivino en el inferno de su Divina comedia.

			»La leyenda dice —continuó Sebastian, adoptando un tono misterioso— que fue el propio Scot quien entrenó en las artes oscuras a un terrateniente de estas tierras, lord William de Soules, del que se asegura que tenía como mascota en su castillo un gorro rojo.

			La doncella de Julia se estremeció y la americana preguntó divertida:

			—¿Qué es un gorro rojo?

			—Un duende maligno que da color a su gorro empapándolo en la sangre de sus víctimas —respondió Sebastian con voz tenebrosa.

			Julia rio con incredulidad, pero su doncella parecía aterrorizada.

			—Juntos sembraron el terror en toda la zona fronteriza hasta que, en venganza por todos los males que les habían causado durante años, los campesinos atraparon a lord William y lo mataron sumergiéndolo en agua hirviendo.

			—Oh, Dios mío —exclamó Julia, mostrando su desagrado, antes de dirigirse a su doncella—. No haga caso a esas historias, Milly; el marqués solo pretende divertirse a nuestra costa.

			—Ardo en deseos de divertirme a su costa, señorita Spelman —respondió Sebastian, haciendo que Julia se sonrojara hasta las orejas.

			En un momento dado, el carruaje se desvió tomando un camino secundario lleno de agujeros y, unos kilómetros más adelante, alcanzaron su destino.

			Sebastian no recordaba que la casa de Northumberland estuviera en tan mal estado hasta que la vio de nuevo aquella tarde con Julia a su lado. Se trataba de una construcción de piedra, muy sencilla, con dos niveles que albergaban ocho habitaciones, mucho más apropiada para alojar a un médico o a un cura que para un marqués. Pero el problema no era tanto su tamaño como el estado en el que se encontraba. Al contrario de la cuidada casa del ama de llaves en Stockton, su residencia tenía la pintura descascarillada y a simple vista se podían divisar varias pizarras rotas en el tejado, e incluso alguna zona de este en la que faltaban piezas. El jardín lucía también bastante abandonado, con numerosas plantas muertas y otras sin limpiar, y el césped estaba más crecido de lo que hubiera sido deseable.

			Algo avergonzado, Sebastian guio a Julia al interior de la casa. Había muy pocos muebles en ella y estos se veían viejos y de poco valor. Desde luego, aquello no tenía nada que ver con la armoniosa Loseley Park.

			Salió a recibirlos un matrimonio mayor que Sebastian presentó a Julia y a su doncella como el señor y la señora Butler. Eran las únicas personas que servían en ese momento en la casa. El señor Butler, muy apurado, procedió a decirle a Sebastian en cuanto tuvo ocasión que, siguiendo las órdenes que él había dado en su visita anterior, solo habían mantenido caldeadas en su ausencia su habitación y el salón y que, aunque habían encendido la chimenea del cuarto de la marquesa en cuanto les llegó su aviso de que viajaba acompañado, no había dado tiempo a que este se calentara. Los últimos días habían sido fríos y lluviosos en esa zona costera pegada a la frontera con Escocia, y la antigüedad de la casa, por cuyas rendijas se colaba el salado viento del mar, no ayudaba.

			—La señorita Spelman se instalará en mi habitación —resolvió Sebastian—. Yo puedo dormir en el salón esta noche, mientras se calienta el dormitorio de la marquesa.

			Después de la cena, que constó solo de tres platos de sencilla elaboración, Sebastian le explicó a Julia:

			—Había diez personas trabajando aquí cuando vine la primera vez, nada más morir mi padre. Antes de eso solo había estado él cuando adquirió los terrenos; el resto de mi familia no llegó a venir jamás. Imagínate: diez personas cuidando de una casa vacía cuando el marquesado hacía aguas por todas partes.

			Julia asintió comprensiva.

			—La verdad es que nunca pensé que traería visitas aquí —continuó justificándose Sebastian—. Lamento profundamente que tengas que vivir en estas condiciones, Julia.

			La americana se limpió los labios cuidadosamente, dejó su servilleta sobre la mesa y se puso en pie para acercarse a él.

			—Vivir sin servicio también tiene sus ventajas, ¿sabes? —dijo insinuante, mientras rodeaba la mesa de comer.

			Sebastian sonrió agradecido antes de mover su silla hacia atrás para que Julia pudiera sentarse en su regazo, convencido de que juntos encontrarían múltiples formas de entrar en calor.

			Terminaron durmiendo los dos en la habitación del marqués, con el peso de una enorme manta de piel sobre sus cuerpos desnudos, y, entre sueños, Julia le confesó a Sebastian que no podía imaginar un lugar mejor en el que hospedarse que aquel.

			A la mañana siguiente, cuando la americana se despertó, Sebastian seguía a su lado.

			—¿No vas a escabullirte a la otra habitación? —le preguntó somnolienta.

			—Pensé en hacerlo —respondió él con sinceridad—, pero luego creí que no tenía mucho sentido. 

			Julia lo miró, temerosa de que fuera a intentar pedirle matrimonio de nuevo.

			—Los Butler no dirán nada, por la cuenta que les trae —se explicó Sebastian—. Y, aunque lo hicieran, dudo que sus comentarios llegaran hasta América. De todas formas, si tú quieres que me vaya, lo haré.

			Julia no quería que lo hiciera y, además, creyó que él tenía razón. No tenía sentido guardar las formas en lo que le parecía el fin del mundo. Y, en cualquier caso, ella tampoco tenía ya una reputación que mantener.

			—Y a tu doncella, si es en lo que estás pensando, me temo que acabaré teniendo que matarla igualmente —bromeó él, provocando que los dos acabaran enredados de nuevo bajo la manta.

			 

			 

			El frío no fue inconveniente para que pasaran unos días de ensueño en Northumberland. El primero de ellos, Julia recorrió la casa en compañía del señor Butler con el fin de trasladar algunos muebles al dormitorio del marqués. Había decidido que harían vida allí, ya que era la habitación más cálida de la vivienda y tenía un tamaño más que aceptable. Al final lograron juntar una mesa de despacho y un par de sillas, una butaca de piel y una mesita baja cuya utilidad originaria ni el señor Butler ni ella lograron adivinar.

			—Es un calzador —le explicó Sebastian a Julia cuando le preguntó por ella—. Seguro que lo trajo mi padre con él. —Y, más tarde, añadió con tristeza—: Parece que el hombre no supo hacer nada bien.

			«Oh, ya lo creo que sí», pensó la americana, acariciándolo con su mirada, pero no se atrevió a pronunciar sus palabras en voz alta. Sentía que la frontera entre ella y Sebastian ya se estaba difuminando con suficiente rapidez como para contribuir todavía más a ello.

			Después de que Julia hubo acomodado el dormitorio a su gusto, Sebastian y ella salieron a recorrer la finca a caballo. La banquera se quedó impresionada por su tamaño; casi dos mil hectáreas de terreno yermo.

			—¿Y en qué parte de las tierras crees que se encuentra el carbón? —preguntó, tratando de encontrar alguna pista en el suelo que probara la presencia de dicho mineral.

			—Tengo que hacer excavaciones en algunos puntos, pero creo que en todo.

			Julia volvió a mirar a su alrededor, impresionada por lo que aquello significaba.

			—Tendrás que emplear a muchos hombres para extraerlo —conjeturó.

			Sebastian sonrió.

			—Para hacerlo de una vez, debería emplear a cientos. Pero esperemos que la extracción dure muchos años.

			Sebastian, plano en mano, revisó también con Julia el recorrido que esperaba que hiciera el futuro ferrocarril, y ella se dio cuenta de que él ya no medía las palabras que utilizaba con ella como cuando habían visitado Loseley Park. Y pensó que eso podía deberse a dos razones: a que Sebastian no tenía ninguna intención de dejarla intervenir allí o a que había dejado de verla como su enemiga.

			Esa noche, cuando el marqués le mostró los cálculos que había hecho para el negocio de la mina, Julia decidió que su cambio de actitud hacia ella se debía a una mezcla de ambas cosas.

			Se había sentado con los papeles en la butaca de piel, cerca del fuego, y los estuvo estudiando minuciosamente mientras Sebastian trabajaba en algo sobre la mesa de despacho. 

			—Las previsiones para la mina son excelentes, Sebastian —dijo cuando terminó.

			—Lo sé —respondió él, sin perder la concentración en lo que estaba haciendo.

			Julia se incorporó.

			—Lo único malo es que requerirá de una fuerte inversión inicial.

			—Sobre todo si quiero obtener beneficios rápido —se mostró de acuerdo él, mientras anotaba algo en el documento en el que estaba trabajando.

			—Tal vez puedas encontrar un socio para ello —sugirió Julia, pensando en su propio banco.

			—No quiero socios —respondió él rápidamente y, adivinando las intenciones de ella, añadió—: Y menos si se trata de un banco.

			Julia frunció el ceño.

			—¿Y qué tienen de malo los bancos?

			Sebastian por fin la miró.

			—¿Bromeas? Un banco estaría todo el rato inmiscuyéndose en el negocio y diciéndome cómo tengo que hacer las cosas. Especialmente si es tuyo.

			Sebastian la señaló acusadoramente con la pluma que estaba utilizando para escribir y Julia no pudo evitar sonreír. Ese hombre magnífico había acabado transformando su crítica en lo que, sin duda, o al menos para ella, era un halago. Y Julia también entendía que esa vez el marqués quisiera hacer las cosas a su modo; ser él quien estableciera las reglas para volver a empezar.

			—Busco un préstamo, no un socio —insistió él, devolviendo la vista a sus papeles.

			—¿Y sigues prefiriendo deshacerte de Loseley Park antes que de esto? —preguntó Julia señalando a su alrededor, a lo que él asintió—. ¿Y tu título? ¿No te importa perderlo?

			—Oh, claro que me importa. Un título no solo sirve para impresionar a las jóvenes americanas, señorita Spelman —dijo, mirando de soslayo la sonrisa que había vuelto a provocar en ella—. También abre muchas puertas y le permite a uno influir para cambiar la forma en la que funcionan las cosas. Pero si tengo que elegir entre eso y que mi familia pueda comer…

			Esa noche, mientras permanecían abrazados después de hacer el amor, Julia reflexionó sobre las palabras de Sebastian acerca de las puertas que podía abrir un título. Cuando Sebastian y ella habían llegado a Northumberland, el carruaje de Thomas ya les estaba esperando allí, tal y como había predicho este. En ese momento, el cochero les había informado de que el director de inversiones había llegado a tiempo para tomar el barco del que había hablado Sebastian en York y que, gracias a la carta del marqués, había conseguido incluso un camarote privado en él.

			—¿En qué piensas? —preguntó Sebastian.

			—En Thomas —respondió ella sin apartar la vista del fuego—. Me preguntaba cuándo llegará a Nueva York y si lo hará a tiempo de ver a su padre.

			Sebastian no dijo nada.

			—Thomas y yo nos conocemos desde niños —explicó Julia.

			—Si te soy sincero, creo que prefiero no saber más sobre eso, Julia —la interrumpió él, mientras trataba de poner un poco de orden en su rubia melena.

			Julia levantó la mirada hacia él, sorprendida.

			—Oh, no —dijo, adivinando la idea que se había hecho el marqués sobre ella y Thomas—. Yo nunca he estado con Thomas en ese sentido, Sebastian. No fue él quien…

			Julia apartó la mirada de nuevo y Sebastian la tomó de la barbilla, obligándola a levantarla de nuevo hasta él.

			—No tienes que contarme nada que no quieras, Julia —le aseguró antes de besarla brevemente.

			—Lo sé —respondió ella—. Pero me parece que quiero hacerlo.

			Julia sentía que ya estaba preparada para hablar de ese tema que tanto daño le había hecho en el pasado y, por alguna razón, quería que Sebastian conociera ese episodio de su vida.

			El marqués asintió y se preparó para escucharla, consolándose con que al menos no conocía al hombre del que le iba a hablar.

			—Yo tenía veinte años —comenzó ella—. Ya había sido presentada en sociedad, pero hasta entonces no me había interesado nada más allá de mi carrera en el banco. No había conocido a ningún hombre que me pareciera lo suficientemente atractivo como para casarme con él; ni siquiera para dedicarle mi tiempo. Salvo a mi profesor de matemáticas, pero este tenía cerca de setenta años.

			Sebastian rio y, envolviendo la cintura de ella con su brazo, la aproximó más a su cuerpo para besarla en el cabello.

			—Hasta que conocí al encantador Anthony du Pont; el sobrino de Éleuthère du Pont.

			—¿El magnate de la pólvora? —preguntó Sebastian, y Julia asintió.

			—Apareció un día en el banco en busca de un préstamo. Decía que quería montar un negocio propio y pidió hablar conmigo. Alguna gente lo hacía, pensando que yo sería más fácil de convencer que mi padre o mi hermano.

			Sebastian se compadeció en silencio de aquellos pobres ingenuos.

			—Su propuesta era un absoluto desastre, pero él me resultó muy simpático y atractivo, y aquel mismo día me pidió que lo acompañara a dar un paseo. A partir de entonces, comenzamos a vernos en todas las ocasiones en las que podíamos y no pasó mucho tiempo antes de que Anthony me robara mi primer beso. Con veinte años, ¿lo puedes creer? —Julia rio con tristeza antes de continuar—. Él siempre me decía que lo que más le había llamado la atención de mí eran mi inteligencia y mi madurez, y que todas las demás chicas le resultaban aburridas a mi lado. Así que yo puse todo mi empeño en mantener la imagen que ese deslumbrante caballero se había hecho de mí.

			»Pasaron los días y Anthony comenzó a insinuar que necesitaba tener una mayor intimidad conmigo. Decía que me deseaba como no había deseado antes a nadie, que creía que yo lo había embrujado, e incluso llegó a insinuar que si yo no le daba lo que necesitaba se vería obligado a buscarlo en otro lado.

			»Aquello me pareció horrible, enamorada como estaba ya entonces de él. Por nada del mundo deseaba perderlo, y él me aseguraba que tampoco pasaría nada si me entregaba a él, ya que, en cualquier caso, nuestro destino era terminar juntos.

			»Así que, al final, cedí. Una mañana, logré burlar la vigilancia de mi padre y me escabullí para encontrarme con él en la que me dijo que era la casa de su familia, una elegante residencia en la Quinta Avenida. En ella le entregué mi virginidad.

			Julia pensó por un momento en lo difícil que había sido aquel encuentro para ella, y los otros que le sucedieron más tarde. En todas esas ocasiones había tenido siempre presente un profundo sentimiento de culpa, algo que no le había sucedido nunca con Sebastian. A Anthony había creído amarlo; sin embargo, cuando estaba con él, solo quería que aquel acto terminara cuanto antes. Con Sebastian, en cambio, le ocurría todo lo contrario. Estar con él no solo le parecía lo más natural del mundo, sino que hubiera deseado que sus encuentros no terminaran nunca. Se preguntó si aquello se debería a los años que habían pasado entre medias, a que finalmente sí que había madurado. O si la causa sería otra bien distinta…

			—¿Te forzó? —la instó a continuar Sebastian, lleno de rabia solo de imaginarse la escena que ella le estaba relatando.

			—No —respondió Julia, tajante—. Me entregué a él de una forma plenamente consciente y voluntaria. Y ni siquiera puedo acusarlo de haberse aprovechado de mi juventud, puesto que entonces yo tenía ya edad de estar casada. Otra cuestión es que todo en él fuera un engaño, pero de eso también debí haberme dado cuenta mucho antes…

			Sebastian empezaba a sospechar que la responsable de aquella historia no era en absoluto ella, pero prefirió escuchar primero todo lo que tuviera que decir.

			—¿Qué sucedió después? —le preguntó, consciente de que no habría final feliz para aquella aventura o si no él no tendría a Julia en ese momento entre sus brazos.

			—Después seguimos viéndonos a escondidas, hasta que un día Anthony decidió ir a hablar con mi padre. Sin haberlo consultado antes conmigo, le contó todo lo que había sucedido entre nosotros, le aseguró que me amaba más de lo que lo haría nadie nunca y le pidió mi mano.

			—¿Y tu padre qué hizo?

			—Mi padre se negó rotundamente a que me casara con él. A pesar de mis ruegos, me prohibió que volviera a verlo y me dijo que, si lo hacía, me desheredaría.

			—¿Y no te explicó el motivo de su rechazo? —se extrañó Sebastian.

			—No en ese momento. Así que yo, ni corta ni perezosa, me fugué con él. —Julia suspiró—. Dejé mi trabajo en el banco, abandoné a mi hermano y a mi padre, y huimos a Ohio con la intención de empezar una nueva vida. Por fortuna, esta solo duró cuatro días, pero te puedo asegurar que fueron los cuatro días más tristes de mi vida; más aún que los que siguieron a la muerte de mi madre.

			—¿Llegasteis a casaros? —preguntó Sebastian, temiendo la respuesta de ella.

			Julia negó.

			—Anthony decía que no quería que nos casáramos sin la bendición de mi padre. Insistía en lo mucho que me amaba y en que quería que formáramos una familia de verdad, con este incluido en ella.

			»Cuando los hombres que trabajaban para mi padre nos encontraron y me llevaron de vuelta a Nueva York, comprendí que lo que Anthony había querido evitar en realidad era que me quedara sin mi herencia. Al parecer, tras la reunión que había mantenido con él, mi padre había hecho que lo investigaran. Y había averiguado que mi amante era un embaucador que llevaba meses alejado de su familia; exactamente desde que esta se había negado a seguir pagando sus deudas de juego.

			»Yo me resistí a creerlo y me convencí de que el pobre Anthony no se había atrevido a decirme la verdad por miedo a decepcionarme. Pero entonces mi padre añadió que también había otras mujeres. —Julia hizo una pausa para tomar aire—. En concreto dos, una de las cuales tenía un hijo de pocos meses que llevaba su mismo nombre. A ambas las había seguido viendo hasta poco antes de que nos fuéramos a Ohio. Resultó que mi adorado Anthony du Pont solo estaba enamorado de mi dinero.

			Julia pudo sentir como los músculos de Sebastian se tensaban detrás de ella.

			—Aquello me destrozó —continuó—. Había estado dispuesta a sacrificarlo todo por él. Dejé mi trabajo, que es mi pasión; traicioné a mi padre, abandoné a mi hermano… Y todo por un maldito mentiroso.

			»Poco tiempo después le confesé a mi padre que había intimado con Anthony en varias ocasiones y que existía la posibilidad de que estuviera esperando un hijo suyo. Mi padre me respondió que, de ser así, él reconocería a ese niño como su nieto, pero que ni siquiera por esa causa iba a permitir que tirara mi vida por la borda casándome con un hombre como él. Me dijo que mi hermano y yo éramos lo más importante en su vida y que siempre podríamos contar con su apoyo. Nunca me sentí tan estúpida ni tan amada como aquel día.

			—Tuviste mucha suerte de tener un padre así —reconoció Sebastian, mientras Julia se secaba una lágrima furtiva—. Otro no hubiera dudado en anteponer su reputación a la felicidad de su hija.

			Ella asintió, y Sebastian se preguntó por un momento si la mujer a la que estaba abrazando tendría un hijo esperándola en América. Aquello sí que terminaría de complicarlo todo entre ellos dos.

			—Afortunadamente, el embarazo no tardó en quedar descartado —le respondió ella sin darse cuenta de que lo hacía—. Y, por si te lo estás preguntando, no hubo nadie más después de Anthony en mi vida. Hasta ahora.

			Julia se volvió hacia Sebastian para tratar de leer en su rostro lo que le había parecido su historia y él sonrió levemente. Ahora entendía mejor el comportamiento que ella había tenido con él desde que se conocieron.

			—Eso me honra —dijo, y ella rio—. Lo digo en serio, Julia. Es normal que después de esa experiencia no quisieras volver a confiar en nadie, y que me hayas elegido a mí…

			—Tampoco me interesó antes nadie más —lo cortó ella, queriendo rebajar la relevancia que Sebastian le estaba dando al asunto.

			Y él comprendió que, así como Julia se había sentido preparada para entregarse de nuevo físicamente a otra persona, no lo estaba todavía para hacerlo de una manera emocional. Así que, una vez más, se propuso facilitarle las cosas.

			—No te interesó nadie más hasta que un atractivo marqués apareció en tu vida y no pudiste hacer nada para resistirte a sus encantos —bromeó.

			Ella rio y se volteó para besarle el torso.

			—Hasta que un atractivo y encantador marqués apareció en mi vida y no pude resistirme a sus encantos —repitió, acomodándose entre los fuertes brazos de Sebastian para tratar de conciliar el sueño.

			Sebastian siguió pensando en la historia de Julia mientras oía el crepitar del fuego y sentía la respiración de ella contra su pecho, cada vez más calmada. Tras dejar pasar un buen rato y sin estar seguro de si ella estaría ya dormida, dijo:

			—Ese hombre era un verdadero estúpido, Julia.

			—Lo sé —respondió ella, antes de emitir un sonido muy parecido al ronroneo de un gato.

		

	
		
			Capítulo 13

			 

			 

			 

			 

			 

			Al día siguiente, Julia acompañó a Sebastian al cercano pueblo de Belford con el objetivo de reclutar a los primeros trabajadores para la mina. Dejaron a su doncella ayudando al señor y la señora Butler en la casa, y se fueron ellos dos solos, aprovechando que nadie allí los conocía.

			Aunque algo ventoso, el día se había presentado espléndido, y el camino hasta Belford resultó bucólico. Aquella era una zona predominantemente llana, formada por una sucesión de praderas verdes y tierras labradas por unos campesinos que vivían en unas humildes granjas de piedra adyacentes a los caminos. De vez en cuando, asomaba a la vista la grandiosa residencia de algún señor latifundista, como la propia Belford Hall, o una de las múltiples fortalezas que recordaban el pasado de aquellas tierras, marcado por los crudos enfrentamientos entre ingleses y escoceses por su propiedad. 

			—Así debía de ser el castillo de lord William de Soules y su pequeño duende de gorro rojo —dijo Sebastian cuando vieron uno de aquellos torreones a lo lejos.

			Julia le empujó suavemente el hombro, riendo.

			—No bromees con eso. La pobre Milly lleva sin dormir desde que inventaste esa escabrosa historia.

			—No la inventé —respondió Sebastian—. Puedes preguntar a quien quieras en esta zona, que corroborará todo lo que dije.

			—¿Hasta lo del duende? —preguntó ella con incredulidad.

			—Especialmente lo del duende —respondió él, asertivo—. Esta tierra está llena de ellos. Dicen que se presentan ante los viajeros que andan perdidos y los envían engañados a tierras pantanosas, donde terminan pereciendo sin remedio.

			—¡Sebastian! Tú sí que no tienes remedio.

			El marqués se volvió sonriente hacia ella. Aquel día parecía estar de un humor magnífico.

			—¿Qué? No negarás que los nobles ingleses tenemos poderes mágicos. ¿Cómo crees si no que yo conseguí que sucumbieras a mis encantos, con lo poco que te gustaba en un inicio? 

			Julia hizo un gesto de desesperación y Sebastian la miró con el ceño fruncido.

			—De hecho, siempre me he preguntado qué tienes en contra de los nobles ingleses —dijo y, en vista de que ella no respondía, añadió—: Cuando hablas de nosotros lo haces con displicencia, y pareces tomarte como un insulto que la gente se dirija a ti como «milady». ¿Por qué?

			Julia sabía que el marqués tenía razón en sus observaciones y que probablemente había sido poco justa en sus juicios. Era cierto que los hombres y mujeres de la nobleza eran unos privilegiados y que muchos de ellos abusaban de los derechos que les habían sido otorgados, pero también era verdad que otros tantos aprovechaban su poder para tratar de construir un mundo más justo, e invertían su patrimonio en iniciativas que creaban empleo y riqueza para los demás, como sucedía con el amigo que Sebastian y ella tenían en común, el conde de Clifford. E incluso, a veces, el título heredado por los nobles no era más que un regalo envenenado, como le había ocurrido al propio Sebastian.

			—Supongo que todo es por culpa de la tía Dorothy —respondió con un suspiro.

			—¿La tía Dorothy? —repitió Sebastian sorprendido.

			Julia sonrió.

			—Era la hermana menor de mi abuelo. Al poco tiempo de que mi familia se trasladara a Nueva York, el noble de la casa en la que trabajaba la tía Dorothy en Londres la dejó encinta y se desentendió de ella. Mi abuelo tuvo que hacerle llegar el dinero necesario para que se reuniera con ellos en América, algo que la pobre mujer hizo ya casi a punto de dar a luz. Su historia ha servido de ejemplo en mi familia de en quién no se debe confiar durante generaciones.

			—¿Generaciones de Spelmans culpan a toda la nobleza inglesa por lo que hizo uno de sus miembros hace más de cincuenta años? —preguntó Sebastian asombrado.

			—No solo a la inglesa… —respondió Julia en un susurro.

			—Oh, vaya —expresó Sebastian—. Ahora creo que me siento ofendido.

			Julia se volvió a mirarlo para tratar de averiguar si hablaba en serio y le pareció que así era. Y se dio cuenta de que aquella era la primera vez que Sebastian se enfadaba con ella. Hasta ese día, siempre se había mostrado exquisitamente paciente y generoso con todos sus defectos y manías. Preocupada, siguió observándolo con atención, en espera de su reacción.

			—Creo que has sido muy injusta conmigo, Julia Spelman —la acusó finalmente, volviendo la mirada hacia la ventana.

			La noche anterior había comprendido que Julia le había considerado igual a ese indeseable de Du Pont y acababa de averiguar que no solo le había despreciado a él, sino a todos los de su clase en conjunto.

			Julia le tomó la mano, temerosa de que lo que había dicho pudiera estropear lo que fuera que había ido creciendo durante las últimas semanas entre ellos.

			—Lo siento —se disculpó con humildad—. Si te sirve de consuelo, ya no pienso así.

			—¿Ah, no? —preguntó él con ironía.

			En vista de que Julia no decía nada más, Sebastian se volvió hacia ella. Ahí estaba otra vez la Julia vulnerable, preocupada por si él la rechazaba. Algo que Sebastian empezaba a temerse que no podría hacer nunca, hiciera ella lo que hiciera.

			—Pues me alegro de que así sea. No me gustaría tener que utilizar a mi pequeño duende de gorro rojo en tu contra —dijo, logrando hacerla sonreír de nuevo.

			Una vez en Belford, el marqués y Julia se dirigieron a la plaza del mercado, en cuyas tabernas y posadas esperaban encontrar la ayuda que habían ido a buscar. Cuando Billy detuvo el carruaje, descendieron de él y bordearon la cruz de piedra que había en el centro de la plaza para dirigirse hasta la posada de la Campana Azul. Julia quedó cautivada con lo que vio del pueblo: una sucesión de casitas de piedra de dos plantas unidas entre sí, formando unas coquetas hileras llenas de chimeneas que confluían en la plaza.

			La posada resultó ser muy grande, al parecer debido a que era parada habitual de los coches de postas. En su interior, había una barra de madera tras la cual el posadero se entretenía en servir a los clientes una cerveza tras otra.

			—Tengo una bonita habitación para usted y su preciosa señora, si lo desean —le dijo a Sebastian al verlos entrar.

			El marqués se volvió hacia Julia con una interrogación en el rostro, tentado por la idea de encerrarse con ella en una habitación de aquella posada y dejar su búsqueda de personal para más tarde. Sin embargo, el gesto que le devolvió Julia no fue precisamente de complicidad.

			—Creo que no necesitaremos una habitación por el momento —le respondió al posadero, sin poder evitar una sonrisa. Y, tras ello, se presentó—: Soy el marqués de Somerset y tengo una propiedad unas millas al norte de aquí. He venido en busca de trabajadores que me ayuden a extraer el carbón que hay en ella.

			El posadero asintió.

			—Tomen asiento. Mandaré llamar a Roland Bainbridge; él podrá ayudarlos.

			Sebastian y Julia hicieron lo que el hombre les pedía y se sentaron a tomar una jarra de cerveza y unos huevos a la escocesa mientras esperaban la llegada del señor Bainbridge.

			Sebastian pensó en sacar a relucir la confusión que había sufrido el posadero respecto a su relación, pero no deseaba que Julia se sintiera incómoda, así que optó por entretenerla con una disertación sobre la fauna de aquella zona, entre la que se contaban interesantes mamíferos como las focas y un gran número de aves acuáticas, como los simpáticos frailecillos.

			Media hora más tarde, un hombre joven y rudo, con un acento tan cerrado que a Julia le costó entender lo que decía, se presentó ante ellos como Roland Bainbridge. Pidieron otra ronda de cerveza y, cuando tuvieron las jarras frente a ellos, Sebastian le habló a Bainbridge de su propiedad y de los planes que tenía para ella.

			—Yo tengo que regresar en breve a Londres para cerrar unos asuntos —dijo, evitando mirar a Julia—, pero me gustaría que empezaran a trabajar en mis tierras desde ya. Necesito comprobar si hay carbón en algunos puntos de la finca y averiguar a qué profundidad se encuentra este, así como que se vayan colocando los raíles para el futuro ferrocarril.

			—¿Y piensa pagar ese trabajo por adelantado? —preguntó el señor Bainbridge, con un tono que dejaba entrever su sospecha de que no sería así.

			—En este momento no puedo hacerlo —le confesó Sebastian—. Pero regresaré aquí tan pronto como me sea posible y entonces les daré el doble de lo que hubieran cobrado por trabajar este tiempo en cualquier otro lugar.

			Bainbridge negó.

			—Tendrá que ofrecernos algo más. No sería justo que asumiéramos nosotros todo el riesgo del trato. ¿Y si decide no regresar, o cuando lo haga no nos paga lo prometido?

			En otra situación, Sebastian podría haber hecho valer su título de marqués como garantía de su palabra, pero era probable que a su regreso ya no lo ostentara más y aquello haría que ese hombre perdiera la poca confianza que en ese momento tenía en él.

			—Tendrá que dejarnos entrar en el negocio —añadió el minero.

			Julia miró a Sebastian, consciente de que no quería socios.

			—Eso no es posible —respondió este, tal y como ella se temía.

			—Entonces, deberá buscarse a alguien más —zanjó el hombre, comenzando a ponerse de pie.

			En ese momento, Julia le hizo un gesto a Bainbridge para que se detuviera y le pidió a Sebastian que se alejara de la mesa con ella un instante.

			—Estos hombres lo que quieren es dinero, Sebastian; no creo que les interese ser empresarios. Ni siquiera saben los riesgos que eso conllevaría, por mucho que les guste hablar de ellos. Creo que si les prometes una parte de los beneficios a cambio de su compromiso, aceptarán.

			Sebastian pensó en lo que decía Julia. Darles un porcentaje de las ganancias a sus trabajadores no supondría un gran perjuicio para él, ni se vería obligado a renunciar al control de su negocio. Además, con ello se aseguraría de que aquellos hombres hicieran su trabajo lo mejor posible. Esa solución tal vez le resultara algo costosa a la larga, pero también tenía sus ventajas.

			Cuando regresaron a la mesa, Sebastian dijo:

			—Entrar en el negocio podría suponerles un problema si algo sale mal. Pero estoy dispuesto a cederles una parte de los beneficios que dé la mina en sus primeros cinco años de funcionamiento, tanto a usted como a los hombres que lo acompañen. ¿Qué le parece un diez por ciento?

			Tras negociar algunos flecos más, Sebastian obtuvo la aceptación de Roland Bainbridge de trabajar para él. Acordaron que se verían en la mina al día siguiente, junto a los hombres que Bainbridge hubiera logrado reclutar para entonces. Antes de que se marcharan, el minero le dirigió a Sebastian unas palabras que Julia no logró descifrar.

			—No es mi esposa —oyó entonces que decía claramente el marqués.

			—En ese caso debería detenerse en la iglesia de Santa María a su regreso y hacerle pronunciar los votos —respondió el hombre, de un modo de nuevo incomprensible para la americana—. La dama es muy inteligente para ser mujer.

			En lugar de enojarse porque su nuevo capataz se estuviera metiendo donde no le correspondía, Sebastian miró a Julia sonriendo y esta le devolvió un gesto de incomprensión.

			De vuelta en el carruaje, Sebastian le pidió a Billy que los llevara a la iglesia que había mencionado Bainbridge.

			Se encontraron con una coqueta construcción de piedra recién remodelada —según los informó el vicario, la iglesia originaria databa del siglo XII—, situada en una pequeña colina desde la que se divisaba el pueblo de Belford. Su tejado de madera, sus coloridas vidrieras y su pequeño tamaño contrastaban con la grandiosidad de la catedral que Julia había visitado en York, pero la iglesia de Santa María de Belford resultaba de algún modo más íntima y cautivadora.

			—¿Por qué me has traído aquí? —quiso saber Julia.

			—Pensé que te gustaría. ¿No es así? —eludió responder Sebastian.

			Ella miró a su alrededor.

			—Sí, me gusta —respondió, y él sonrió satisfecho—. Sebastian, ¿qué te dijo el hombre de la posada?

			Sebastian dudó por un momento si decirle la verdad. Trató de imaginar qué respondería ella si le propusiera llamar de nuevo al vicario y pedirle que los casara en ese mismo instante. Pero finalmente decidió no arriesgarse y, tomándola del brazo, la invitó a regresar al carruaje.

			—Nada —respondió, negando—. No me dijo nada.

			De vuelta en sus tierras, Sebastian le pidió a su cochero que los dejara en la playa para dar un paseo con Julia antes de volver a encerrarse en la casa hasta el día siguiente. La bruma comenzaba a adentrarse desde el mar, pero creyó que aquello, junto al rumor de las olas, ayudaría a despejar su mente. Estaba muy satisfecho de haber encontrado a los primeros trabajadores para su mina, algo que le debía en gran parte a Julia. Cuando ya se encontraban llegando a la casa, quiso expresarle su agradecimiento.

			—Los banqueros también tenemos nuestras ventajas, lord Somerset —respondió ella, en alusión a la crítica que había hecho él sobre su gremio días antes.

			Sebastian tomó su mano como respuesta y pudo percibir que Julia tenía los dedos helados. Se quitó entonces su abrigo y lo puso sobre los hombros de ella.

			—Veo que está usted muy preparada para las negociaciones, pero muy poco para el frío, señorita Spelman —dijo mientras se lo abrochaba—. ¿Es que en Nueva York no les enseñan a vestirse adecuadamente?

			Julia se adelantó un paso a él para poder darse la vuelta y ver su expresión mientras se subía lentamente la falda y le mostraba las botas que había adquirido en el mercado de Northampton.

			—En Nueva York nos enseñan que hay que empezar a vestirse por los pies —replicó, mientras se regocijaba con la atónita expresión de él.

			—¿Qué diablos…? —empezó a preguntar Sebastian, cuando Julia liberó una carcajada y emprendió una carrera hacia la casa.

			Con una gran sonrisa en el rostro, Sebastian le dio unos metros de ventaja para que pudiera alcanzar el dormitorio antes que él y después aceleró el paso detrás de ella.

			 

			 

			Al día siguiente, Julia prefirió no acompañar a Sebastian cuando Roland Bainbridge se presentó con otros tres hombres para visitar las tierras. Llevaba días sin dedicarle tiempo a sus negocios y quería repasar lo que tenía pendiente de hacer a su regreso a Londres.

			Mientras se dedicaba a ello, no pudo evitar pensar en cómo sería su vida cuando volviera a América, sabiendo que Sebastian existía y que vivía al otro lado del mundo.

			Se imaginó también cómo sería la vida de él sin ella. Supuso que no tardaría en casarse y tener hijos a los que dejar la próspera mina que sin duda terminaría por construir. Visualizó aquella vieja casa remodelada, o tal vez una nueva construida en su lugar, más lujosa y grande, y a una bonita y joven dama sentada en la silla que ella ocupaba entonces, esperando al marqués.

			Aquello hizo que ese día Julia esperara el regreso de Sebastian con más ansiedad que nunca, y que en esa ocasión fuera ella quien lo arrastrara a la cama antes incluso de que los Butler sirvieran la cena.

		

	
		
			Capítulo 14

			 

			 

			 

			 

			 

			Al cuarto día de su llegada a Northumberland, Julia y Sebastian tenían claro que ya habían terminado lo que habían ido a hacer allí y que había llegado el momento de regresar a Londres. Sin embargo, una carta de la condesa de Downey logró salvarlos de tan aciago destino.

			—Es mi hermana Elisabeth —informó Sebastian a Julia tras leer su nota—. Dice que está en Durham con su esposo y que si no paso a verla de camino a Londres no le pondrá mi nombre al hijo que está esperando.

			Aquello hizo sonreír a Julia.

			—Parece que tu hermana tiene carácter —dijo.

			—No te puedes hacer una idea —respondió Sebastian, recordando la escapada que Elisabeth había protagonizado meses atrás, cuando creyó que él quería casarla con un viejo noble.

			Afortunadamente, aquella aventura había salido bien, y Elisabeth era ahora la feliz esposa del conde de Downey, un hombre al que no le avergonzaba reconocer que bebía los vientos por ella. Sebastian no había sabido nunca lo que había pasado durante los diez días que su hermana había estado alojada en el castillo del padre de su actual esposo, el duque de Greyswood, y, la verdad, prefería no saberlo.

			—Durham está muy cerca de Darlington; tal vez podamos detenernos a hacerles una visita breve en nuestro camino a Londres —se atrevió a sugerir.

			Julia miró a Sebastian. Ella tenía su propio carruaje, por lo que nada le impediría continuar hacia Londres si él decidía desviarse para visitar a su hermana. Pero ambos sabían que lo que en realidad le estaba pidiendo el marqués era que alargara su tiempo con él.

			—Será solo un día más —insistió, rogándole con la mirada.

			«Un día más para estar juntos», pensaron los dos.

			Tras valorar detenidamente lo que aquello supondría, Julia aceptó, y al día siguiente Sebastian y ella dejaron atrás la inclemente costa de Northumberland y pusieron rumbo a Durham.

			Llegaron a la casa del conde de Downey al anochecer. Julia había querido viajar junto a Sebastian en su carruaje y su doncella lo había hecho sola en el de ella, algo que a Elisabeth, la hermana del marqués, no le pasó desapercibido cuando salió a recibirlos a las puertas de su residencia.

			Inicialmente, el aspecto de la mayor de las hermanas de Sebastian le pareció a Julia bastante anodino. Tenía el cabello y los ojos de un tono castaño muy común, nada que ver con el profundo azul zafiro que compartían Sebastian y la pequeña Amy, y su nariz parecía haber sido invadida por unas diminutas pecas. Sin embargo, la mujer que había salido de su palacio para encontrarse con ellos irradiaba dulzura y felicidad.

			Sebastian protestó porque su hermana hubiera bajado todos los escalones que había en la entrada con su embarazo en un estado tan avanzado, pero ella se negó a escucharlo y lo abrazó por encima de su abultado vientre.

			—Dios mío, Elisabeth, vas a estallar —rio él al sentir su contacto.

			—Pues si lo hace, ruega que no haya sido por tu culpa —lo amenazó el conde de Downey desde la puerta de la mansión jacobina que era su casa.

			Con la planta en forma de H y la fachada de ladrillo visto, se decía que aquella residencia había servido en varias ocasiones como refugio de caza del rey Enrique VIII. Y, sin duda, de haber sido ese el caso, el séquito real habría encontrado suficiente espacio para acomodarse entre sus más de treinta confortables habitaciones.

			—Robert —saludó Sebastian a su cuñado, estudiando con detenimiento cómo este bajaba la escalinata para reunirse con ellos.

			—Y usted debe de ser la señorita Spelman —adivinó Elisabeth.

			Sebastian había enviado una nota urgente para advertirla de que viajaba acompañado, y ella se había alegrado sobremanera de que fuera por esa americana de la que tanto le había hablado Amelia en sus cartas. Elisabeth ya había creído que no la conocería nunca, puesto que ella no se encontraba en disposición de viajar a Londres y sabía que la señorita Spelman no tardaría en regresar a su país, cuando su hermana le comunicó en una de sus cartas que su hermano se dirigía con ella a Northumberland. Con ella y con un tal señor Mars que parecía haberse quedado por el camino.

			Entraron en la casa y Julia apreció el lujo con el que esta había sido decorada.

			—Mi cuñado, lord William Hassett, quería deshacerse de ella —le explicó Elisabeth tomándola del brazo—. Pero yo le pedí a Robert que no lo hicieran, y entre los tres abordamos la reforma. Creo que con unos pocos arreglos ha quedado muy acogedora; para los niños, mucho más que el castillo de Greyswood.

			Julia percibió cómo la joven se acariciaba el vientre por encima del vestido al hablar de su descendencia, probablemente anticipando su presencia. Y se dijo que se había equivocado en su primera impresión: Elisabeth sí que era hermosa a su manera.

			Entraron en un salón caldeado por dos enormes chimeneas de oro y mármol. Las mejillas de Julia se encendieron enseguida por el calor, habituadas como estaban al frío que habían pasado durante los últimos días. Elisabeth le hizo tomar asiento en uno de los múltiples sofás que había en la estancia.

			—Mi madre asegura que obró usted un milagro en Artington. —Julia miró a Elisabeth sorprendida. ¿Le habría contado Sebastian algo a su familia acerca de su relación?—. Creo que Amy ha experimentado una gran mejoría desde que regresaron.

			Julia sonrió y dirigió una furtiva mirada a Sebastian, quien se la devolvió desde el otro extremo de la habitación al tiempo que le respondía algo a su cuñado.

			—Amelia es una chica estupenda —respondió—. Si la he podido ayudar en algo, eso me hace sentir verdaderamente dichosa.

			Elisabeth sonrió con ella.

			—Creía que viajaba usted con otro americano —dijo entonces.

			Julia asintió.

			—El señor Thomas Mars. Tuvo que regresar de urgencia a Nueva York por motivos familiares. Su hermano y yo nos separamos de él en la ciudad de York.

			Las cejas de Elisabeth se elevaron levemente.

			—¿Y han estado los dos solos desde entonces?

			Julia asintió tratando de que su incomodidad no se viera reflejada en su rostro.

			—Comprendo —añadió Elisabeth, aunque Julia no tuvo claro a qué se refería—. ¿Y sigue usted teniendo intención de regresar a América?

			Julia se preguntó si algo de lo que había dicho podía haberle dado pie a la hermana de Sebastian a pensar que había cambiado su plan de viaje. Entrecerró los ojos, recelando del agudo funcionamiento de la mente de las hermanas Alwood, y asintió.

			—Necesitaré pasar tres o cuatro días más en Londres cuando lleguemos allí y, tras ello, me iré.

			—¿Y volverá a visitarnos más adelante?

			Esta vez fue Elisabeth la que desvió la mirada en busca de Sebastian.

			—No lo creo —respondió Julia, imitándola con pesar—. Supongo que ya no me queda nada por hacer aquí.

			Elisabeth miró a Julia de vuelta y algo en la expresión de la americana la hizo cambiar de tema, tal y como hacía Sebastian cada vez que creía que podía estar haciendo que se sintiese incómoda.

			—Espero que lo que ha visto de Inglaterra haya sido de su agrado —dijo, utilizando un tono más alegre.

			—Mucho —reconoció Julia—. Ahora entiendo que estén ustedes tan orgullosos de su país. Cada rincón de esta isla está lleno de historia.

			—No sabe cuánto me complace oír eso —respondió Elisabeth, antes de comenzar a relatarle a Julia algunas curiosidades sobre su país.

			Poco tiempo después, los condes acompañaron a sus invitados a sus habitaciones para que pudieran prepararse para la cena. Cuando volvieron a reunirse en el comedor, Julia pudo comprobar que lord Downey adoraba a su mujer. Su devoción era tan evidente que el propio Sebastian se hizo eco de ella.

			—Me alegro de ver que sigues teniendo a tu marido obnubilado —bromeó con Elisabeth.

			La joven rio.

			—Robert siempre dice que se enamoró de mí en cuanto me vio por primera vez —le susurró a Julia orgullosa.

			—Sabes que eso no es cierto, querida —protestó sin embargo su esposo—. Me cautivaste mucho antes de haberte podido ver por vez primera.

			Elisabeth se sonrojó, y Julia intercambió una sonrisa de complicidad con Sebastian antes de que lord Downey continuara diciendo:

			—Me imagino que lord Somerset le habrá contado que la condesa huyó de su casa para refugiarse en la mía, donde se hizo pasar por un miembro del servicio del castillo de mi padre, el duque de Greyswood. En ese tiempo, yo no podía ver a causa de un desafortunado accidente; es por eso que digo que me conquistó sin haberla visto siquiera.

			Julia miró con sorpresa a Elisabeth, quien se cubrió el rostro avergonzada, y después de nuevo a Sebastian, que negó al tiempo que sonreía.

			—No hace falta que sigas haciendo eso, mi respetado cuñado —le reprochó a Robert.

			—¿Que siga haciendo el qué? —se extrañó este.

			—Difundir ese rumor con todo el que te encuentras. Te recuerdo que ya has logrado tu objetivo de casarte con mi hermana.

			—¿Yo? —El conde detuvo en el aire la copa que se estaba acercando a los labios—. No fui yo quien desveló lo ocurrido. De hecho, Elisabeth y yo llegamos a la conclusión de que tenías que haber sido tú quien lo hizo.

			Todas las miradas se centraron en Sebastian, quien, a su vez, se volvió asombrado hacia su hermana. No podía creer que Elisabeth hubiera pensado ni por un momento que había sido él quien había sembrado las dudas acerca de si la supuesta indisposición que la había mantenido apartada de la vida social la temporada anterior había sido real o si su ausencia se había debido, en cambio, a que había huido de casa y permanecido en paradero desconocido durante diez días; dudas que habían terminado obligándola a casarse con Downey.

			—¿Yo? ¿De verdad crees que te pondría en evidencia de esa manera, Elisabeth?

			La condesa elevó ligeramente los hombros.

			—Robert no lo hizo —respondió, en defensa de su marido—. Él solo le pidió a su hermana Diana que hablara con el conde de Weiss y con…

			—Está bien, Elisabeth —la interrumpió Downey—. Creo que nuestros invitados no necesitan un listado completo de todos los hombres que te pretendían antes de que te convirtieras en mi esposa.

			Julia no pudo evitar sonreír ante aquella exhibición de celos por parte del conde.

			Elisabeth se levantó de la mesa.

			—Bueno, pues mientras vosotros seguís discutiendo este asunto, yo me llevaré a nuestra invitada al salón para explicarle lo que en realidad sucedió en Greyswood —dijo con picardía—. Lady Spelman…

			Sebastian estuvo a punto de corregir a su hermana para que se dirigiera a Julia como «señorita Spelman», pero esta le hizo una señal para que lo dejara estar; un gesto que generó en el marqués una riada de sentimientos que incluían el agradecimiento y el orgullo, y también el fortalecimiento de una idea que llevaba semanas dando vueltas en su mente y que hubiera preferido no tener que afrontar: que se había enamorado inexorablemente de esa mujer.

			En el mismo sillón que habían ocupado horas antes, Elisabeth le contó a Julia la historia más extraordinaria que había oído jamás.

			—Demostró usted tener mucho coraje —admitió cuando la condesa finalizó su relato.

			—No sé si fue eso o pura inconsciencia —rio Elisabeth—. Porque suena a locura, ¿no cree? Conocer a alguien y que tu mundo estalle de esa manera. Que, de pronto, eso sea lo único que parece importar, como si tu vida realmente comenzara en ese momento. Y sentir que ese sentimiento es mutuo, que la otra persona te acepta tal y como eres, sin importar los errores que hayas podido cometer en el pasado, y que sería capaz de renunciar a todo por ti, hasta a un ducado… El amor es lo más bonito que le puede suceder a alguien, ¿no cree, lady Spelman?

			Esa noche, cuando se coló en su habitación, Sebastian sintió a Julia algo extraña.

			—¿Estás bien? —le preguntó.

			—Sí. Creo que solo estoy algo cansada.

			Asintiendo, Sebastian se tumbó a su lado y la abrazó por encima del camisón.

			—Entonces, hoy solo descansaremos —dijo, cerrando los ojos—. El viaje hasta aquí ha sido muy largo.

			Aquella frase terminó de quebrar algo en el interior de Julia: el viaje hasta allí había sido definitivamente demasiado largo…

			 

			 

			—¿Piensas hacer algo para retenerla?

			Sebastian levantó la mirada hacia Elisabeth, que se encontraba extendiendo una gruesa capa de mantequilla sobre una tostada con un nivel de concentración tan profundo que le hizo dudar de si realmente había hablado.

			—¿Disculpa? —preguntó.

			Ella lo miró.

			—A lady Spelman. Es evidente que entre vosotros dos hay algo.

			—¿Lo es? 

			Sebastian se revolvió inquieto en su silla.

			—Oh, vamos, Sebastian —protestó su hermana—. Habéis pasado en Northumberland juntos, y solos, más tiempo del que aguantaría cualquier mortal; viajáis en el mismo carruaje y sin carabina —Elisabeth detuvo un instante su discurso y desvió la mirada al mantel antes de añadir—: y esta mañana te vi salir de su habitación a hurtadillas.

			Los ojos de Sebastian se agrandaron en su rostro.

			—Es esta barriga —protestó ella—, que no me deja dormir.

			Y, tras su confesión, le dio un mordisco a su tostada.

			—¿Entonces? —insistió, casi sin esperar a acabar de masticar.

			Sebastian dejó su taza cuidadosamente sobre el plato y cerró los ojos. Al parecer, había llegado el momento de sincerarse con otro miembro de su familia. Se planteó si no hubiera sido más fácil juntarlas a todas y explicar aquella historia una sola vez…

			—Julia es la dueña, junto a su hermano, del Banco de Nueva Jersey —comenzó—, el que adquirió el Doherty Bank. El banco en el que nuestro padre guardaba su dinero. Vino a Inglaterra, entre otras cosas, para cobrar la deuda que padre tenía con ellos.

			Elisabeth lo miró sin comprender.

			—El marquesado está en la ruina, Elisabeth. Lo más seguro es que el banco se quede con Loseley Park.

			Elisabeth dejó su tostada sobre la mesa y se llevó una mano al vientre.

			—¿Estás bien? —se preocupó Sebastian, apresurándose a sentarse a su lado.

			—Sí —lo tranquilizó ella—. Es solo que el pequeño Sebastian está hoy un poco más revoltoso de lo habitual.

			Sebastian miró fijamente el abdomen de su hermana, como si pretendiera ver lo que escondía en su interior.

			—¿Te gustaría sentirlo? —preguntó entonces Elisabeth, y, aunque él no estaba del todo seguro de ello, asintió.

			Elisabeth tomó la mano de Sebastian y la guio hasta el lugar donde estaba sintiendo los movimientos del bebé. En ese momento, este dio una fuerte patada y ambos hermanos se sonrieron.

			—¿Cómo sabes que es un niño? —preguntó Sebastian, sin apartar la mano del vientre de ella.

			Elisabeth negó.

			—No lo sé —reconoció, sonriendo de nuevo.

			Desvió entonces la mano de él hacia su costado y esperaron juntos un nuevo golpe del pequeño.

			—¿Y, entonces, qué planeas hacer? —preguntó ella cuando este se produjo, retomando el asunto de la quiebra del marquesado.

			Sebastian apartó la mano del cuerpo de su hermana y suspiró.

			—Renunciar al título, vender Loseley Park e invertir el dinero que me den por ella en Northumberland.

			Elisabeth lo miró sorprendida.

			—¿En Northumberland?

			—Hay un yacimiento de carbón en los terrenos que compró nuestro padre —explicó él—. Voy a extraerlo.

			—¿Quieres que hable con Robert de todo esto? —ofreció ella, preocupada.

			Sebastian negó.

			—No quiero que tu marido piense que dejé que te casaras con él por su dinero.

			Elisabeth sonrió agradecida.

			—Robert lo entenderá si se lo explicas, Sebastian —insistió, sin embargo—. Es muy razonable, y probablemente te pueda ayudar.

			Sebastian pensó en ello un instante.

			—Esperemos hasta tener la última propuesta del banco antes de involucrar a nadie más en esto —propuso para tranquilizar a su hermana, y esta se mostró de acuerdo—. Y no les digas nada a nuestra madre ni a Olivia; ellas todavía no saben lo que está sucediendo.

			Elisabeth asintió de nuevo y se quedó observando cómo su hermano acercaba hasta él su taza de té.

			—¿Y con Julia, qué harás? —preguntó.

			Sebastian miró hacia la ventana.

			—Julia es la heredera de Benjamin Spelman, Lizzy —respondió con tristeza—. No hay nada que yo le pueda ofrecer.

			Elisabeth levantó la mano que tenía libre para acariciar el rostro de su hermano. Sabía que la situación con aquella mujer le estaba haciendo daño y casi la odió por ello.

			—Sabía dónde me estaba metiendo —aseguró él, tomando la mano de su hermana para besarla—. No hay nada que reprochar.

			Elisabeth suspiró.

			—Ojalá mi pequeño Sebastian tenga también tus ojos —deseó, mortificada por no poder ayudarlo más.

			En ese momento, el conde se presentó en el comedor.

			—Vaya, hubiera dicho que preferirías que el bebé tuviera los ojos de su padre.

			Sebastian se levantó y le sonrió. Acto seguido, Julia apareció también en la habitación.

			—Ya tengo todo listo para continuar nuestro viaje —anunció.

			—¿De veras tenéis que iros tan pronto? —lamentó Elisabeth—. ¿No podríais quedaros solo un día más?

			—No. —Sebastian tomó la mano de su hermana y la besó de nuevo—. Pero te prometo que correré a visitaros de nuevo tan pronto como nazca el bebé.

		

	
		
			Capítulo 15

			 

			 

			 

			 

			 

			Conforme los cascos de los caballos del carruaje del marqués de Somerset iban convirtiendo en polvo la distancia con Londres, los ánimos de Sebastian y de Julia se iban cubriendo de sombras. El final de la estancia de ella en Inglaterra estaba cada vez más próximo y con su llegada terminaría también una unión que, si bien no había comenzado con el mejor pie, se había acabado convirtiendo en algo mucho más grande de lo que habían imaginado.

			Sebastian estaba convencido de que si las circunstancias hubieran sido diferentes, Julia y él habrían recorrido la vida juntos. Ya no tenía ninguna duda sobre los sentimientos que albergaba por la americana, pero en los últimos años había aprendido a renunciar a todo lo que más quería y a conformarse con lo que estaba a su alcance. Y la señorita Spelman, por muchas y muy diversas razones, no lo estaba.

			Julia, en cambio, no se atrevía a poner un nombre a lo que había llegado a sentir por el marqués, pero se temía que afecto o interés eran palabras que se quedaban mucho más que cortas para describirlo. Sin embargo, tampoco estaba dispuesta a averiguarlo. Aquello supondría tener que hacer concesiones por encima incluso de las que había asumido cuando se fugó con Anthony du Pont. Tendría que dejar su trabajo, a su familia e incluso su país. Absolutamente todo lo que ella era en ese momento se quedaría atrás y se vería obligada a comenzar de nuevo en un mundo del todo desconocido para ella. Era como dar un salto al vacío sin saber si algo, o alguien, frenaría su caída antes de que su corazón tocara tierra y se quebrara sin remedio.

			Miró a Sebastian, que continuaba a su lado en aquel último tramo del viaje, con todo el pesar que sentía reflejado en sus ojos, y este le devolvió la mirada sin vacilación. Después pasó un brazo por detrás de la espalda de ella y la atrajo hacia sí.

			De ese modo, abrazados el uno al otro, los recibió Londres. Quién se lo hubiera dicho cuando pusieron rumbo a Northumberland…

			—Debo ir a casa, a ver cómo están mi madre y mis hermanas —le dijo Sebastian a Julia, tras besarle el cabello, cuando el carruaje se detuvo frente al palacete que ella ocupaba en Grosvenor Square, aunque lo que realmente le hubiera gustado hubiera sido entrar en la casa con ella y no dejarla ir nunca.

			Julia se separó perezosamente de él y asintió. Sabía bien que la madre de Sebastian y sus hermanas dependían de él.

			—Nos vemos mañana —añadió él escrutando los ojos de ella, como si tuviera miedo a que respondiera que no.

			No sabía muy bien en qué momento debería despedirse de ella. Pero Julia asintió, e incluso le dedicó una breve sonrisa para reconfortarlo.

			A la mañana siguiente, Julia se reunió con la nueva dirección del banco con el fin de ir cerrando los asuntos que le quedaban pendientes. Gracias a su carácter resolutivo, lo dejó todo bastante encauzado, a excepción de la oferta definitiva para el marqués. Aquello quería pensarlo con cuidado. Su corazón le pedía que pagara ella misma, con su inmensa fortuna, la deuda que tenía Sebastian, de forma que él pudiera conservar el marquesado y su querida Loseley Park. Pero sabía que el marqués nunca lo aceptaría, entre otras cosas porque aquello no resolvería la necesidad que tenía de obtener dinero para invertir en la mina.

			Finalmente, decidió aplazar su decisión hasta el día siguiente, cuando tuviera la mente más fresca. El resto de la tarde lo aprovecharía para ir a la casa en la que se había alojado Thomas y recoger sus cosas.

			Cuando regresó a su propia residencia a la hora de la cena, su mayordomo le anunció que tenía una visita.

			—El marqués de Somerset la espera, señorita Spelman —le dijo, antes de aclarar—: Milly me sugirió que le permitiera pasar.

			La doncella inglesa de Julia se había mostrado exquisitamente discreta con su asunto con el marqués y muy eficiente en todo lo demás. Antes de dirigir sus pasos hacia el salón, Julia se anotó mentalmente el ofrecerle que se fuera con ella a América.

			Julia y Sebastian cenaron juntos mientras se contaban lo que les había acontecido durante el día, en una escena que les resultó dolorosa de tan familiar como era. Ella se interesó por la madre de Sebastian y por Amy y Olivia, la única de las hermanas Alwood a la que se iría sin conocer. Después, subieron a la habitación de Julia, donde se redescubrieron mutuamente como si llevaran siglos sin verse. Esa noche, sus cuerpos se dijeron todo lo que sus bocas callaban, y el esfuerzo los dejó exhaustos. De madrugada, Sebastian, muy delicadamente, se marchó.

			Al día siguiente Julia se encerró en su despacho para encontrar los números que justificaran el alto precio que pensaba pagar por la propiedad de lord Somerset en Artington. Se ayudó de las cuentas que había hecho el marqués, y no pudo evitar sonreír al recordar el enfado de él cuando ella le dio su primera valoración de las tierras. Tenía que reconocer que en ese momento se había mostrado un poco despiadada. En esa nueva propuesta, si bien no llegaría a la cifra que había marcado Somerset, trataría de acercársele lo más posible.

			Estaba tan concentrada en sus números que no se dio cuenta de que un botones se había presentado en el despacho que ocupaba hasta que este carraspeó para llamar su atención. Cuando levantó la mirada hacia él, el muchacho anunció, algo apurado:

			—Es un mensaje del marqués de Somerset.

			Julia miró el sobre que el chico tenía en la mano y extendió la suya para que se lo acercara.

			Quiero enseñarte algo. Te recogeré a mediodía. S.

			Cuando los relojes del banco comenzaron a dar las doce, Sebastian recorría ya con paso firme las mullidas alfombras del edificio, de nuevo con un sentimiento diferente a las ocasiones en las que lo había hecho con anterioridad. Aquel día le daba igual lo que sucedía a su alrededor; todo su anhelo estaba puesto en volver a ver a Julia.

			Al llegar a la puerta del antiguo despacho de lord Henry F. Doherty, el que fuera director general del Doherty Bank, de cuya existencia ya no quedaba allí rastro alguno, el empleado que acompañaba a Sebastian llamó y la firme voz de Julia los invitó a pasar.

			La americana estaba sentada en el mismo lugar que el día en que se conocieron y levantó la mirada de los papeles que estaba leyendo solo un instante para verlo, igual también que entonces. Solo que, en esta ocasión, su mirada no reflejaba rechazo alguno; por el contrario, Julia la acompañó de una cálida sonrisa de bienvenida. Cuando el empleado del banco se marchó, Sebastian se acercó hasta ella y, situándose a su espalda, posó sus cálidas manos sobre sus hombros y empezó a masajearlos.

			—El día en que nos conocimos deseé hacer esto mismo —dijo, acercando sus labios al oído de ella.

			—No creo que mi actitud de entonces te incitara a ello —respondió Julia estremeciéndose.

			—Me incitó a mucho más —la contradijo él, besándole suavemente el cuello.

			Julia suspiró y miró hacia la puerta. En cualquier momento podía entrar alguien en el despacho y descubrir lo que estaban haciendo. Entornando los ojos para disfrutar de las atenciones que Sebastian seguía prestándole a su cuello un segundo más, Julia cerró la carpeta que tenía sobre su regazo y dijo:

			—Creo que será mejor que nos vayamos, lord Somerset. Porque me imagino que no es esto lo que me querías enseñar…

			Sebastian rio contra su piel, provocando en ella un nuevo escalofrío.

			—Esto también —dijo, besándola por última vez antes de separarse de ella—. Pero puedo enseñártelo más tarde, cuando regresemos a tu residencia.

			Julia se levantó mientras se llevaba una mano al cuello, tratando de borrar el cosquilleo que el aliento del marqués había provocado en su piel.

			—¿Y a dónde vas a llevarme ahora? —preguntó, ya de cara a él.

			—Al East End —anunció el marqués, y la esperanza de conocer la casa donde había nacido su padre volvió a prender en Julia, iluminando su mirada.

			Atravesaron Londres en silencio, con Sebastian sosteniendo la mano de Julia firmemente entre las suyas. Cuando se adentraron en Whitechapel, Julia pensó en lo diferente que se veía aquel barrio a la luz del día. Había más gente que por la noche, pero no se trataba de borrachos ni de prostitutas; al menos no todos ellos. Y, aunque igualmente sucias y feas, las calles parecían menos intimidantes. Julia se planteó si la presencia del marqués a su lado no tendría también algo que ver con eso.

			Se detuvieron a pocos metros del lugar donde Julia había sido atacada la vez anterior. Cuando lo hicieron, Sebastian se volvió hacia ella y preguntó:

			—¿Estás preparada?

			Julia asintió, aunque estaba tan nerviosa que no fue capaz de hacerlo de viva voz.

			Al bajar del carruaje vio que se encontraban frente a un edificio de ladrillo visto con tres pisos de altura. Casi todas sus ventanas estaban cubiertas con papeles y trozos de tela, y Julia se planteó qué clase de personas vivirían de ese modo.

			—¿Es aquí? —preguntó.

			Sebastian asintió mientras la ayudaba a acercarse a la casa. La calzada estaba llena de agujeros en los que se acumulaban excrementos y orines.

			—Debí sugerirte que te pusieras esas horribles botas que te compraste en York —gruñó, enojado porque Julia tuviera que pasar por aquello.

			Ella fue a sonreír, pero la visión de un grupo de niños sucios y malnutridos peleando por lo que parecía un trozo de pan en medio de la calle le impidió hacerlo.

			Cuando estuvieron frente a la puerta del edificio, Sebastian giró a Julia hacia él y la miró fijamente con sus ojos azules. Aquello hizo que ella se sosegara y volviera a centrarse en lo que habían ido a hacer allí.

			—Vamos a terminar con esto —propuso él, visiblemente incómodo.

			Tuvo que llamar varias veces a la puerta de entrada para conseguir que una joven somnolienta la abriera en una rendija. En cuanto la muchacha comprobó el elegante aspecto de Julia y Sebastian, abrió un poco más y, apoyándose en el marco de la puerta, sonrió. Julia pudo apreciar entonces que en la parte superior del cuerpo solo lucía su camisilla de interior.

			—¿Puedo ayudarlos en algo? —preguntó la chica, volviendo a repasar a Sebastian con la mirada, que esta vez extendió apreciativamente por todo lo largo de su cuerpo.

			—Estamos buscando a la familia Trauman —respondió este.

			Julia sabía que aquel era el apellido del hombre que le había arrendado la casa a su abuelo más de medio siglo atrás. Sin embargo, no recordaba haber compartido esa información con Sebastian.

			La muchacha que los había atendido compuso un gesto de decepción y se hizo a un lado, abriéndoles el paso hacia el interior de la casa sin quitarles la mirada de encima.

			La planta del edificio era diáfana y bastante grande. A mano izquierda había distribuidos una serie de cubículos que contenían mesas y bancos separados por paneles, como si se tratara de un pub, y a la derecha una especie de gradería donde, aunque Julia entonces no lo supo, solían exhibirse las mujeres que trabajaban en aquel lugar. Al fondo de la estancia se podían ver una barra con toda clase de licores, un viejo piano y el inicio de las escaleras que daban acceso al piso superior.

			—¿Quién es, Ivy? —se oyó que gritaba una voz desde este.

			Julia elevó la mirada y vio a una mujer que, ataviada con una bata que parecía de seda, los observaba apoyando ambas manos sobre la gran balaustrada de madera que bordeaba todo el piso de arriba. Su actitud era majestuosa.

			—Una pareja muy elegante que pregunta por la familia Trauman —respondió la joven que los había recibido, también en voz alta, mientras los escrutaba de nuevo de arriba abajo.

			Sus palabras atrajeron la atención de otras mujeres, que fueron saliendo de las habitaciones del piso superior y asomándose a la barandilla para verlos. Todas iban a medio vestir, a pesar de lo avanzado del día, y algunas lucían todavía en sus rostros los restos del maquillaje que habían usado la noche anterior. Julia comenzó a atar cabos y la sospecha de que se encontraban en un prostíbulo se fue abriendo paso en su mente.

			—¿Buscan a Abigail Trauman? —quiso asegurarse la mujer de la bata de seda.

			Un par de muchachas bajaron varios escalones cogidas del brazo y, entre risas y cuchicheos, se sentaron en mitad de la escalera para verlos mejor. Julia trató de calcular su edad y no logró adjudicarles más de quince años.

			—¿Está aquí? —preguntó Sebastian mientras se quitaba el sombrero y daba un paso al frente, para que la madame pudiera ver que no se sentía intimidado.

			—Eso depende de quién pregunte por ella —respondió la mujer, y Sebastian no supo si lo hacía por curiosidad o por proteger a la señora Trauman.

			—Soy el marqués de Somerset —respondió, levantando un murmullo apreciativo entre su femenino público y hasta algún silbido de admiración.

			La mujer a la que se había dirigido tampoco pudo disimular un gesto de sorpresa antes de decir:

			—Suban.

			Sebastian invitó a Julia a pasar por delante de él, y esta enfiló la escalera con el corazón en un puño. Cuando llegó a la altura en la que se encontraban las jóvenes prostitutas, estas no solo no se apartaron para dejarla pasar, sino que aprovecharon su cercanía para acariciar la fina tela de su falda. Cuando le tocó a Sebastian el turno de pasar por su lado, las saludó con un elegante gesto de cabeza, provocando que ambas chiquillas rompieran a reír con alborozo.

			Una vez arriba, la madame los guio hasta otra escalera más pequeña que conducía a la tercera planta del edificio. Adelantándose a ellos, recorrió sus peldaños y atravesó un estrecho pasillo hasta alcanzar una de las seis puertas que allí había. Tras llamar a ella, un niño de no más de cinco años la abrió.

			—Caleb, dile a tu madre que la buscan unos señores —apremió al niño, y este desapareció rápidamente de su vista.

			Poco después, una mujer pálida y ojerosa con un bebé entre sus brazos se presentó ante ellos.

			—Señora Trauman —se adelantó entonces Sebastian—. Soy Sebastian Alwood, marqués de Somerset. Y ella es la señorita Julia Spelman. Tenemos cierta información que nos hace pensar que el padre de la señorita Spelman creció en este edificio. ¿Podríamos hablar con usted unos minutos?

			La mujer miró a la madame y asintió levemente para indicarle que todo estaba bien, antes de invitarlos a que la siguieran hacia el interior de la vivienda. Tras dejar atrás un par de habitaciones que se encontraban prácticamente vacías, dieron a parar a una tercera que contenía un brasero con una olla humeante, un viejo colchón y tres niños cuyas edades se encontraban en algún lugar entre la del pequeño que les había abierto la puerta y la del bebé que cargaba la mujer, y que los miraban con unos idénticos y enormes ojos de color azul cielo cargados de asombro.

			—Un hombre llamado Abraham Trauman le alquiló una vivienda aquí a mi abuelo hace años —dijo Julia, acercándose a la mujer—. ¿Cree que podría tratarse de algún antepasado suyo? 

			Sebastian se mantuvo unos pasos alejado de ellas y se agachó para poder estudiar mejor a los pequeños miembros de la familia Trauman, tan parecidos todos entre sí.

			—Abraham era el abuelo de mi esposo —aclaró Abigail.

			—¿Y sería posible hablar con su esposo? —preguntó Julia de nuevo.

			La mujer negó.

			—Jacob murió hace seis meses.

			Como si hubiera entendido las palabras de su madre, el bebé que sostenía rompió a llorar, y Abigail Trauman se sentó en una esquina del viejo colchón y se descubrió un seno colmado de leche para calmarlo.

			—Lo lamento —dijo Julia, sin quererse imaginar lo que les depararía a aquella mujer y a esos niños sin un hombre que velara por ellos. Miró brevemente a Sebastian y este asintió, impeliéndola a seguir adelante con sus averiguaciones, al tiempo que se giraba discretamente para ofrecer algo de intimidad a la señora Trauman—. Hace más de cincuenta años que mi padre residió en esta casa, pero tal vez la familia de su marido conserve alguna documentación de aquella época. ¿Era su esposo el actual propietario?

			—Junto a sus hermanos —confirmó la mujer, y su mirada se ensombreció.

			—Entonces, ahora una parte del edificio será suya, ¿no? —quiso saber Julia, a quien le oprimía el pecho la indefensión que transmitía aquella pequeña familia.

			La mujer negó de nuevo.

			—Mis cuñados me acusan de adulterio. Quieren echarnos de aquí a mis hijos y a mí. Por eso, cuando mi esposo murió, le alquilaron la casa a madame Durand. Gracias a Dios, ella permitió que nos quedáramos en este apartamento por un tiempo.

			—¿Y sus cuñados pueden hacer eso? ¿Echarla de aquí sin más? —preguntó Julia anonadada.

			—La acusación de infidelidad es cierta —admitió la mujer—. Antes de morir, Jacob descubrió que yo había tenido una aventura con otro hombre poco tiempo después de casarnos, antes de que nacieran los niños. E informó a su familia de su intención de divorciarse de mí. No tuvo tiempo de cumplir su propósito, pero aun así sus hermanos creen que la casa ya no me pertenece.

			Julia miró de nuevo hacia Sebastian, quien esta vez no hizo más que dedicarle una breve ojeada.

			—Me casé con Jacob para complacer a mis padres —se justificó Abigail—. A pesar de que él tenía treinta años más que yo y de que estaba enamorada de un amigo de la infancia. Ocurrió una sola vez, antes de quedarme embarazada de Caleb, pero al parecer pesó más eso que los cinco hijos que le di a mi marido después. Ahora su familia ni siquiera acepta hacerse cargo de ellos, y eso que son la viva imagen de su padre.

			Julia miró a los niños, quienes jugaban entretenidos alrededor de Sebastian, a excepción del mayor, que no se había separado en ningún momento de su madre. Y supo, por la angustia que escondía aquella mirada azul que debía de haber pertenecido a su padre, que ese niño comprendía perfectamente lo que estaba pasando.

			—¿Cree que sus cuñados estarían dispuestos a vender la casa? —preguntó entonces, trasladando su mirada desde el joven Caleb hasta su madre.

			—Lo intentaron durante un tiempo, pero no encontraron comprador. Fue entonces cuando decidieron meter aquí a las prostitutas.

			—¿Y dónde podría encontrarlos?

			La determinación con la que Julia formuló la pregunta le hizo a Sebastian pensar que tenía un plan en mente. Y, en efecto, así era. La americana pensaba hablar con los abogados del banco para que localizaran a los hermanos de Jacob Trauman. Estaba decidida a comprarles el edificio a un precio que no podrían rechazar. Pero, a cambio de ello, les exigiría que le dieran a aquella joven madre su parte. Julia sabía mejor que nadie que no era justo que un error le desgraciara a uno la vida de ese modo, y mucho menos a sus hijos; una falta que, además, de haberla cometido un hombre, no se habría considerado tan grave. Aquello le recordaba demasiado a lo que le podría haber sucedido a ella si no hubiera tenido a su padre para apoyarla.

			De vuelta en el carruaje de Sebastian, Julia se convenció de que su progenitor habría estado de acuerdo con sus planes. Benjamin Spelman no había ocultado nunca su deseo de comprar la casa en la que nació y de la que Abraham Trauman expulsó a su familia sin ningún escrúpulo cuando no pudieron seguir pagando la renta. Ayudar a Abigail en el camino para cumplir el deseo de su padre le pareció a Julia una forma magnífica de restablecer la justicia. Más adelante decidiría qué uso darle al edificio.

			—¿Cómo supiste que esa era la casa donde vivió mi padre? —le preguntó a Sebastian cuando regresó a la realidad.

			El marqués se sorprendió al oír de nuevo su voz; Julia llevaba más de diez minutos perdida en unos pensamientos de los que él no había querido distraerla.

			—Pedí que hicieran algunas averiguaciones al respecto —respondió, tomando la mano de ella entre las suyas, igual que había hecho en el viaje de ida.

			—¿Cuándo? —se extrañó ella—. ¿Ayer?

			Apenas habría tenido tiempo para ello desde que regresaron de Durham…

			Para su sorpresa, Sebastian negó, y Julia comprendió que aquel hombre llevaba tratando de ayudarla desde antes incluso de que su relación se estrechara.
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			El último día de su estancia en Londres, Julia citó a Sebastian en las oficinas del banco. Como siempre, el marqués acudió a la reunión solo; Julia, en cambio, se hizo acompañar por el nuevo director de la sucursal en Inglaterra, el director jurídico y el responsable de las cuentas de particulares. No quería utilizar su innegable capacidad de influencia en aquel asunto, ni que nadie pudiera llegar a pensar nunca que lo había hecho. Por ello había dedicado también gran parte de aquella mañana a revisar los números con varios contables y abogados del banco, para asegurarse de que nadie tuviera más tarde nada que alegar al contrato.

			El aspecto de Sebastian cuando acudió a la reunión era impecable, pero Julia pudo notar que no había esperado encontrar a tanta gente allí congregada y que aquello lo había puesto en alerta. Lo cual tampoco era de extrañar; el marqués de Somerset se jugaba en aquella reunión todo su futuro.

			—Lord Somerset —dijo ella cuando todos estuvieron sentados. Quería llevar personalmente aquel asunto; necesitaba que Sebastian se sintiera cómodo con la oferta final del banco y poder marcharse así a su país con la conciencia tranquila, al menos por esa parte—. Tras visitar la finca de Artington y después de analizar exhaustivamente los documentos que obtuvimos allí y las anotaciones que hizo el señor Mars antes de marcharse, hemos reformulado la propuesta que le presentamos inicialmente para saldar su deuda con el banco.

			Julia empujó un documento hacia Sebastian, quien la interrogó con sus ojos azules antes de extender la mano y casi rozar la de ella para tomarlo.

			Mientras el marqués comenzaba a ojear la propuesta, Julia volvió a hablar:

			—Como verá, hemos elevado la oferta por la propiedad de Loseley Park hasta las setenta mil libras —no pudo esperar a adelantarle, provocando que Sebastian volviera a mirarla sorprendido.

			Aquello era mucho más de las cuarenta mil libras que le habían ofrecido en su primera reunión, de la que le parecía que hacía ya toda una vida. De hecho, la cifra se encontraba en el margen más elevado de lo que había esperado conseguir por su querida propiedad en Artington. Lo que significaba que no debería dudar en aceptar.

			Sebastian tenía claro que no iba a conseguir por la finca más dinero que aquel. De hecho, le extrañaría recibir ni siquiera otra oferta por ella. Y creía que la nueva valoración de Julia era más que justa. Pero, a pesar de todo ello, su mirada se quedó fijada en la última línea del documento que tenía ante él, en el lugar donde se suponía que debería estampar su firma. Se le hacía tremendamente difícil hacerlo, sabiendo que con ello daría por finalizado el largo linaje de los Somerset. Pensó en todo lo que había conocido desde niño y en cómo sería a partir de entonces la vida para sus hijos, si acaso los tenía algún día, o para los hijos de sus hermanas. Porque Elisabeth ya tenía su vida hecha, pero el destino de Olivia y de Amy cambiaría en cuanto él trazara su nombre en esa hoja y saliera de aquel despacho.

			Miró a Julia con todos aquellos sentimientos reflejados en su rostro. Por un momento deseó no haber llegado hasta el banco esa mañana, y casi comprendió por qué su padre había preferido quitarse de en medio antes de ser recordado para siempre como el último marqués de Somerset. Incluso se le pasó por la cabeza hacer algo así él también, un pensamiento que rechazó con rapidez. No podía permitirse eso; su madre y sus hermanas ya solo lo tenían a él.

			Con la profundidad azul de los ojos de Sebastian fijos en ella, Julia sintió el deseo de acortar la distancia que la separaba de él y abrazarlo. Sabía que la oferta que le acababan de hacer era muy buena, pero aun así tenía la sensación de que el marqués estaba a punto de derrumbarse.

			—Le interesará saber —añadió, aclarándose la garganta, tratando de ofrecerle algo a lo que aferrarse— que también hemos ampliado el plazo de aceptación de la propuesta a seis meses.

			Sebastian la miró sin comprender.

			—Si somos honestos, milord, al banco no le interesa quedarse con la finca. Preferiríamos que fuera usted capaz de saldar su deuda de otro modo. Pero también comprendemos que, tal y como están las cosas en Inglaterra, este no es el mejor momento para conseguir un nuevo prestamista. Así que hemos pensado que si le damos más tiempo, tal vez sea usted capaz de encontrar alguna otra entidad interesada en avalarle.

			Julia había modificado aquella cláusula con la mina de Northumberland en su mente. En seis meses, era posible que Sebastian pudiera probar la viabilidad del yacimiento y atraer a algún inversor. 

			La mirada del marqués se iluminó levemente, sus músculos se relajaron y una sutil sonrisa, solo perceptible para alguien que estuviera tan familiarizado con sus rasgos como Julia, se dibujó en su rostro.

			—Gracias —dijo suavemente.

			Julia negó y tuvo que carraspear de nuevo.

			—No las dé —respondió, empezando a recoger sus papeles, tratando de ocultar a los demás su emoción—, y consiga de una vez ese maldito dinero.

			 

			 

			Esa tarde, Sebastian se presentó en casa de Julia un poco antes de lo habitual, deseoso de compartir con ella su última noche.

			Encontró la residencia patas arriba, con los pasillos llenos de baúles sin cerrar y el personal de servicio revolucionado, corriendo de un lado a otro, tratando de poner algo de orden en ese caos.

			Aprovechando la confusión reinante, Sebastian logró llegar hasta la habitación de Julia sin que nadie lo detuviera. Encontró allí a la americana en compañía de Molly, la doncella que finalmente la acompañaría a Nueva York. Julia estaba sentada en el suelo, con la gran falda azul de su vestido a su alrededor, como si se tratara de un mar en el que se estuviera ahogando, mientras se esforzaba por poner en orden su ropa. Cuando Sebastian llamó a la puerta, la mirada que recibió de ella era de pura angustia.

			—Molly, ¿podría dejarnos un momento a solas, por favor? —le pidió educadamente a la doncella, quien salió de la habitación a toda prisa con la esperanza de que aquella visita del marqués hiciera que la señorita Spelman se replanteara su viaje.

			Sebastian cerró la puerta detrás de ella y se acercó a Julia.

			—Ven —le dijo, ayudándola a ponerse en pie y envolviéndola después con sus brazos.

			Julia se aferró a él y rompió a llorar.

			—Julia… —Sebastian dejó pasar unos segundos, dándole la oportunidad de que lo detuviera, pero ella no dijo nada—. Julia, no te vayas.

			Sebastian sintió que con esas tres palabras estaba poniendo al descubierto su alma. Quería ofrecerle con ellas a Julia un futuro diferente; sugerirle que empezaran una nueva vida juntos, que construyeran a partir de ellas un nuevo porvenir entre los dos. Abrió la boca, dispuesto a hacerle todas aquellas promesas y alguna más, cuando el llanto de ella cobró más intensidad antes de que dijera, con resignación:

			—Tengo que hacerlo.

			Sebastian cerró los ojos, como si hubiera recibido un golpe, el más doloroso de su vida, y besó las rubias hebras del cabello de ella, apretándola con más fuerza contra sí.

			Quizás debería haberle respondido que en ese caso iría él a buscarla a América tan pronto como su vida estuviera de nuevo organizada, pero no se vio capaz de obligarla a esperarlo. Podían pasar cinco o diez años antes de que eso sucediera, y no sería justo que ella perdiera los mejores años de su vida por él. Y eso en el caso de que él consiguiera algún día estar a la altura de aquella extraordinaria mujer.

			Pasaron toda la noche abrazados el uno al otro, y varias veces Julia estuvo tentada de aceptar la petición de Sebastian y quedarse con él. Pero, aunque solo fuera por sus obligaciones en el banco, no podía hacerlo. El legado de su padre estaba a punto de enfrentarse al momento más importante de su existencia y ella tenía que estar allí para liderarlo. Se lo debía a su progenitor. Además, era probable que el apego que en ese momento sentía por Sebastian no fuera más que algo pasajero; un espejismo que, con el tiempo, acabaría olvidando. Hacía mucho que ella había dejado de creer en el amor. Cuando volviera a casa, podría pensar con más claridad que en ese momento, estando como estaba embriagada por el tacto y el olor de ese hombre, y sin duda entonces vería que irse era lo mejor que podía haber hecho.

			Se despidieron al amanecer.

			—Te escribiré —le prometió Sebastian, en la entrada de su casa, con el rostro de ella entre sus manos, sin importarle ya quién los pudiera ver.

			Julia sollozó y él hizo un esfuerzo por sonreír.

			—Vamos, señorita Spelman. Cualquiera diría que en el fondo los nobles no le disgustamos tanto —bromeó, y besó la pequeña nariz de ella. Después, la abrazó—. Eres la persona más extraordinaria que he conocido nunca, Julia —le dijo al oído—. Cuando llegaste, yo estaba atravesando el peor momento de mi vida, y tú lo cambiaste todo. Me devolviste las ganas de luchar, de seguir adelante, de vivir… Ojalá las circunstancias hubieran sido otras.

			Ella se separó un instante para poder mirarlo a los ojos, con los suyos inundados por las lágrimas.

			—Y tú eres el hombre más maravilloso del mundo, Sebastian. Te mereces todo lo bueno que te vaya a ocurrir, que estoy convencida de que será mucho. Solo siento haber tardado tanto en darme cuenta.

			—Shhh —la acalló él—. Creo que eso ya lo has sabido compensar con creces.

			Julia sonrió con tristeza y, tras darle un último abrazo al marqués, se obligó a separarse de él y a subir a su coche. Una vez dentro de este, pegó su rostro a la fría ventana.

			A una orden del cochero, el carruaje se puso en marcha y, conforme se alejaba, Julia pudo ver como Sebastian ocupaba el lugar que este había dejado vacío en la calzada y daba desde allí algunos pasos más en su dirección, como si se resistiera a dejarlo ir.

			Poco a poco, la silueta del marqués se fue haciendo cada vez más y más pequeña, hasta terminar por desaparecer ante la empañada mirada de ella.

			 

			 

			Sebastian se despertó ese mediodía con una profunda sensación de soledad. Dedicó los primeros minutos, todavía en la cama, a calcular dónde se encontraría Julia en ese momento. Apenas habían pasado seis horas desde que se separó de ella; si cogía un caballo en ese instante, sería capaz de alcanzarla antes de que llegara a Liverpool. Pero ¿qué haría una vez que la tuviera delante de él? ¿Cómo podría convencerla de que se quedara con él, cuando hasta entonces ella ni siquiera le había permitido compartir los sentimientos que albergaba hacia ella?

			Desechando aquella idea, decidió centrarse en algo que sí podía hacer, como era aprovechar la oportunidad que le había regalado la americana de buscar un nuevo inversor para sus negocios.

			En las últimas semanas, Sebastian había agotado todas las posibilidades con los bancos nacionales y extranjeros que había en Inglaterra, pero ahora que contaba con más tiempo, podía intentar llamar a la puerta de alguna sociedad privada de inversión, dentro o fuera del país. Pero, incluso en ese caso, Sebastian albergaba serias dudas de si conseguiría su apoyo con lo que en ese momento tenía que ofrecer. Debía encontrar la manera de convencer a los posibles inversores de la viabilidad de sus proyectos, de mostrarles algo que les pudiera resultar atractivo de verdad; pero hasta para eso necesitaba dinero.

			Le vino entonces a la mente la sugerencia que le había hecho su hermana Elisabeth cuando estuvieron en Durham acerca de hablar con su esposo, y pensó que pedirle un préstamo a su cuñado podía ser una buena opción. No por el total de la deuda que tenía con el banco; no se sentía capaz de arrastrar al bueno de Robert con él hacia la ruina, algo que probablemente el conde estaría dispuesto a hacer por el bien de Elisabeth, pero sí por la cantidad que requería para poder empezar a trabajar en serio en Northumberland. Tal y como le había dicho a Julia, Sebastian no pensaba sacar todo el carbón de sus tierras de una sola vez, pero debía aprovechar al máximo los seis meses de los que disponía para demostrarle al mundo el valor que creía que tenía su propiedad.

			Se levantó de la cama decidido a volcar toda su energía en aquel último intento de salvar el marquesado y, de paso, tratar de olvidar así el hondo vacío que sentía en su corazón.

			Sin embargo, tan pronto como se presentó en el comedor, su noble propósito se vio interrumpido por un pequeño contratiempo familiar.

			—Madre se encuentra indispuesta y hoy íbamos a ir al teatro —le explicó Amy cuando preguntó por el motivo de las caras de disgusto de sus hermanas.

			—Tampoco creo que os vayáis a perder gran cosa —respondió, haciendo referencia al mal momento por el que atravesaba la escena inglesa.

			—Uno no va al teatro para ver la obra, Sebastian —resopló Olivia.

			Sebastian amaba profundamente a sus tres hermanas, pero tenía que reconocer su total incapacidad para entenderse con la mediana de ellas. Si bien era cierto que el teatro servía en los últimos tiempos más para entablar relaciones que otra cosa, de ahí a menospreciarlo con aquella naturalidad había un paso.

			Pero era precisamente esa despreocupación que Olivia mostraba por todo lo que la rodeaba lo que la dotaba de algún extraño atractivo para los hombres, que siempre acababan cayendo rendidos a sus encantos. La joven tenía el poder de hacer que todo pareciera asombrosamente sencillo a su lado y que uno se sintiera de lo más torpe por ello. Y eso, sumado a la gran belleza con la que contaba, la más obvia de entre la de los miembros de toda la familia, la convertían en un auténtico peligro para la dignidad del conjunto del género masculino.

			Sebastian la observó con interés mientras se preguntaba si no habría debido contarle a ella todos los problemas del marquesado en primer lugar…

			—Si la razón por la que quieres ir al teatro esta noche es para encontrarte allí con algún hombre con el que estés valorando compartir tu vida —dijo, recordándole una vez más a su hermana cuál debería ser su objetivo más inmediato—, yo mismo os acompañaré.

			Olivia le dedicó una forzada sonrisa a su hermano. Claro que no pensaba encontrarse allí con un hombre; el único que merecía su afecto se hallaba en ese momento muy lejos de Inglaterra. Aun así, tal vez pudiera utilizar el empeño de su hermano por casarla a su favor… Esa noche tenía que ver a Angelica Spencer, su amiga más íntima. Un tío de esta había regresado recientemente de Estados Unidos y era posible que su amiga tuviera para ella alguna información reciente de su enamorado. Y aquel día, como cada martes, Angelica acompañaría al teatro a su abuela, la condesa viuda de Maxwell.

			—Es posible que así sea —dijo, misteriosa—. Saldremos a las seis.

			Cuando Olivia abandonó la habitación con la espalda tan erguida como le era posible, Sebastian le dirigió una mirada de asombro a Amy y esta rio. Una vez más, su hermana había conseguido salirse con la suya.

			Diez minutos antes de las seis, Sebastian continuaba buscando la manera de convencerse de que aquella salida al teatro le serviría también a él de distracción. Antes de bajar a su despacho para esperar a sus hermanas, había acudido de nuevo a visitar a su madre, quien parecía estar pasando por un simple resfriado. Aun con eso, dada la edad de la marquesa viuda, a Sebastian le preocupaba que un contratiempo como ese se le pudiera complicar, e insistió en pedirle que se cuidara. El haber estado haciendo de acompañante de Olivia en todas las fiestas que se habían celebrado en Londres en el inicio de aquella pequeña temporada parecía estarle pasando factura. Sebastian se sentía en parte culpable por ello, puesto que solo él podía relevar a su madre en ese papel, pero en ese momento no tenía tiempo que perder, ni tampoco podía explicarle a su familia el porqué.

			Se apoyó en la mesa de su despacho y, posando su sombrero sobre ella, se frotó las sienes con cansancio. Estaba deseando que aquel mal sueño terminara de una vez.

			En cuanto llegaron a Covent Garden, la condesa de Maxwell y su nieta se abrieron paso hasta ellos e insistieron en que compartieran su palco. Aquello le daría algo de libertad de movimiento a Sebastian, que no tenía ningún interés en ver, por enésima vez en su vida, una, de seguro, mala adaptación de la tragedia de Hamlet. Antes de que diera inicio la tercera escena de la obra, Sebastian consultó con sus hermanas la posibilidad de abandonar el palco y escabullirse al vestíbulo. Olivia se mostró entusiasmada con la idea de perderlo de vista, y a la pequeña Amelia, dentro de su comedimiento, tampoco pareció importarle.

			Sus firmes pasos resonaron en el pulido suelo de mármol hasta que fueron mitigados por las voces de la docena de hombres que ya departían en el recibidor del teatro sobre distintos asuntos del reino mientras tomaban una copa de champán.

			Sebastian buscó entre ellos, tratando de encontrar a alguien interesante con quien conversar. Sin embargo, fue este alguien quien lo localizó primero.

			—Somerset.

			La grave voz de sir Declan Trelawney le hizo esbozar una amplia sonrisa.

			—Trelawney —respondió, tendiendo la mano hacia él.

			Para Sebastian, siempre era un placer encontrarse con aquel hombre vigoroso. Declan era muy diferente de los individuos que solía frecuentar, pero, a pesar de ello, o tal vez por esa misma causa, se habían hecho grandes amigos. Una amistad que, según había descubierto pocos meses atrás en la boda de su hermana Elisabeth, compartía con su cuñado, el conde de Downey. En los mentideros se decía incluso que Trelawney había ejercido como padrino de este en un duelo, pero como aquel rumor coincidió en el tiempo con la desaparición de Elisabeth, Sebastian no le había prestado demasiada atención.

			Las malas lenguas decían también que la infancia de su amigo se había desarrollado en los suburbios de Londres y que, gracias a su empeño y, posiblemente, a la ayuda de algún benefactor, Trelawney había ido ascendiendo hasta ganarse el favor de la corona y el tratamiento de sir. Parecía que el rey planeaba también otorgarle un título nobiliario próximamente, pero a Declan Trelawney no le gustaba mucho hablar de todo aquello.

			—No sabía que fueras admirador de Shakespeare —bromeó Sebastian, y su amigo le devolvió un gesto de consternación.

			—He venido a acompañar al embajador de Estados Unidos. Me reuní con él esta tarde para informarme sobre unas licencias para trasladar parte de mi negocio a América, e insistió en que viniera con él.

			—¿Te vas a Estados Unidos? —preguntó Sebastian, sin poder evitar sentir cierta envidia.

			—Me voy mañana, pero con la intención de volver. Mi casa sigue estando aquí, al menos por el momento. Porque, según tengo entendido, las oportunidades en el otro lado del mundo son infinitas y, la verdad, yo tampoco tengo nada que me ate especialmente aquí.

			Sebastian no pudo evitar pensar en lo que habría dado él por encontrarse en la posición de su amigo: libre de cargas, con la posibilidad de hacer lo que quisiera en cada momento y, especialmente, con la opción de seguir los pasos de Julia.

			Entonces, se dio cuenta de que si Trelawney viajaba al día siguiente, era posible que coincidiera en el barco con ella. Pensó que podrían llevarse bien; ambos eran independientes, inquietos y decididos. Y aquello lo llevó a plantearse si podrían llegar a interesarse el uno por el otro. Su amigo sí podía ofrecerle a Julia lo que esta necesitaba. Tenía un negocio boyante, se encontraba soltero y podría ir y venir de América sin dificultad. Lo único que Sebastian poseía y Trelawney todavía no era un título nobiliario, algo que el marqués no tardaría en perder y que, en cualquier caso, Julia no valoraba lo más mínimo.

			Aquellos pensamientos hicieron que creciera en él una gran desazón.

			—Conozco a alguien que también viajará a Estados Unidos en los próximos días —dijo.

			Trelawney lo miró esperando que continuara hablando, pero Sebastian no dijo nada más. Frunció entonces el ceño con extrañeza, justo en el momento en el que una joven se presentaba ante ellos y se agarraba del brazo de su amigo.

			—Así que era aquí donde te escondías—resonó la alegre voz de Olivia mientras esta miraba al interlocutor de Sebastian, esperando a ser presentada.

			Trelawney se volvió hacia ella con la expresión de extrañeza todavía en su rostro y Olivia pensó que el acompañante de su hermano era un poco tosco.

			—Declan, te presento a mi hermana, lady Olivia Alwood. Olivia, este hombre es mi buen amigo sir Declan Trelawney.

			«Un caballero», pensó Olivia. Aquello explicaba su falta de modales.

			Trelawney recorrió a la joven con la mirada antes de dedicarle una leve inclinación de cabeza, pero no suavizó su semblante, ni le dirigió unas palabras caballerosas como solían hacer todos los hombres que la veían por primera vez. Sebastian se dio cuenta de ello, al igual que Olivia, a juzgar por su expresión de disgusto, y se complació de haber encontrado por fin a un hombre inmune a los atractivos de su hermana.

			Tras despedirse de su amigo y desearle un buen viaje, Sebastian acompañó a Olivia de vuelta al palco de la condesa, sin poder evitar que la inquietud por que Julia pudiera conocer a otro hombre se apoderara de él. Un pensamiento que tampoco ayudó a aplacar el verse inmerso en la historia de los delirios de amor del príncipe de Dinamarca.

		

	
		
			Capítulo 17

			 

			 

			 

			 

			 

			Quince días después de aquella tarde de teatro en Covent Garden, Sebastian abandonaba Northampton para continuar viaje hacia la residencia de su hermana y su cuñado en el condado de Durham, en la que sería la última parada de su recorrido hasta Northumberland.

			Gran parte del tiempo que había pasado en Londres lo había dedicado a trabajar en la máquina para bruñir calzado a la que llevaba dando vueltas en su cabeza desde que visitó la fábrica de Smith & Brown. Había querido dejar aquello hecho antes de tener que desmantelar su pequeño taller londinense, tarea que abordaría a su regreso de ese viaje.

			El artilugio que había construido para el pulido del calzado era muy sencillo. Lo componía una rueda que, mediante unas bielas, iba unida a un pedal oscilante que la hacía girar. Pero, precisamente, era su simplicidad lo que Sebastian creía que valorarían los zapateros; con muy poca inversión, aquella herramienta facilitaría la labor a sus trabajadores e incrementaría notablemente la capacidad de producción de la fábrica.

			Antes de dirigirse a Durham, Sebastian se había detenido en Northampton y, tal y como había esperado, su presentación había sido un éxito. Había dejado allí su nuevo ingenio y, a cambio, se había llevado bajo el brazo el encargo del señor Brown de fabricar para él media docena de máquinas más.

			En su interminable búsqueda de fondos para la mina no había tenido, sin embargo, tanto éxito en ese tiempo. Se había entrevistado en Londres con cuantas personas había podido, que, a decir verdad, tampoco habían sido demasiadas, ya que gran parte de sus conocidos se encontraban en esa época en sus residencias de campo, disfrutando de la temporada de caza y preparándose para pasar las fiestas de Navidad. Aquel pequeño contratiempo lo había obligado a aplazar sus planes hasta el nuevo año; algo que había decidido convertir en una oportunidad, puesto que le regalaba tiempo para seguir trabajando en la mina y poder presentar los primeros resultados de la misma a sus posibles inversores cuando lograra reunirse con ellos. Y, con el propósito de obtener el dinero que necesitaba para ello, había decidido visitar a su cuñado.

			Cuando llegó a Durham, su hermana Elisabeth no salió a recibirlo. La noche era desapacible y ella se sentía ya demasiado pesada como para bajar todos aquellos escalones para tener que volverlos a subir inmediatamente después. Sin embargo, en cuanto Sebastian accedió al acogedor salón en el que su hermana y su cuñado habían convertido la principal estancia de su mansión, se sintió inmediatamente bienvenido.

			—Qué alegría volver a verte, Sebastian —le dijo Elisabeth, repasando con atención sus facciones, que le parecieron más afiladas que durante su última visita. Su hermano no tenía aspecto de estar pasando por un buen momento—. Robert se nos unirá enseguida; cuéntame mientras tanto cómo están mi madre y mis hermanas.

			Sebastian tomó asiento a su lado y le relató que su madre había mejorado de su resfriado, pero que seguía sufriendo accesos de tos; que Amelia continuaba más animada, aunque en ocasiones la melancolía la seguía invadiendo, y que Olivia seguía tan feliz y despreocupada como siempre.

			Elisabeth suspiró.

			—¿Hablaste ya con ellas sobre la situación del marquesado?

			Sebastian negó. Hubiera querido hacerlo e irlas preparando para lo que se les venía encima, pero, al seguir la salud de su madre delicada, había decidido postergarlo. No había duda de que se estaba convirtiendo en un experto en encontrar excusas para aplazar el momento en el que habría de romperle el corazón definitivamente a su madre. Elisabeth supo comprenderlo y no fue capaz de reprochárselo.

			—Espero que todo vaya bien más tarde con Robert —le dijo en cambio, preocupada por cuál sería el resultado de la conversación que sabía que Sebastian había ido a mantener con su esposo.

			Robert y su hermano eran los dos hombres que Elisabeth más quería en el mundo y, aunque había sido ella la que le había sugerido a Sebastian en su momento que colaboraran en aquel asunto, de ningún modo querría que el dinero se interpusiera entre ellos dos.

			—No tienes que preocuparte por nada, Elisabeth —trató de tranquilizarla el marqués, acariciando su mejilla—. Tu esposo y yo nos entendemos bien y no le voy a pedir nada que no sea razonable. Nunca te haría eso.

			Ella asintió justo al tiempo que su marido se presentaba en el salón y saludaba a Sebastian con afecto.

			—Será mejor que vayamos a hablar a mi despacho —le dijo—. Tu hermana está algo sensible últimamente y no me gustaría que se alterara de más.

			Sebastian se mostró de acuerdo y le dirigió una reconfortante sonrisa a Elisabeth antes de abandonar el salón detrás de Robert.

			—¿Y bien? —preguntó el conde cuando ambos se hubieron acomodado en los sillones Chesterfield que había frente al fuego de su despacho—. ¿Qué puedo hacer por ti, Somerset?

			—¿Te ha comentado algo Elisabeth de mi situación? —quiso saber Sebastian, para ver por dónde debía comenzar a hablar.

			Robert asintió; entre su esposa y él no había secretos.

			—El banco me ha concedido un plazo de seis meses para pagar la deuda del marquesado —anunció entonces Sebastian, a sabiendas de que su cuñado no podía conocer las últimas noticias relacionadas con sus problemas financieros.

			Este lo felicitó; aquella era sin duda una buena noticia.

			—¿Y te mencionó Elisabeth también algo sobre Northumberland? —preguntó de nuevo Sebastian, frunciendo el ceño.

			Robert volvió a asentir, con una leve sonrisa en los labios esta vez.

			—Me dijo que era posible que fuera una locura; un clavo ardiendo al que te estuvieras aferrando. Y también me hizo prometerle que no te contaría nunca que había dicho eso.

			Sebastian sonrió con él. No podía culpar a su hermana por ser sincera con su marido, y sus dudas eran razonables. Y, al igual que Elisabeth, él también creía que en aquel asunto era importante poner todas las cartas sobre la mesa desde el principio.

			—No lo es, una locura —aseguró—. Hay millones de toneladas de carbón enterradas en esa finca.

			Robert lo sabía. En cuanto Elisabeth había hablado con él, se había puesto en marcha para estudiar la situación financiera del marquesado, e incluso había enviado a uno de sus hombres a que comprobara la calidad de las tierras que Somerset poseía en la frontera con Escocia. Gracias a eso, había averiguado que los trabajos de prospección que se estaban llevando a cabo allí eran muy prometedores; algo que probablemente el propio Sebastian ni siquiera conociera todavía, y que él iba a dejar que averiguara por sí mismo.

			—Y, entonces, ¿qué puedo hacer yo por ti? —preguntó de nuevo, mostrándole a su cuñado las manos abiertas como muestra de su buena disposición.

			—Necesito crédito; seis mil libras para empezar, que probablemente sean más en cuanto pise mis tierras. Puede que hasta diez mil. —Robert elevó las cejas al ver lo elevado de esa cantidad, y Sebastian extrajo un documento de su maletín—. Esta es la última propuesta del banco. Me ofrecen setenta mil libras por Loseley Park.

			Los ojos del conde de Downey se agrandaron todavía más, pero tuvo cuidado de no dejar entrever su sospecha de que aquel cambio de postura por parte del banco pudiera estar relacionado con la aventura que, según le había dicho su esposa, su cuñado había tenido con la heredera de Spelman.

			Sebastian guardó también silencio, consciente de lo que debía de estar pasando por la mente de Robert.

			—Es lo justo —dijo finalmente, tratando de convencerse también a sí mismo.

			Era cierto que Julia había dado su brazo a torcer después de que él se hubiera ganado su confianza en el más profundo de los sentidos, pero sus atenciones no habían estado motivadas por ese fin y él estaba absolutamente convencido de que la última propuesta del banco era razonable.

			—Claro —respondió Robert para no contrariarlo. Y porque, por el modo en que aquel hombre había gestionado el asunto de Elisabeth en el pasado, y por lo que ella le había ido relatando más tarde sobre su familia, el conde de Downey no dudaba de que su cuñado fuera un hombre honrado.

			Además, aquel cambio en las circunstancias a él no hacía más que beneficiarlo. A lo largo de los últimos días, había estado verdaderamente preocupado por lo que Sebastian le fuera a pedir esa noche. Sabía que no podría hacerse cargo de la deuda total del marquesado, al menos no sin poner en riesgo su propia fortuna, y temía que su negativa a ayudar a su hermano decepcionara a su mujer.

			—Si dentro de seis meses no se han cumplido los objetivos que me he propuesto para la mina, venderé la propiedad de Artington y te devolveré tu parte —le garantizó Sebastian.

			Robert se tomó unos segundos antes de aceptar. Sabía que si las cosas iban mal, no sería capaz de exigirle a su cuñado que le devolviera la totalidad del préstamo que le iba a hacer, pero al menos ese acuerdo le aseguraba que no lo perdería todo llegado el momento.

			—¿Y si la mina funciona? —quiso saber.

			Sebastian sonrió pensando en el que sería el mejor de los escenarios.

			—En ese caso, te devolveré el dinero que me hayas prestado y un veinte por ciento más dentro de un año —respondió con entusiasmo.

			Robert rio satisfecho.

			—¿Y no te has planteado la posibilidad de que nos asociemos en esto?

			Sebastian negó.

			—No te lo tomes a mal, Robert, pero necesito hacerlo solo.

			Robert comprendía los motivos de su cuñado, así que inspiró profundamente antes de extender la mano hacia él.

			—Trato hecho —dijo.

			Sebastian le devolvió el apretón de manos con fuerza.

			—Gracias, Robert.

			—No me las des. No lo harías si fueras consciente de lo agradecido que estaré yo siempre contigo.

			Sebastian rio.

			—Tampoco tuve mucha opción, Downey. Con la honra de Elisabeth en riesgo y sin dinero para su dote, no podría haberte negado su mano ni aunque hubiera querido.

			—Lo hubieras hecho si no hubieras estado seguro de que casarse conmigo era lo mejor para ella —insistió Robert.

			—Supongo que ese discurso tuyo en mi despacho el día que viniste a verme con tus padres me terminó de convencer —bromeó Sebastian.

			Robert rio, recordando cómo casi había matado a su madre del disgusto por la vehemencia con la que había pedido la mano de su mujer.

			—¿Todo eso también se lo has contado a Elisabeth? —se burló Sebastian.

			Para su sorpresa, Robert asintió.

			—Lo hice. Y también le insinué que podría haber renunciado a su dote, pero no me creyó —dijo, arrancando una carcajada a Sebastian—. Y tampoco quise insistir demasiado en el asunto, si te soy honesto.

			Sebastian comprendió que Robert no había incidido más en ello para no lastimar a su hermana. Y se alegró una vez más, no solo de que Elisabeth tuviera a ese hombre como esposo, sino también de tenerlo él como cuñado.

			 

			 

			Los siguientes dos meses los pasó en Northumberland, donde descubrió que todo marchaba incluso mejor de lo que había previsto. Los trabajos de Roland Bainbridge, el hombre cuyos servicios había contratado en Belford con la ayuda de Julia, habían puesto de manifiesto que el carbón se encontraba en prácticamente toda la extensión de su propiedad y, lo que era todavía mejor, que en algunas zonas de esta estaba a muy pocos metros de la superficie.

			Junto con la ayuda del minero, Sebastian delimitó cuál sería el área a explotar inicialmente, que era precisamente la que tenía un acceso más fácil al carbón. También acordaron acelerar la construcción del ferrocarril. Con el dinero que le había adelantado Robert, Sebastian pudo pagar a sus trabajadores y los rieles por los que circularía el tren, y decidió que se encargaría él personalmente de construir la maquinaria. Habilitó a tal efecto una pequeña cuadra que había cerca de la casa como taller y se dispuso a trabajar en ello.

			Pronto los días comenzaron a sucederse sin descanso, y para Sebastian habría sido una época feliz de no ser porque, desde el momento en que había puesto el primer pie en la propiedad, el fantasma de Julia había comenzado a asediarlo.

			Durante las semanas que había permanecido en Londres había llegado a creer que podría vivir sin ella. Pero el camino hasta allí, y especialmente todo lo que tenía que ver con la mina y la ruinosa casa que la presidía, estaba plagado de recuerdos de los momentos felices que habían vivido juntos. 

			Por el día, el marqués lograba mantenerlos a raya, salvo en alguna ocasión puntual, como cuando la señora Butler encontró al fondo del armario de su habitación aquellas horribles botas que Julia había comprado en el mercado de York. Cuando lo hizo, a la mujer no se le ocurrió otra cosa mejor que dejarlas en medio del dormitorio de Sebastian, para que este las viera cuando regresara a casa y pudiera decidir qué hacer con ellas. Al abrir la puerta y verlas allí en medio, el corazón le dio un vuelco, e incluso por un segundo llegó a pensar que Julia había vuelto. Luego, fue siendo consciente de que aquello no era posible, y sintió como si el mundo se le viniera encima mientras los recuerdos de todas las veces que le había quitado aquel calzado a Julia, y calentado después los pies con sus manos y su aliento, asediaban su mente.

			—¿Quiere que las tire, milord? —le había preguntado la señora Butler en aquel momento, resollando a sus espaldas por haber subido las escaleras corriendo detrás de él.

			Cerrando los ojos para tratar de contener el dolor, Sebastian negó.

			En esas ocasiones en las que no podía evitar su recuerdo, así como por las noches, cuando no lo conseguía nunca, se mortificaba imaginándose dónde y con quién estaría ella. E intentaba acostumbrarse al tormento que le producía pensar cómo aquella mujer y alguien como, por ejemplo, su buen amigo Declan Trelawney podrían llegar a hacerse felices el uno al otro. Al día siguiente de que eso le sucediera, redoblaba sus esfuerzos en el trabajo tratando de asegurarse de que la noche siguiente conciliaría antes el sueño.

			Los empleados de la mina también laboraban sin descanso, motivados al pensar que un pedacito de cada piedra que le arrancaban a aquella tierra era de su propiedad. Tanto era así que Bainbridge le acabó pidiendo a Sebastian permiso para construir un barracón en la finca, de modo que los hombres se pudieran alojar allí y no perdieran tanto tiempo en los traslados a Belford. Sebastian aceptó, aunque solo por los primeros seis meses. No quería que las familias de sus trabajadores terminaran provocando por su causa una revolución en el pueblo.

			Pasó el mes de noviembre y buena parte del de diciembre y, a pocos días de la Navidad, Sebastian comenzó a plantearse regresar a la capital para retomar la búsqueda de inversores. Pero lo que terminó por hacer que se decidiera a partir fue recibir la carta de su cuñado que llevaba días esperando y en la que un orgulloso conde de Downey le anunciaba que, por fin, lo había convertido en tío.

			Sebastian se dirigió raudo hacia Durham, donde encontró la mansión en la que vivía su hermana copada de velas y ramas de muérdago, laurel y acebo, preparada ya para la celebración de la Navidad. Y también halló allí a su hermana Olivia, quien aparentemente había acudido hasta Durham para ayudar a Elisabeth durante sus primeros días de maternidad.

			Tras saludar brevemente a la mediana de sus hermanas, que se encontraba cerca de una de las chimeneas del cálido salón de la mansión, Sebastian se acercó a la nueva madre, quien se había acomodado en uno de los sillones que había repartidos por la estancia, y, aprovechando que no había nadie ajeno a la familia con ellos, se agachó para posar un liviano beso sobre su cabello.

			—¿Cómo te encuentras? ¿No deberías estar en tu habitación?

			—Estoy bien —respondió Elisabeth sonriendo—. Robert también insistió en que debería quedarme en la cama, pero yo preferí estar aquí, con vosotros.

			Sebastian tomó su mano y la observó con detenimiento. No tenía mal aspecto. Entonces, se giró hacia Olivia.

			—Y tú, ¿has venido sola? —preguntó.

			—Sí. Madre no se encuentra todavía bien del todo, y Amy prefirió quedarse con ella.

			En el instante en el que Sebastian le iba a reprochar que no hubiera permanecido ella también al lado de su madre enferma, la mirada de su hermana descendió hasta el lugar donde, según pudo descubrir él en ese momento, se encontraba la cuna del último Alwood en nacer.

			—Ven, Sebastian —le dijo Olivia con voz suave—. Ven a verlo. Es igualito a nuestra Lizzy.

			Sebastian miró a Elisabeth, quien asintió animándolo a ir. Se acercó entonces hasta la cuna, donde solo parecía haber capas y más capas de ropa, volantes y lazos. Hasta que los finos dedos de Olivia apartaron con delicadeza todas aquellas telas para dejar a la vista el rostro del bebé de su hermana.

			El crío era muy pequeño y estaba profundamente dormido. Asombrado, Sebastian levantó la mirada hacia Olivia, quien sonreía llena de felicidad.

			—¿Verdad que es igual que ella?

			Sebastian le devolvió la sonrisa y miró a Elisabeth antes de asentir.

			Aquella tarde aprovechó para poner al día a su cuñado acerca de sus avances en la mina y de los excelentes resultados que estaba obteniendo en ella. Y también encontró el momento de compartir con Elisabeth su preocupación porque Olivia no se hubiera quedado en la capital para asistir a los eventos sociales.

			—A estas alturas del año debe de quedar muy poca gente en Londres, Sebastian —la justificó Elisabeth—. Y a Olivia le hacía mucha ilusión conocer a su sobrino. Te prometo que, en cuanto entre el nuevo año, la enviaré de vuelta a casa con el fin de que se prepare para la temporada.

			Aquello no terminó de convencer al marqués, pero Elisabeth insistió en que presionar a su hermana no era buena idea y en que, por el contrario, estar con el bebé podía despertar en ella el deseo de formar su propia familia. Y como Sebastian tampoco disponía de mucho tiempo que perder en ese asunto, decidió confiar en la mayor de sus hermanas.

			Para la comida de Navidad se les unió también el conde de Bradford, otro amigo que Sebastian tenía en común con su cuñado y al que hacía largo tiempo que no veía. Después de la temprana muerte de su esposa, Bradford había pasado una larga temporada en la India, de la cual, al parecer, acababa de regresar.

			Se trataba de una persona culta y con un halo misterioso, y Sebastian llegó a tener la esperanza de que despertara el interés de Olivia. Pero eso era solamente porque desconocía que su hermana solo tenía ojos para un hombre, y más en aquel lugar, en el que casi podía palpar su presencia.

			En Durham, la mediana de las Alwood se sentía más cerca de su amado que en ningún otro sitio, y disfrutaba imaginando que los dedos de él habían acariciado todos aquellos muebles históricos mucho antes que ella, que sus labios habían rozado los cubiertos de plata con los que ahora ella comía, e incluso que las sábanas que la arropaban por las noches podían haber envuelto antes el masculino cuerpo de él.

			—¿Hoy tampoco ha tenido noticias de su hermano, lord Downey? —le preguntaba a su cuñado siempre que encontraba la ocasión, contemplando aquellos rasgos tan parecidos a los de él, a excepción del color de los ojos, más oscuros e inquietantes en el caso de William.

			—Tampoco hoy, Olivia —respondía el marido de Elisabeth con paciencia—. Y recuerda que debes llamarme Robert.

			Olivia había conocido a William Hassett durante los preparativos para la boda de su hermana y se había quedado inmediatamente prendada de él. No solo por su evidente atractivo físico, sino también por el modo tan galante en que él la había tratado siempre que habían coincidido en la casa londinense de su padre, el duque de Greyswood. En cada una de esas ocasiones, William había encontrado el momento de intercambiar unas palabras amables con ella y de decirle lo bella que la encontraba ese día, y a veces se había quedado a las reuniones que mantenían su madre y la duquesa, al parecer de Olivia, con el único fin de alargar su tiempo con ella.

			Durante esos días, que no fueron muchos, puesto que la boda de su hermana tuvo que celebrarse con precipitación, Olivia supo que el hombre que le estaba robando el corazón había roto su compromiso con lady Sarah Fiddler, la hija del vizconde Linley, y que tenía planeado viajar a América en cuanto sus hermanos firmaran los esponsales. Había descubierto todo aquello tras escuchar accidentalmente una conversación privada entre su madre y Elisabeth, y no había podido evitar preguntarse si William habría hecho todo aquello por ella. Le pareció posible, dada su actitud hacia ella en los últimos días, y la idea le resultó de lo más romántica.

			El día de la boda de Robert y Elisabeth, William bailó con ella. Cuando terminaron parecía un poco aturdido y Olivia le sugirió que salieran a la terraza a tomar el aire.

			—He sabido que os vais a América —le dijo entonces.

			William asintió.

			—Sí. Parece que necesito aclarar mis ideas y encontrarme a mí mismo —respondió, con una sonrisa lánguida que a Olivia le hizo pensar que estaba tratando de decirle que esa confusión tenía algo que ver con ella.

			—¿Y pasaréis mucho tiempo allí? —preguntó, nerviosa.

			Dentro de su aturdimiento, William percibió el cambio en la voz de Olivia, lo que hizo que la mirara con más detenimiento. Y, entonces, descubrió en sus ojos el mismo sentimiento que provocaba en la mayoría de las mujeres con las que se relacionaba: la hermana de Elisabeth se sentía atraída por él.

			Habían coincidido en numerosas ocasiones en los últimos días y, aunque él siempre la había tratado con gran consideración por ser su futura concuñada, las preocupaciones que lo tenían abducido le habían impedido darse cuenta de que la joven Alwood se estaba prendando de él.

			Aquel pensamiento lo llevó a estudiarla con otros ojos. Olivia era francamente hermosa, con aquel cabello rubio algo salvaje y unos ojos que parecían oro licuado; los labios rosados y respingones y las blancas mejillas salpicadas de diminutas pecas, parecidas a las de su hermana, pero más discretas en su caso. Y, aunque no tenía duda de que sería inocente, su mirada transmitía una determinación que no solía verse en las jóvenes de su edad. Aquella muchacha tenía muy claro lo que quería, y William supo que, en ese momento, era a él.

			Ocultó una sonrisa mientras se reconocía a sí mismo en ella, cuando todavía era joven y no había explotado esa característica que al parecer ambos compartían, la de saberse deseados por los demás, hasta acabar convirtiéndose en la peor versión de sí mismo.

			Por un momento se planteó jugar un poco con ella, pero sabía que si lo hacía, y más después de lo sucedido en Greyswood, su hermano y su cuñada jamás se lo perdonarían.

			Así que se limitó a alargar la mano hasta la mejilla de ella para acariciarla brevemente, y se resignó a dejarla pasar.

			—Es usted muy bella, lady Olivia. Estoy seguro de que no tardará en encontrar a alguien que la merezca.

			Olivia, presintiendo la renuncia que escondían sus palabras, negó. Nunca aceptaría a nadie que no fuera él.

			—Lo esperaré —se oyó decir, y no le importó si con ello se estaba poniendo en evidencia.

			William sonrió con ternura y se acercó más a ella para tomar y besar su mano, muy consciente de que más de un par de ojos estarían siguiendo desde la casa cada uno de sus movimientos en ese momento.

			—No lo haga, lady Olivia. Yo no estoy hecho para usted, créame.

			Y, tras decir aquello, regresó a la fiesta con la sensación de haberse comportado honorablemente por primera vez en su vida. Tal vez, después de todo, todavía estaba a tiempo de redimirse.

			Al día siguiente, contagiado todavía por ese afán de enmienda, William se propuso asegurarse de que la joven Olivia tenía claro que no albergaba sentimiento romántico alguno hacia ella, de modo que no perdiera su tiempo por él, y le escribió una breve nota antes de abandonar Londres.

			 

			Mi querida lady Alwood:

			Como sabe, he de partir hacia América de inmediato, pero no quisiera hacerlo dejando en usted una impresión equivocada sobre mis intenciones. La alegría por la boda de nuestros hermanos y su agradable compañía en la noche de ayer lograron deslumbrarme, pero no es mi deseo confundir sus sentimientos.

			La respeto a usted como a una hermana y espero que usted sepa considerarme a mí del mismo modo. Cualquier otra cosa sería del todo inadecuada.

			Sin más, le deseo lo mejor en mi ausencia.

			Con todo el cariño,

			William

			 

			Olivia llevaba casi un año aferrándose a aquella carta que desde el principio había considerado una velada declaración de amor. Unos meses en los que no había vuelto a saber nada de lord William; al menos no directamente, ya que algo había podido ir averiguando aquí y allá.

			Sin embargo, con la espada de Damocles que su hermano tenía pendiendo en los últimos tiempos sobre ella, cada vez le parecía más urgente encontrar el modo de volver a verse con él.

		

	
		
			Capítulo 18

			 

			 

			 

			 

			 

			Sebastian regresó a Londres para pasar junto a su madre y su hermana menor las celebraciones de fin de año. Lo harían en la intimidad; su madre continuaba arrastrando una notable dificultad para respirar y, al parecer, no había recuperado todavía la energía que tenía antes de su enfermedad. Tan pronto como Amelia le puso al día de ello y lo pudo comprobar por sí mismo, Sebastian llamó al viejo doctor Poland, el médico de confianza de la familia que había ayudado a llegar al mundo a los cuatro hermanos Alwood.

			Tras revisar concienzudamente a lady Somerset, el doctor Poland determinó que esta debía descansar y, preferiblemente, hacerlo lejos de la ciudad.

			—Tiene los pulmones muy cerrados. Le vendría bien pasear por el campo, respirar aire puro y olvidarse de sus preocupaciones —le había recetado el viejo médico a través de Sebastian—. Y, a juzgar por las sombras que luces bajo los ojos, tú también deberías descansar, hijo. Diría que las fiestas navideñas te están pasando factura.

			Sebastian sonrió con pesar. Ojalá fueran las celebraciones las que lo tenían sumido en ese estado de agotamiento… Pero, por lo menos, parecía que unos débiles rayos de luz comenzaban a iluminar su hasta hacía poco borrascoso destino.

			Decidió que llevaría a su madre y a Amelia a Loseley Park en cuanto la fiesta de los duques de Aldithley tuviera lugar. Aquel evento previo a la apertura del Parlamento se había convertido con el tiempo en el pistoletazo de salida de la temporada, y no quería que Olivia se lo perdiera. Después, irían todos a Artington y él regresaría lo antes que pudiera con su hermana mediana para visitar inversores durante el día y acompañarla en su búsqueda de marido por las noches.

			Antes de que el mes de enero llegara a su ecuador, Olivia regresó de Durham para hacer las delicias de su madre y de Amelia con una detallada descripción del pequeño Sebastian Hassett, futuro duque de Greyswood. También informó a su familia de que Elisabeth había prometido que el pequeño, su esposo y ella viajarían a Londres tan pronto como las temperaturas comenzaran a suavizarse. Aquello pareció infundir algo de energía en la marquesa viuda y ayudó a Sebastian a convencerla de que se trasladara temporalmente a Artington para terminar de recuperarse de su mal. Solo esperaba no tener que deshacerse de Loseley Park antes de que a su madre le diera tiempo a ello.

			Hasta que la fiesta de los Aldithley tuvo lugar, Sebastian continuó visitando a posibles prestamistas y, aunque no logró cerrar un acuerdo con ninguno de ellos, tuvo la ocasión de comprobar cómo el negocio de la mina le abría puertas que antes se habían mostrado cerradas para él y cómo al menos los hombres con los que trataba mostraban ahora cierto interés en sus asuntos.

			Porque todos eran hombres, la mayoría de ellos de edad avanzada y con el aspecto de estar hastiados de su trabajo. Nada que ver con Julia Spelman…

			Cada minuto que pasó con ellos, Sebastian echó en falta la espontaneidad, la frescura y la tremenda seguridad de la americana, y descubrió que, después de su experiencia con ella, enfrentarse a aquellos hombres se le antojaba demasiado sencillo y terriblemente aburrido. A pesar de lo durísimas que habían sido las negociaciones con Julia, cada encuentro había supuesto para él un reto, y tenía que admitir que la americana no tenía parangón en su trabajo. Ni en su trabajo ni, para él, en nada más.

			En la fiesta de los duques de Aldithley, Sebastian tuvo dos encuentros inesperados. Se había puesto su mejor traje esa tarde, y una bellísima Olivia, ataviada con un vestido de seda de color melocotón, paseaba majestuosa a su lado. La imagen que ofrecían era de pura prosperidad, algo que difería dolorosamente de la realidad.

			—Tengo que reconocer que hoy estás muy elegante, Sebastian. No creo que pudiera encontrar un acompañante mejor que tú ni aunque me lo propusiera —le dijo incluso su hermana cuando, al hacer su entrada en el salón de baile, se dio cuenta con orgullo de que se habían convertido en el objeto de todas las miradas.

			Sebastian sonrió antes de responder entre dientes:

			—Pues deberías empezar a proponerte que te acompañe alguien más, Olivia. Porque me temo que yo no estaré aquí siempre para hacerlo. —Su hermana elevó levemente la barbilla en señal de disgusto al oír aquello, pero la relajó en cuanto Sebastian añadió—: Pero mientras pueda, para mí siempre será un honor llevar a la joven más bonita de la fiesta cogida de mi brazo.

			Olivia se volvió hacia él con una entregada sonrisa y la mirada llena de luz. Y, en ese momento, el primer encuentro de Sebastian se materializó ante ellos.

			—Somerset.

			Los dos hermanos se giraron con la sonrisa todavía en los labios para descubrir frente a ellos a sir Declan Trelawney. Este se inclinó hacia Olivia con la intención de dedicarle una rápida atención, pero algo en la expresión de la hermana de su amigo hizo que se detuviera en ella un instante más de lo que tenía previsto. No recordaba que fuera tan… cautivadora. Sin embargo, lo que fuera que había vislumbrado en aquel hermoso rostro se esfumó rápidamente, y el mismo gesto vanidoso que lucía en su anterior encuentro regresó a él, haciendo que Trelawney perdiera también de golpe cualquier interés en ella.

			—Te hacía en América —dijo en ese momento Sebastian, captando su atención.

			—Y allí debería encontrarme —respondió Trelawney, con tono de enfado—. Pero tuvimos un problema con las máquinas.

			—¿Otra vez?

			—Otra vez; lo mismo de siempre. Tal vez puedas pasarte por la fábrica un día de estos a echarle un vistazo.

			Sebastian asintió, secretamente agradecido porque su amigo no hubiera podido viajar finalmente a Nueva York. Aquello significaba que Julia no lo había llegado a conocer. Claro que eso tampoco era garantía de nada; la americana llevaba ya casi tres meses en América, y seguramente ya habría encontrado a alguien más allí. Pero, por lo menos, él ya no tendría que ser testigo de su felicidad.

			—¿Quieres tomar una copa? —le ofreció Trelawney, echando un nuevo y rápido vistazo a Olivia.

			—Me encantaría, pero mi hermana me ha concedido su primer baile, y te aseguro que conseguir un hueco en su agenda es más difícil que arreglar una de tus máquinas.

			Trelawney sonrió condescendiente.

			—No me cabe ninguna duda —dijo, por cortesía—. Nos vemos más tarde, entonces.

			Y, dedicándole a Olivia una leve inclinación de cabeza, se marchó.

			Los dos hermanos causaron de nuevo admiración en la pista de baile, y cuando la música terminó y se estaban ya alejando de ella, se cruzaron en su camino con su segundo interlocutor, que para sorpresa de Olivia resultó ser todavía más desagradable que el primero.

			—Lord Teynham —lo saludó Sebastian fríamente. El barón repasó a Olivia con la mirada, igual que había hecho con Julia en Stockton—. Le presento a mi hermana, lady Olivia Alwood —se apresuró a aclarar Sebastian, antes de que al hombre se le ocurriera decir algo inapropiado delante de ella.

			Teynham asintió, apreciativo.

			—Lord Somerset, qué ventura encontrarnos de nuevo. Yo también he venido acompañado, por mi hija Bethany. De hecho, al ver que estaba usted aquí, me he permitido pedirle que le reservara un baile. Tenía el carné ocupado, obviamente, pero ha podido encontrarle un hueco.

			—Será un placer bailar con ella. Si es tan amable de decirme dónde la puedo encontrar…

			Olivia miró a su hermano con asombro. Aquel trato desdeñoso de parte de un barón hacia un marqués era del todo inadecuado, y no entendía cómo su hermano no ponía inmediatamente a aquel hombre en su lugar. Pero Sebastian no solo no hizo eso, sino que se apresuró a localizar a un grupo de mujeres de confianza con las que dejarla a buen recaudo y desapareció en busca de la hija de Teynham.

			Bailar con la hija del barón supuso para Sebastian un amargo trago. A juzgar por las pocas palabras que pronunció, la joven parecía tener una forma de ser tan desagradable como la de su padre, además de verse igual de poco agraciada que él. Alta, desgarbada y extremadamente delgada, el marqués podía sentir sus huesos bajo la tela de su vestido como un cruel recordatorio de la voluptuosidad del cuerpo de Julia. Y, aunque sabía que aquello no era justo, la odió secretamente por no ser ella, por verse aun así obligado a tratarla con especial deferencia, por ser su último recurso para conservar todo lo que tenía y porque no podía imaginarse condenado a pasar la vida a su lado y bajo el yugo de su despreciable padre.

			A la vuelta de la fiesta, Sebastian se sentía hundido.

			—¿Qué ha pasado ahí dentro con Teynham? —le preguntó Olivia, tan pronto como se sentaron en el carruaje—. ¿Por qué has bailado con su hija?

			Sebastian no apartó la mirada de la ventana para responder:

			—He bailado con ella como podía haberlo hecho con otra cualquiera.

			Pero Olivia sabía que su hermano no bailaba con jóvenes casaderas, y mucho menos con una como la hija del barón.

			—¿Le debes algo a ese hombre, Sebastian? ¿Te está chantajeando o algo así?

			Aquello era lo único que podía explicar la reacción de su hermano. E incluso su mal humor de los últimos meses, y hasta su empeño por quitársela a ella de encima.

			Sebastian suspiró antes de volverse hacia Olivia y tratar de tranquilizarla con una sonrisa. En aquel instante no se sentía con fuerzas para explicarle a otra de sus hermanas el catastrófico momento en el que se encontraban.

			—No le debo nada, no —dijo, palmeándole la mano.

			Pero, al parecer, aquello tampoco sirvió.

			—¿Entonces? —insistió Olivia, con gesto preocupado.

			Sebastian pensó por un momento en lo que conocer la verdad podría suponer para su hermana. Hasta entonces había creído que, dado su carácter, Olivia le quitaría importancia al asunto y lo dejaría estar, pero la angustia que reflejaba su mirada en ese momento le hizo dudar de ello. Y presintió que si, de pronto, el castillo de cristal en el que Olivia vivía se desmoronaba, ella podría hundirse con él.

			—No tienes que preocuparte. Estoy valorando montar unos negocios con el barón, pero todavía no hay nada decidido. Eso es todo.

			Olivia asintió. Sin embargo, lo que había visto esa noche prendió en ella la llama de la inquietud. Ese día había descubierto un aspecto desconocido de su hermano; había sido testigo de cómo se doblegaba a los deseos de aquel barón. Según las palabras de Sebastian, había aceptado bailar con la hija de ese hombre porque estaba negociando algo con él. Pero ¿qué tipo de negociaciones serían esas? ¿Incluirían acaso que Sebastian cortejara a la hija de Teynham? ¿Podía alguien obligar a su hermano a hacer algo así? Olivia conocía a Sebastian y sabía que su intachable sentido del deber podría llevarlo a hacer cualquier cosa. Alegaría que él no se podía permitir el lujo de elegir su destino, que se debía a la familia y al título. Y probablemente pensara lo mismo de ella, de ahí su insistencia en que encontrara pronto un marido adecuado.

			De golpe, Olivia comprendió que eso era lo que todos esperaban de ella: que contrajera un matrimonio beneficioso para la familia. Como había hecho su hermana Elisabeth, con la suerte de que ella se había enamorado de su marido. Su madre y su hermano no querían que encontrara a alguien adecuado a su personalidad, ni siquiera les urgía quitársela de encima porque les resultara molesta, como había llegado incluso a pensar. Lo único que deseaban era que contribuyera de algún modo al marquesado.

			De ser eso cierto, ¿sería William Hassett considerado apropiado para ella? Olivia sabía que el hermano de su cuñado no tenía muy buena fama, el propio Sebastian así lo había insinuado cuando Elisabeth regresó de su arriesgada escapada a Greyswood.

			 En cuanto estuvo de regreso en su dormitorio esa noche, extrajo desesperada la carta de lord William de su escondite y la leyó una vez más. Y pensó que solo había una manera de averiguar si estaban destinados a estar el uno con el otro: ir a su encuentro.

			 

			 

			La mañana después de la fiesta de los duques, Sebastian se sentía descorazonado. El tiempo se le agotaba y no había sido capaz de encontrar la solución a sus problemas. 

			Después de desayunar, acudió a su despacho para seguir trabajando en ello. Al poco tiempo de tomar asiento, alguien llamó a su puerta.

			—El vizconde Byron desea verlo, milord.

			—¿Byron? —se extrañó Sebastian, antes de indicar—: Hágalo pasar.

			Hacía mucho que no veía al vizconde, exactamente desde que este fue a visitarlo a su residencia casi cinco meses atrás para pedirle explicaciones por aquel primer baile suyo con Julia. Sebastian sonrió al recordar cómo la banquera y él se detestaban por aquel entonces.

			Se puso en pie para recibir a lord Byron y, tras saludarlo, pidió al servicio que les sirvieran un poco de té.

			—Porque imagino que es demasiado temprano para una copa —bromeó, mientras tomaban asiento.

			El reloj todavía no marcaba las diez.

			—Otro día quizás no lo sería —respondió Byron—, pero lo que vengo a decirte hoy es importante.

			Sebastian lo miró con interés.

			—La semana pasada estuve hablando con lord Leicester; creo que era amigo de tu padre.

			Sebastian asintió. Leicester era la primera persona a la que había acudido en busca de ayuda para salvar el marquesado, y este se la había negado.

			—Queremos invertir en tu mina.

			Sebastian pensó que Byron le estaba gastando una broma.

			—Creía que tenías problemas económicos —dijo.

			Supuestamente aquello era lo que había provocado que el vizconde se interesara por Julia meses atrás.

			—Y los tenía. Pero una tía lejana mía murió recientemente, y adivina a quién le dejó todo… —La sonrisa de Byron respondía a su pregunta—. Como ves, a veces la vida nos sorprende, Somerset.

			Sebastian le devolvió la sonrisa con suspicacia.

			—Leicester era el albacea de mi tía; al parecer tuvo negocios con su familia en el pasado. —Byron agitó una mano en el aire, dando a entender que no quería entrar en detalles—. El caso es que, tras informarme de sus últimas voluntades, el hombre me recomendó que no depositara todo el dinero que acababa de heredar en un banco, tal y como están ahora mismo las cosas. Me sugirió que buscara algún lugar más seguro en el que invertirlo, y aquello me hizo pensar en ti.

			Sebastian empezó a sentirse un poco aturdido.

			—Le conté lo que me habías dicho de la mina, pidiéndole confidencialidad, por supuesto, y él hizo algunas averiguaciones por su parte. Tras estudiar los números, me dijo que a él también le gustaría participar en el negocio.

			Al final, la indiscreción de Byron parecía haber jugado a su favor… Sebastian se frotó las sienes, intentando concentrarse.

			—¿Y cómo obtuvisteis los números de Northumberland? —preguntó, todavía sin atreverse a creer lo que estaba sucediendo.

			—Somerset, le has hablado de la mina a media Inglaterra…

			Sebastian sonrió. Aquello era cierto.

			—¿Y cuánto dices que queréis invertir?

			—¿Cuánto necesitas?

			Sebastian le dirigió a Byron una mirada de advertencia; no tenía el ánimo para juegos.

			—Necesitamos una apuesta estable, Somerset, y esa es tu mina. Y no solo somos nosotros, Leicester cree que puede haber más gente interesada en tus negocios. Se ofreció incluso a presentarte a algunas personas si te interesaba.

			—¿Y cuáles serían vuestras condiciones? 

			—Las que tú propongas, siempre que estas sean justas, claro está. Queremos invertir en tus negocios, Somerset, no trabajar en ellos. 

			Byron torció el gesto en una mueca de disgusto y Sebastian se permitió una breve risotada.

			—Entonces, ¿qué dices? ¿Nos vemos esta tarde con Leicester?

			El marqués asintió. Todavía no podía creerse su fortuna.

			Lord Byron se puso de pie y él lo imitó.

			—¿Así que finalmente no tendremos boda con la americana? —se permitió bromear el marqués, palmeándole la espalda al vizconde, que rio en respuesta.

			—Como no seas tú quien se case con ella…

			 

			 

			Mientras el carruaje se aproximaba a Loseley Park, Sebastian no pudo evitar pensar en lo que habían cambiado las cosas desde la última vez que estuvo allí con Amy, Julia y Thomas Mars. Hacía cinco meses de aquello, pero él tenía la sensación de haber envejecido varios años en ese tiempo.

			Una piedra en el camino hizo que el coche se balanceara más de lo habitual, y Sebastian volvió la vista para comprobar que su madre seguía dormida a su lado. En ese momento, Amelia, que iba sentada frente a ellos junto a Olivia y debía de haber pensado lo mismo que él, se incorporó para cubrirla mejor con la manta de viaje. Tras intercambiar una sonrisa de complicidad con ella, Sebastian regresó su mirada hacia el paisaje.

			Cuando se adentraron en el pueblo de Artington, el marqués se recreó en sus casitas de piedra blanqueadas con cal y en sus característicos tejados de pizarra, cuya gran pendiente permitía que la lluvia resbalara por ellos hasta llegar al suelo.

			Sebastian conocía los nombres de casi todas las personas que vivían bajo aquellas cubiertas, y tenía la esperanza de poderlos seguir ayudando a prosperar en los años venideros desde Loseley Park.

			Al pasar por delante de la escuela, le sorprendió ver que el tejado de esta se encontraba en obras. El administrador de Loseley Park, el señor Anderson, le había hablado en su última visita de que tenían problemas con la filtración de agua de lluvia y que iban a organizar una colecta para solucionarlos, pero no recordaba haber tenido más noticias de aquello. Esperaba que su madre hubiera hecho en su nombre el donativo que él le había prometido a Anderson en su momento.

			Con aquella duda en mente, hizo que detuvieran el carruaje y se bajó de él para intercambiar unas palabras con el maestro. Amy lo siguió con el fin de estirar las piernas, que tenía entumecidas después de tantas horas de viaje.

			Mientras Sebastian rodeaba la escuela en busca del señor Worwick, su hermana caminaba a su lado, sin necesidad de preguntarle qué se suponía que estaban haciendo. Amy confiaba ciegamente en él.

			—Señor Worwick —dijo Sebastian cuando localizó al maestro.

			—Milord —se sorprendió este, y se ajustó sus anteojos para verlos mejor.

			—¿Están de obras? —preguntó Sebastian, señalando con un gesto el edificio.

			—Estamos arreglando el tejado, milord. Creí que se lo había comentado el señor Anderson; me dijo que lo haría.

			—Probablemente lo hizo, sí —respondió Sebastian. Desde que creyó que tendría que deshacerse de Loseley Park, tenía que reconocer que no había prestado mucha atención a las comunicaciones de su administrador—. ¿Entonces, he de suponer que la colecta que organizaron fue exitosa?

			Worwick lo miró extrañado.

			—Con la aportación que hizo el banco, la colecta ya no fue necesaria, milord.

			—¿La aportación del banco? —se sorprendió Sebastian.

			Amelia seguía la conversación con curiosidad, mirando por turnos a un hombre y a otro.

			—La del Banco de Nueva Jersey, milord. Lady Spelman aprobó la ayuda para la escuela antes de regresar a América. Supuse que también estaba usted al tanto de eso…

			Amelia miró a Sebastian con detenimiento, esperando una réplica por su parte, pero este se había quedado sin habla. ¿Julia había pagado el arreglo del tejado de la escuela de Artington? ¿Y por qué no le había dicho nada a él? ¿Se habría visto ya como dueña de todo aquello antes de partir?

			Sebastian volvió a pasear la mirada por el tejado de la escuela y por los hombres que estaban trabajando en él, y se dijo que Julia no era así. No le habría dado más tiempo para buscar inversores y salvar su título y sus propiedades si no hubiera creído que tenía alguna posibilidad de hacerlo. Probablemente, la banquera se había limitado a hacer lo que consideraba correcto, y no le había dicho nada a él para que no se sintiera incómodo. O, simplemente, porque no le había dado mayor importancia.

			Emocionado, Sebastian se despidió del maestro y guio a su hermana de vuelta al carruaje. Desde que la reunión que había mantenido días atrás en Londres con Teynham y Byron finalizó, le había estado dando vueltas a cuál sería la mejor manera de informar al Banco de Nueva Jersey de que había logrado reunir el dinero necesario para saldar su deuda y que, por tanto, no iba a venderles Loseley Park.

			Inicialmente, se había planteado dirigirle una carta al director de la sucursal en Inglaterra, pero ver la obra que Julia estaba financiando en su pueblo había despertado en él un deseo repentino de comunicarse con ella. Quería agradecerle nuevamente lo que había hecho por él y contarle los detalles del acuerdo que había cerrado con sus nuevos socios. También le hablaría de la buena marcha de la mina, del último pedido de maquinaria que había recibido desde la fábrica de zapatos de Smith & Brown y de que el hijo de Elisabeth no había heredado su color de ojos, pero sí su nombre.

			Con esa intención, se encerró en su despacho esa tarde para escribirle una larga carta a la americana. De vez en cuando levantaba la mirada hacia el sillón en el que la había hecho suya por primera vez, y casi podía ver de nuevo su rubia melena esparcida sobre él, oler la fina piel de su cuello y sentir la calidez con la que ella lo había acogido dentro de su cuerpo.

			De algún modo, todos aquellos recuerdos se fueron filtrando entre las líneas de su escrito y, al final, el contenido del sobre que Sebastian dejó ya lacrado y listo para ser enviado al día siguiente cuando se retiró a su dormitorio era una más que evidente declaración de amor.

		

	
		
			Capítulo 19

			 

			 

			 

			 

			 

			El viaje de vuelta a Nueva York había sido mucho más rápido que el de ida. El viento a favor había jugado su papel, pero también el hecho de que durante casi una quinta parte del trayecto el barco no dependió de él para avanzar, sino que lo hizo impulsado por su nuevo motor a vapor. A pesar de ello, Julia había echado tremendamente en falta la compañía de Thomas durante todo el trayecto, y había tratado de suplir su ausencia entreteniéndose con asuntos de trabajo. Aun con eso, cuando desembarcó en Nueva York, la americana se encontraba terriblemente deprimida.

			—¡Julia! 

			Edward la acogió entre sus fuertes brazos. Aquella era una de las veces que más tiempo habían pasado sin verse, y a Julia su hermano le recordó a su padre más que nunca. Mientras sentía la suave piel del cuello del abrigo de él acariciar su rostro, cerró los ojos e invocó por un momento la sólida presencia de su progenitor.

			—Edward —le respondió cuando se separaron—. ¿Cómo están Joanna y los niños?

			—Todos están bien. Deseando ver a su tía favorita.

			Julia rio.

			—Soy su única tía —constató.

			—No creo que eso tenga nada que ver con ello, ¿no? —bromeó su hermano, componiendo un gesto de extrañeza.

			Julia agradeció su amabilidad con una sonrisa antes de formular la pregunta que llevaba meses rondando por su mente:

			—¿Y bien? ¿Qué pasó con el señor Mars?

			Edward negó.

			—Falleció pocos días después de que Thomas regresara de Inglaterra.

			—Vaya, lo lamento tanto… —dijo Julia, recordando al hombre amable que había sido y lo bien que se había portado siempre con ellos dos—. Por lo menos Thomas llegó a tiempo de despedirse de él, ¿no?

			Edward asintió.

			—¿Y cómo han ido las cosas en el banco?

			—Eso ya lo hablaremos dentro de unos días, cuando te hayas recuperado del viaje —respondió su hermano, tomándola del brazo para guiarla hacia su carruaje.

			—Ah, no, Edward. ¡No puedes hacerme eso! —protestó ella—. Me he pasado un mes encerrada en esa nave, ¡un mes! Necesito un poco de acción.

			—Está bien —cedió Edward, riendo. Sabía lo que el trabajo significaba para su hermana—. Pero me niego a hablarlo aquí, en medio de los muelles. Lo haremos mañana en el banco.

			Ella aceptó su propuesta a regañadientes y Edward la ayudó a subirse en su carruaje antes de acompañarla hasta su casa.

			Julia seguía viviendo en la que había sido la mansión de su padre, una magnífica residencia que ocupaba un cuarto de cuadra frente a Central Park. Cuando Edward contrajo matrimonio, su padre le regaló una casa a pocas calles de esta para que pudiera disfrutar de cierta independencia junto a su mujer. Tras la muerte del banquero, Julia le había propuesto a su hermano intercambiar sus residencias, de modo que la familia de él, que era indudablemente más numerosa, pudiera disfrutar de las comodidades de la mansión Spelman. Sin embargo, este se negó en redondo, alegando que ella tenía el mismo derecho a vivir allí que él y que antes moriría que echarla de su casa.

			Pero cuando, a la vuelta de Londres, Julia entró en el palacete, tuvo una sensación extraña, como si aquel lugar formara ya parte de su pasado. Desde que había abandonado el edificio para poner rumbo a Londres meses atrás, nada había cambiado en los frescos de sus techos, en las molduras doradas de sus paredes ni en la escalera de mármol estilo Versalles que conducía al piso superior, pero, por algún motivo, Julia sentía con más fuerza que nunca la ausencia de sus padres y percibía todo aquello como si ya no le perteneciera.

			Se dijo que probablemente aquel sentimiento fuera algo pasajero; nunca se había ausentado tanto tiempo de la casa y era normal que la encontrara extraña. Y si finalmente resultara no ser así, siempre podía buscar más adelante otro lugar en el que establecerse, uno que pudiera sentir completamente suyo. Si ese momento llegaba, se lo haría saber a Edward, de modo que este pudiera decidir si quería quedarse con la casa o prefería que la pusieran en venta. Entre eso y el asunto de la fusión del banco, parecía que el año que se avecinaba iba a traer con él muchos cambios.

			La mañana siguiente a su llegada, Julia se reencontró en las oficinas del banco con Edward y con Thomas Mars, con quien se fundió inmediatamente en un cálido abrazo. Aquel tipo de gestos no eran habituales entre ellos, pero, tras su paso por Inglaterra, Julia sentía que su relación se había fortalecido. Aunque Thomas no era consciente de ello, había estado a su lado en uno de los momentos más intensos de su vida.

			—Lamento mucho tu pérdida, Thomas.

			—Lo sé, Julia, y te lo agradezco. Ya sabes que mi padre os apreciaba mucho a ti y a Edward. Antes de morir, me pidió expresamente que me despidiera de vosotros de su parte.

			Julia no pudo evitar emocionarse con sus palabras y, de nuevo, se sintió muy sola. El viejo señor Mars parecía haberse llevado con él el último retazo que quedaba de su infancia.

			—Pero no nos pongamos tristes —atajó Thomas—. ¿Qué tal te fue en Northumberland?

			La sola mención de las frías tierras del norte de Inglaterra tuvo en Julia el efecto de un huracán. Apartó su mirada de Thomas, temerosa de que pudiera descubrir a través de sus ojos todo lo que había sucedido en ellas, y, en ese momento, hasta a ella misma le pareció mentira el modo en que se había dejado llevar allí por la pasión con el marqués.

			—Bien. Tal y como sospechabas, la mina de lord Somerset parece prometedora —dijo, con toda la frialdad de la que fue capaz.

			—¿Y rehiciste la oferta por Loseley Park?

			—Sí. La subí a setenta mil libras y amplié el plazo para la formalización del contrato a seis meses.

			Thomas la miró con sorpresa y Julia rezó por que su fidelidad le impidiera cuestionar su decisión.

			—¿Qué es Loseley Park? —preguntó su hermano.

			—Es la propiedad de campo que el marqués de Somerset tiene en Artington, una zona rural al sur de Londres —explicó Thomas por ella, sin quitarle los ojos de encima.

			—Estos nobles ingleses… —masculló Edward, y Julia se preguntó si realmente había tanta diferencia entre ellos y el marqués.

			Al fin y al cabo, a su hermano y a ella también les había sido todo dado.

			Thomas observó la extraña expresión de Julia con preocupación, convencido de que en su ausencia le había sucedido algo que no parecía dispuesta a contar.

			—Bueno, pues, si te parece bien, Edward, podemos pasar a poner a Julia al día de los avances en la fusión —dijo, para alejar la atención de ella.

			Entre los dos hombres procedieron a relatarle a Julia el estado de las negociaciones, que marchaban según lo esperado. La valoración que sus posibles socios habían hecho del Banco de Nueva Jersey coincidía con la que ellos le adjudicaban, así como las de las otras entidades involucradas en la operación. También la informaron de que todavía no habían profundizado en cómo quedaría la estructura de personal definitiva del nuevo banco.

			—Avanzaron algo sobre que yo pudiera estar en el comité de dirección a nivel nacional —comentó Edward, confirmando las suposiciones de Julia—, pero yo les pedí que esperásemos a que volvieras antes de entrar en detalle. De hecho…, me gustaría aprovechar que estáis hoy los dos aquí para comunicaros algo importante. Y es que…, he tomado la decisión de desvincularme completamente del nuevo banco.

			Thomas y Julia lo miraron con asombro.

			—Yo nunca he sentido tanta devoción por la entidad como vosotros —se justificó Edward—. Me gusta trabajar aquí porque es la empresa de la familia, pero, si deja de serlo, no quiero seguir invirtiendo todo mi tiempo en ella. —Edward hizo una pausa y miró a su hermana—. Si estás de acuerdo, Julia, había pensado pedir que seas tú la que ocupe el sillón que quieren darme en el consejo de administración de la nueva corporación.

			Julia se quedó muda. Sabía que sus nuevos socios no podrían negarse a la petición de su hermano, teniendo en cuenta que los Spelman seguirían siendo dueños de un porcentaje muy elevado de las acciones una vez producida la fusión. Y aquello le permitiría a ella acceder, por fin, al puesto que durante tanto tiempo había codiciado.

			—Y tú, ¿qué harás si te retiras? —le preguntó Thomas a Edward, sin salir tampoco de su asombro—. ¿Vivir de las rentas?

			—No exactamente —respondió este con un inusitado entusiasmo—. Estoy estudiando la posibilidad de abrir unos grandes almacenes. Joanna ha empezado ya a buscar un emplazamiento para ello.

			Julia, cuyo cerebro se había detenido en el asunto del banco, tardó unos segundos en asimilar lo que acababa de decir su hermano. Cuando lo hizo, una idea se abrió paso en su mente.

			—¿Y qué te parecería para ello el palacete familiar? —Edward se dispuso a protestar, pero ella lo detuvo—. Su ubicación es perfecta, y dudo que encontréis algo más grande en esa zona. Y yo no quiero seguir viviendo allí sola, Edward; en esa casa ya no quedan más que fantasmas. Transformarla en unos grandes almacenes sería una bonita forma de darle otro uso sin llegar a desprendernos de ella.

			Permanecieron los tres en silencio unos instantes, comenzando a ser conscientes de que sus vidas no volverían a ser las mismas cuando dejaran ese despacho.

			—Parece que ha llegado el momento de mirar hacia adelante —concluyó Edward, en nombre de todos—. Seguro que todos estos cambios serán para mejor.

			Intercambiaron miradas con las que pretendían infundirse valor unos a otros, pero, aun con eso, no pudieron evitar que una sensación de vértigo se apoderara de ellos.

			 

			 

			Pocas semanas después de esa reunión a tres, el acuerdo de fusión del banco estaba casi cerrado. Los Spelman se quedarían con más del treinta por ciento de la nueva entidad, lo que les daba derecho a ocupar una de las plazas del consejo de administración del nuevo banco, e incluso a optar a su presidencia. Y Edward seguía decidido a dejarlo, lo que significaba que el puesto de Julia estaba prácticamente garantizado.

			Sin embargo, ella misma había sugerido posponer el reparto de cargos hasta que hubieran discutido el resto de los temas pendientes, de modo que los intereses particulares de los involucrados no influyeran en las demás decisiones, y sus futuros socios se habían mostrado de acuerdo con ello.

			Por otro lado, Julia había encontrado una nueva residencia cerca de la de su padre y había insistido en que Edward y Joanna iniciaran lo antes posible la remodelación de esta. Cada vez le entusiasmaba más la idea de que el palacete se convirtiera en un centro comercial. Le parecía una especie de homenaje a su familia, más todavía desde que había sabido que los grandes almacenes llevarían el nombre de esta: Spelman’s.

			A partir de noviembre, una incómoda sensación comenzó a invadirla. Desde su vuelta de Inglaterra no había vuelto a tener el período, algo que inicialmente achacó al largo viaje y a la turbulenta vida que había llevado durante su estancia en el viejo continente. Pero cuando los días se fueron sucediendo y su cuerpo no dio muestras de tener la intención de volver a menstruar, la sospecha de que algo más le podía estar ocurriendo se fue apoderando de ella.

			La certeza le cayó como una bofetada una tarde de diciembre en casa de su hermano. La habían invitado a una cena a la que asistirían los hombres que estaban reformando el palacete de Central Park, y ella había decidido acudir un poco antes para pasar algo de tiempo con los hijos de Edward. Estos eran cuatro: Joanna, una joven de trece años que se encontraba en ese territorio indefinido que hay entre la infancia y la adultez; Benjamin, de diez, que era una copia exacta de su hermosa madre, pero a quien parecía faltar mucho tiempo para alcanzar la madurez de su hermana mayor; Berenice, de ocho, la más lista de los cuatro y en quien Julia confiaba para continuar el legado de la familia, y la pequeña Rosie, de seis años recién cumplidos, que siempre se hacía acompañar allá a donde fuera de dos o tres de sus bonitas muñecas de porcelana.

			La realidad era que Julia era una mujer eminentemente racional que nunca había sentido esa atracción especial que todas las féminas de su entorno parecían sentir por los niños. Sin embargo, aquel día la pequeña Rosie logró atraer su atención como un imán. Durante más de media hora, Julia estudió con gran curiosidad cómo su sobrina vestía, peinaba y daba de comer a sus muñecas con los dedos todavía regordetes y algo torpes típicos de la primera infancia.

			—Toma, tía Julia. Sostén a Nancy mientras acuesto a sus hermanas —le dijo esta en un momento dado, posando sobre su regazo una muñeca con tirabuzones rubios y dos círculos de color rosa pintados en las mejillas.

			—¿Así? —preguntó Julia, sin saber muy bien cómo actuar.

			—No, un poco más arriba. 

			Rosie corrigió su postura con naturalidad y, en ese preciso instante, la verdad se abrió paso en la mente de Julia con la potencia de un rayo: estaba embarazada del marqués.

			Si hubiera encontrado las fuerzas para hacerlo, se habría marchado inmediatamente a su casa. Se sentía aturdida, más aún por no saber con quién podía compartir la noticia y aliviar de ese modo un poco su peso. Solo esperaba que su conmoción no fuera demasiado evidente para los demás esa noche.

			Su desasosiego empeoró cuando uno de los invitados a la cena, un guapísimo joven con acento inglés y unos ojos negros que presagiaban peligro, se presentó a ella como lord William Hassett. Lord William Hassett. ¿Qué probabilidad había de que aquel hombre no fuera el lord William Hassett al que Elisabeth había mencionado como su cuñado cuando le habló de la remodelación de su casa de Durham?

			—Siempre me interesó la construcción. Desde pequeño dibujaba planos con mi hermano y realizamos varias obras interesantes en las propiedades que posee mi padre, el duque de Greyswood, en Inglaterra.

			Julia se llevó una mano a la frente mientras escuchaba las explicaciones que el joven estaba dando a los demás comensales.

			—Por eso vine a América; para ampliar mis conocimientos y aprender de lo que ustedes están haciendo aquí. En este momento estoy involucrado en varios proyectos, además de en la remodelación del palacete de su familia.

			Julia se aclaró la garganta antes de decir:

			—¿Y, de casualidad, no será usted hermano del conde de Downey?

			Los ojos de William sonrieron a la vez que sus labios al escuchar a la americana referirse a Robert.

			—¿Conoce usted a mi hermano? —se sorprendió.

			—Estuve en su residencia de Durham hace unos meses —confirmó ella, tratando de ocultar su desasosiego.

			Dos meses para ser exactos. Aquello significaba que debía de encontrarse iniciando el tercer mes de gestación. «Oh, Dios mío», pensó. Su secreto no tardaría mucho tiempo en dejar de serlo.

			—¡Qué casualidad más extraordinaria! —celebró William—. ¿Y cómo están mi querido hermano y su dulce esposa?

			—Muy bien —respondió Julia, obligándose a sonreír—. A ella la encontré en un estado muy avanzado de embarazo.

			William rio.

			—Pues al parecer ya no lo está —le anunció—. He sabido que han tenido un varón que llevará el nombre del cuñado de mi hermano, el marqués de Somerset. ¿De casualidad no conocería usted también a Sebastian durante su viaje?

			Julia asintió, al tiempo que sentía una punzada en el vientre, en el lugar exacto donde estaba gestando al hijo del hombre del que le estaba hablando aquel atractivo joven…

			Esa noche, cuando llegó a casa, Julia se desnudó frente al espejo de su habitación y observó detenidamente su cuerpo. Nunca había sido delgada y su pecho era generoso, pero, aun así, su anatomía le pareció más turgente que nunca. Se llevó una mano al vientre, que sintió también ligeramente abultado en su parte inferior, y buscó sus ojos en el espejo. ¿Qué demonios se suponía que iba a hacer ahora?

			Pensó en la opción de criar a su hijo sola en Nueva York y esta le pareció desoladora. Aquella criatura merecía tener una familia. Además, Sebastian se enteraría de todo tarde o temprano. Julia siempre podría decir que el bebé no era de él, que se había quedado embarazada una vez de vuelta en América, pero las cuentas no mentían y el marqués no era tonto. Y con todo lo que conocía de ella, esperaba que no tuviera duda de que nunca hubiera sido capaz de hacer algo así. Después de lo que le había costado abrirse a él, sabría que no se habría lanzado a los brazos de otro hombre tan rápidamente.

			La otra opción era contárselo todo. Enviarle una carta y explicarle la situación y dejar la decisión sobre qué hacer en sus manos. Para el marqués el honor era la principal virtud, y Julia no tenía duda de que cuando supiera que estaba esperando un hijo suyo se ofrecería a casarse con ella. Ya había estado a punto de pedírselo en Artington, después de acostarse con ella la primera vez. Más tarde, cuando ella le había dicho que no esperaba eso de él, no se lo había vuelto a sugerir. Le había propuesto en varias ocasiones que se quedara con él en Inglaterra, eso era cierto, pero nunca le había aclarado en calidad de qué. Sin embargo, saber que estaba gestando en su vientre a su hijo lo cambiaría todo.

			La cuestión era si ella podría soportar que alguien la desposara por obligación o por lástima. Y la respuesta era que no.

			Su padre le había enseñado a no dejar que nadie tomara las decisiones por ella y a no permitir que lo socialmente correcto gobernara su vida. Ella no era una de esas personas que se quedaban esperando sentadas a que el destino actuara en su nombre, sino que era más bien de ponerse en pie y salir a su encuentro. Y eso haría también en esa ocasión. Buscaría el modo de que todos ganaran algo con esa unión. Convertiría aquel asunto en su última negociación con el marqués.

			Se metió en la cama, todavía desnuda, y se abrazó a sí misma. Si lograba cerrar aquel acuerdo, su hijo ganaría un padre y Sebastian multiplicaría por mucho su fortuna y salvaría su amado título. ¿Pero ella qué obtendría?

			Tendría que renunciar a su trabajo, a su independencia y a su país. A cambio, pasaría a formar parte de la familia de él. Amelia y Elisabeth le gustaban mucho, y creía que Olivia y la marquesa viuda le agradarían también.

			Asimismo, se convertiría en propietaria de una bonita finca en el sur de Inglaterra y hasta de una mina de carbón cerca de Escocia. Y tendría un marido… Se imaginó lo que sería pasar el resto de su vida al lado de Sebastian y deseó que fuera como había sido en Northumberland.

			Ambos tenían muchas cosas en común. Ella admiraba su fortaleza, su generosidad, su paciencia, y sabía que él la respetaba. No todos los hombres hubieran llevado tan bien como el marqués el tener a una mujer fuerte como ella a su lado. Y Sebastian no solo lo toleraba, sino que parecía agradarle. Le había pedido consejo infinidad de veces y nunca, ni siquiera en los momentos en los que ella lo había tratado con menor consideración, la había menospreciado por ser mujer.

			Y, por último, no había duda de que se deseaban. Recordó las caricias de él y las mil formas en las que la había amado. Casarse con él le aseguraría que sus noches estarían siempre colmadas de pasión.

			Se mantuvo toda la noche despierta, pensando en cuál sería el mejor modo de proceder a continuación y en todas las variables que se podían dar en su situación. La que más le preocupaba era que el marqués, en lugar de aprovechar el plazo que ella le había conseguido para solucionar sus problemas económicos, hubiera optado por la solución más fácil para acabar con ellos: casarse con la hija de aquel odioso barón. Eso lo echaría todo a perder, y la sola idea de imaginar a Sebastian con otra mujer le hacía daño de un modo que, aunque todavía no era capaz de verlo, poco tenía que ver con la vida que estaba creciendo en su interior.

			Justo cuando empezaba a amanecer, Julia decidió que comenzaría a resolver sus problemas haciéndole una visita a Thomas Mars.

			 

			 

			Nada más salir de su dormitorio esa mañana, una doncella le anunció a Thomas que la señorita Spelman lo esperaba en su despacho.

			—¿Julia? —preguntó extrañado.

			Algo extraordinario tenía que haber sucedido para que estuviera allí tan temprano.

			—Sí, señor. Lleva aquí casi una hora, pero nos pidió expresamente que no lo despertáramos.

			Thomas bajó las escaleras con celeridad. Desde que Julia había regresado de Inglaterra tenía la premonición de que algo grave le estaba sucediendo.

			—Julia —la saludó al entrar en el despacho, y no le hizo falta más que echarle a su amiga un simple vistazo para darse cuenta de que estaba hecha un manojo de nervios.

			—Thomas, siéntate, por favor. Tengo que pedirte algo.

			Thomas se sirvió una taza del café que alguien había tenido a bien preparar para Julia y se sentó junto a ella.

			—Verás. Cuando te fuiste de Inglaterra, yo… Mi relación con el marqués mejoró, y yo… Estoy embarazada de él.

			Thomas levantó las cejas con asombro.

			—Sí que mejoró… —murmuró.

			—Lo he sabido ahora. Aquí, quiero decir, en América. Y voy a pedirle que se case conmigo. —Thomas volvió a dejar su taza sobre la mesa sin haber probado el café—. Pero antes de hacerlo necesito que me prometas que, en caso de que él me acepte, tú ocuparás mi lugar en el consejo de administración del banco.

			El director de inversiones no pudo más y se levantó para servirse una copa de licor, temeroso de lo que pudiera seguir saliendo por la boca de la banquera esa mañana.

			—¿Y todo eso lo sabremos…? —empezó a preguntar mientras lo hacía.

			—En cuanto reciba la respuesta del marqués a mi carta.

			Thomas se bebió la copa de un trago y se aclaró la garganta antes de preguntar:

			—Julia, ¿me estás diciendo que le has escrito al marqués una carta para pedirle que se case contigo?

			¿Dónde había quedado la joven fría y racional que él conocía?

			—Bueno, todavía no —respondió ella, y la angustia asomó a sus ojos.

			—Oh, Dios mío, Julia —se apiadó Thomas, mientras tomaba de nuevo asiento a su lado—. Haz el favor de volvérmelo a contar todo otra vez desde el principio.

		

	
		
			Capítulo 20

			 

			 

			 

			 

			 

			El segundo día de su estancia en Loseley Park, Sebastian salió a cabalgar. Una vez que había encontrado la solución a los problemas económicos del marquesado, no tenía tanta prisa por volver a Londres ni, aunque todavía no se lo había dicho a ella, por casar a su hermana Olivia.

			Pareciera que de pronto había vuelto a erigirse en dueño de su destino, y aquella sensación era refrescante. Como el viento que soplaba revoltoso esa mañana en Artington y que con sus ráfagas arrastraba hasta su mente algunas de las frases que había escrito el día anterior en la carta para Julia. Como las de que pensaba en ella a cada momento, que tenía su tacto metido dentro de la piel o que creía que lo había desgraciado para siempre para cualquier otra mujer. Porque Sebastian dudaba de que pudiera llegar a sentir por nadie más algo ni remotamente parecido a lo que ella le provocaba. Julia se había apoderado de su mente y, sobre todo, de su corazón.

			Le preocupaba haber sido demasiado efusivo en sus planteamientos. Sabía que ella había vivido una mala experiencia en el pasado y que debía ser cauteloso para no abrumarla. Y tampoco tenía del todo claro que ella sintiera lo mismo que él.

			De que lo deseaba no había duda; Julia se había entregado a él completamente en cada uno de sus encuentros y nadie era capaz de fingir la extraordinaria pasión de la que ella había hecho gala en ellos. Pero Sebastian tenía claro que la americana no era una mujer que se dejara arrastrar por ese tipo de sentimientos, o que, al menos, no lo haría fácilmente por segunda vez. Sabía que iba a necesitar mucho más que eso para convencerla de que se uniera a él para siempre.

			El paseo de aquella fría mañana de enero llevó al marqués hasta la casa de los arrendatarios a los que habían visitado cuando Julia y el señor Mars estuvieron en Loseley Park.

			—Milord, debería habernos avisado de su visita. Hubiera preparado un pastel de manzana de esos que tanto le gustan —le reprochó la mujer de la casa al verlo aparecer en su puerta, mientras se limpiaba las manos en su delantal.

			—No se preocupe. Puede enviar ese pastel mañana a primera hora a Loseley Park —bromeó Sebastian, haciendo que la mujer se relajara, e incluso sonriera con orgullo—. En realidad, el propósito de mi visita de hoy era hablar con Robbie. ¿Está el chico en casa?

			La mujer abrió la puerta un poco más y un tímido adolescente se asomó a través de ella. Sebastian le sonrió para tranquilizarlo.

			—Robbie, había pensado ir mañana al río a ver si consigo pescar unas truchas para la cena, y me preguntaba si querrías acompañarme.

			Los ojos del muchacho se iluminaron.

			—Claro que sí, milord —se apresuró a contestar—. Prepararé mi caña de inmediato.

			—Bien —se alegró Sebastian—. En ese caso, te veré a las siete en Loseley Park. Y no olvides traer contigo el pastel de manzana que tu madre va a preparar esta tarde para mí —añadió, guiñándole un ojo a la mujer.

			Cuando poco tiempo más tarde regresó a su casa, Sebastian todavía conservaba en el rostro la sonrisa de satisfacción que le había producido poder quedar con el chico y cumplir de ese modo su promesa de volver a pescar con él. No solo por la ilusión que había despertado en el muchacho, sino también porque aquello significaba que él seguía siendo el propietario de esas tierras y que lo continuaría siendo por muchos años más.

			Tras atravesar el luminoso recibidor de la mansión, escuchó voces procedentes del salón y supuso que su madre tenía visita. Dudó acerca de si ir a su dormitorio a adecentarse un poco antes de pasar a saludar, pero le pudo la curiosidad por saber si la marquesa se habría levantado aquel día más recuperada. Al final, las únicas visitas que su madre recibía en Artington eran las de Lucy Anderson, la mujer del administrador, y las de Margaret Vernon, la apocada esposa del vicario. Y Sebastian sabía que ninguna de ellas se escandalizaría por ver el aspecto desarreglado que siempre lucía después de haberse pasado toda la mañana cabalgando.

			Entró en el salón con una gran sonrisa en los labios y encontró a sus hermanas y a su madre reunidas en torno a una mujer de cabellera rubia, de un tono demasiado familiar para él.

			—Por fin, Sebastian, querido —lo saludó su madre, mientras la sonrisa de él se congelaba en sus labios.

			La visita que acompañaba a las mujeres de su familia se puso en pie y, en lo que a Sebastian le pareció una eternidad, se volvió hacia él.

			Los ojos ambarinos de Julia se quedaron tan fijos en los del marqués como los de este en los de ella. El aspecto de Sebastian le pareció embriagador. El cabello revuelto, la camisa arrugada y aquel característico aroma a cuero pegado a la piel no dejaban dudas de que llevaba horas montando a caballo. Tenía el mismo aire desvergonzado que el día en que los dejó, a ella y a Thomas, toda la mañana a solas con su administrador, y este provocó en ella el mismo deseo de arrojarse a sus brazos que entonces no había sabido identificar.

			—Nosotras tenemos que ir un momento al invernadero —anunció entonces la marquesa, poniéndose de pie y apremiando a sus hijas para que se levantaran también—. Espero que no os importe que os dejemos unos minutos a solas.

			Sebastian apenas fue consciente de que su madre y sus hermanas pasaban por su lado, ni de las miradas de expectación que le dirigían al hacerlo. Toda su atención estaba centrada en la mujer que tenía frente a él.

			Julia se veía todavía más hermosa de lo que recordaba. Tenía los labios más carnosos y las mejillas encendidas, y sus ojos parecían estarle rogando que la tomara entre sus brazos. Mientras sentía cómo ella lo acariciaba con la mirada, Sebastian pudo ver que su cuello palpitaba levemente antes de que comenzara a hablar.

			—Sebastian —dijo, claramente nerviosa—. Me gustaría hablar contigo.

			Tenía los brazos delante del cuerpo y había unido las manos, entrelazando los dedos.

			Sebastian asintió con un gesto y la invitó a tomar asiento de nuevo mientras él ocupaba el lugar en el que antes había estado situada su madre. En cuanto lo hizo, su cerebro pareció ponerse a funcionar de nuevo, y se preguntó qué demonios estaría haciendo Julia allí. Instintivamente, miró hacia el lugar de su escritorio donde todavía estaba la carta que le había escrito el día anterior; era evidente que la americana no había regresado por ella. Entonces, ¿se encontraría allí por algo relacionado con el banco? ¿Habría alguna adenda a la deuda de su padre que anulara la última oferta que le habían hecho? ¿O querrían los americanos impedir que se asociara con Byron y Leicester? ¿Tendrían acaso el poder de hacerlo? Y, en cualquier caso, ¿cómo demonios se habían enterado de su acuerdo con tanta rapidez?

			Mientras todas esas preguntas navegaban por la mente de Sebastian, Julia trataba de concentrarse en el discurso que había practicado durante los treinta días que había durado su última travesía transoceánica, la tercera que hacía en medio año. Pero aquello se le estaba haciendo sumamente difícil con los ojos azul terciopelo de Sebastian escrutándola del modo en que lo estaban haciendo.

			—En una ocasión me dijiste que estarías dispuesto a casarte con el mismísimo diablo si hiciera falta para salvar tu situación —comenzó al fin.

			El marqués había hecho aquel comentario con relación a la joven hija del barón Teynham, con quien, según había sabido Julia gracias a sus hermanas y su madre instantes antes, este, por el momento, no se había comprometido.

			Sebastian, desconcertado porque Julia sacara aquello a relucir en ese momento, se concentró en no mover un solo milímetro de su cuerpo. En vista de que no decía nada, la americana continuó:

			—Quería hacerte una propuesta al respecto.

			Julia había afrontado miles de negociaciones difíciles a lo largo de su carrera. Había tenido que comunicar a muchas personas que estaban en la ruina y se había jugado gran parte de su fortuna en envites arriesgados, pero aquella conversación le estaba costando más que nada de todo eso.

			—En estas semanas he podido constatar que estoy esperando un hijo; un hijo tuyo. —Julia apartó la mirada de la de Sebastian para poder continuar—. Y he llegado a la conclusión de que si nos casáramos el bebé podría beneficiarse de tener un padre y, en este caso, además, un título, y, a cambio, tú podrías disponer de mi fortuna para mantener el marquesado y, bueno, para dar solución a tus problemas económicos.

			Julia dirigió en ese punto un rápido vistazo hacia Sebastian, quien la miraba con asombro. ¿De verdad esa mujer acababa de decir que estaba esperando un hijo suyo? ¿Y que por ese motivo se quería casar con él? Desde luego que aquella no parecía la forma más romántica de sugerir algo así, pero es que, además, había algo en sus ojos, en sus gestos y, en definitiva, en todo el cuerpo de la americana que clamaba a gritos que aquella no era la única razón por la que quería casarse con él. Al parecer la señorita Spelman todavía no había logrado deshacerse de la coraza que la cubría, pero, para su fortuna, Sebastian estaba dispuesto a ayudarla con eso.

			—Y ese sacrificio de casarse conmigo —dijo, con el ceño fruncido—, ¿lo haría solo por el niño que está esperando, señorita Spelman?

			Julia lo miró sorprendida y se sintió mucho más expuesta ante él que todas las veces que había estado desnuda entre sus brazos.

			—Porque debe saber que, desde que se marchó, han ocurrido una serie de eventos que han cambiado en gran medida las cosas por aquí —siguió Sebastian, sin darle la oportunidad de responder—. He encontrado una serie de personas dispuestas a avalar mis deudas con su banco y a invertir en la mina de Northumberland, de la que, por cierto, ya hemos extraído varios cientos de toneladas de mineral en estos meses.

			La mirada de Julia se ensombreció. Pero Sebastian sabía que, después de lo que había vivido, aquella mujer no habría recorrido medio mundo para poner su vida en las manos de un hombre si no tuviera una razón todavía más poderosa que su hijo: si no lo amara.

			—No voy a casarme contigo por tu dinero, Julia —siguió diciendo al tiempo que casi veía físicamente desplomarse las barreras que rodeaban a aquella mujer maravillosa a través de sus ojos—. Ni tú vas a desposarme para darle a tu hijo un título que ni siquiera te importa.

			Los ojos de Julia se humedecieron y Sebastian se vio incapaz de tensar la situación más. Esperaba que aquello hubiera sido suficiente para que Julia se diera cuenta de sus verdaderos sentimientos hacia él.

			Se puso de pie y, antes de que el temor a que la abandonara asomara a los ojos de ella, hincó su rodilla en el suelo.

			—Voy a casarme contigo por el mismo motivo que tú, Julia; por el único motivo posible. Porque te amo con todo mi ser. Quiero que a partir de hoy estemos siempre en el mismo bando. Quiero darle mi nombre a tu hijo, a nuestro hijo, que espero que sea tan hermoso e inteligente como tú, y cruzar el océano tantas veces como haga falta para seguirte. Quiero quitarte cada noche esas botas horribles que acostumbras a usar, y amanecer con tus brazos alrededor de mi cuerpo cada mañana. Me cueste lo que me cueste. Julia Frances Spelman, ¿te casarás conmigo?

			—Sí —respondió ella, echándose en sus brazos—. Yo también te amo, Sebastian. Que Dios me ayude, pero te amo con todo mi corazón.

			El marqués la tomó entre sus brazos y la besó.

			En ese momento, Sebastian podría haberse enorgullecido de haber ganado aquella negociación que comenzó algo más de cinco meses atrás en las oficinas del antiguo Doherty Bank, pero sabía que lo que había obtenido aquel día era mucho más importante que eso. Lentamente, separó su rostro del de la mujer que amaba para preguntar:

			—¿De verdad voy a tener un hijo?

			Julia asintió riendo, y Sebastian la arrastró con él hacia el suelo y la tumbó sobre la mullida alfombra del salón de Loseley Park, decidido a descubrir y venerar cualquier muestra de aquel embarazo que encontrase en el cuerpo de su futura esposa.
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